
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    Mi lugar seguro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Iria Núñez 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © Iria Núñez, 2023 
 
    © Imágen de la cubierta: Iria Núñez 
 
    ISBN: 9798376015612 
 
      
 
      
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de la autora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. (Art. 270 y siguientes del Código Penal) 
 
  
 
  
   
      
 
    One day, my father, he told me 
 
    Son, don't let it slip away 
 
    When I was just a kid, I heard him say 
 
    When you get older 
 
    Your wild heart will live for younger days 
 
    Think of me if ever you’re afraid 
 
      
 
    Avicii 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 1   
 
      
 
    Mi amiga Lucía me está mirando con cara de circunstancias al ver el sitio al que la he traído. 
 
    —     Ashley me estas vacilando, ¿verdad?   
 
    —     Lo siento pero no. Esto es lo único que mi escasa economía se puede permitir.  
 
    —     Ven. Me niego a comer en este bar tan cutre. Yo te invito.  
 
    Así, una vez más, Lucía, mi mejor amiga, me lleva a uno de esos restaurantes tan exclusivos donde te cobran hasta por sentarte.   
 
    —     Ash, deberías pedirle ayuda a tu madre, a ella no le gustaría verte así...  
 
    —     Lu, ella se marchó hace muchos años dejándonos a mi padre, a mis hermanos y a mí solos, sin siquiera avisarnos. Por mucho que ahora venga de madre arrepentida, para mí nada ha cambiado. No quiero su ayuda. Saldré adelante sin ella como siempre he hecho.  
 
    Lucía se empeña cada vez que nos vemos en que debo pedirle ayuda a la ricachona de mi madre. Mi madre, Becky Williams, hija de un prestigioso compositor musical londinense de la década de los 60 y 70, nos abandonó cuando solo tenía doce años. Decidió que su vida en Madrid, con su marido y sus hijos ya no la llenaba, sobretodo de lujos, y decidió marcharse a casa de mis abuelos a Londres, sin volver a preocuparse por nosotros hasta hace un par de años. Para ella esos diez años han sido, según sus propias palabras, "un aprendizaje para ser la madre que mis hijos se merecían". Tanto mis hermanos Toni y Roi como yo, creemos que si no ha estado durante los años más importantes de nuestra vida, que no venga ahora a dárselas de buena madre. Durante todos los años que decidió desaparecer de nuestras vidas, mi padre, trabajó hasta dieciséis horas al día para que tuviésemos todo lo que necesitásemos. Mientras mi padre, Iago García, trabajaba, a nosotros nos cuidaba mi abuela Carmen, que se desvivía para que no nos pasase nada e hiciésemos nuestras tareas, tanto escolares como en casa.  
 
    Ya que estoy hablando de mis padres, creo que también debo hacerlo de mis hermanos. Toni es mi hermano mayor. Él ha heredado de mi padre el ser alto y fuerte, también su carácter afable y bonachón y ese estilo tan único que hace que, sin vestir con ropa de marca y sin prestar atención a lo que se ponen, vayan siempre estupendamente. De mi madre heredó el pelo rubio y esos ojos verdes que vuelven locas a las chicas que le miran y también a los chicos. Toni ha estudiado medicina y este año se ha marchado a trabajar a Londres mientras sigue estudiando para especializarse como cardiólogo. Le echo mucho de menos, pero me consuela el saber que ya queda menos para que vuelva.  
 
    Roi. Mi hermano pequeño. Realmente es muy exasperante... A veces dan ganas de machacarle la cabeza contra una pared, pero la mayoría del tiempo no es así. Ese carácter lo ha sacado de mi madre y él lo odia he intenta guardarse muy dentro esa parte horrible de su ser. De ella tiene también un sentido innato para combinar la ropa y estar siempre a la moda. No es tan alto como Toni, pero sí es tan fuerte como él. Tiene los ojos azules y el pelo castaño igual que mi padre. Todavía está en la universidad, estudia 3º de ADE y por las tardes trabaja de camarero en la cafetería del campus para ayudar a sufragar los gastos de su carrera. Es deportista, aunque últimamente casi no tiene tiempo para practicarlo, ya que, entre la universidad y el trabajo, apenas le queda tiempo libre. Mis hermanos son lo mejor que tengo y me encanta pasar todo el tiempo del mundo con ellos, aunque cada vez sea menos.  
 
    Al contrario que mis hermanos, yo no soy muy alta y no llamo la atención como ellos. No soy fuerte y soy extremadamente patosa. Tengo de mi padre la parte amable y bonachona, pero también la parte tozuda, que unida a la parte exasperante de mi madre, que también tengo, es un auténtico cóctel molotov. Mi pelo es rubio como el de mi hermano Toni, aunque el mío es mucho más largo y con grandes ondas y mis ojos son grises como los de mi abuelo Pepe. No poseo el estilo natural de Toni para lucir la ropa, ni el buen gusto por la moda de Roi, así que suelo ir a comprarme ropa con ellos o con Lucía, que tiene un gusto extraordinario, aunque a veces sus gustos son demasiado para mi bolsillo. Terminé la carrera de Relaciones Laborales y Recursos Humanos hace dos años y muchos meses ya y continúo con la tediosa actividad de buscar trabajo "de lo mío", ya que mi padre no quiere que la niña de sus ojos, trabaje de otra cosa. Pero tras tanto tiempo de búsqueda, ya lo tengo prácticamente convencido de que necesito encontrar algo de lo que sea.  
 
    —     ¡Ash! ¿Estás conmigo o tu mente se ha evaporado?  
 
    —     Perdona, pero ya sabes que no me gusta hablar de mi madre.   
 
    —     Lo sé, lo siento nena. ¿Qué te apetece comer?   
 
    Durante toda la comida hablamos sobre ella, como siempre, no me gusta ser el centro de atención y me siento más cómoda hablando de otros. Lucía lo sabe y por eso hablamos lo justo sobre mí. Ella es bastante alta y muy voluptuosa, su pelo es largo y negro y sus ojos castaños. Por separado no somos chicas que llamemos mucho la atención, pero la gran diferencia entre nosotras hace que cuando vamos juntas la gente nos mire. Mucho.  
 
    Terminamos la comida entre risas y con un gran postre de chocolate. Nos encanta el chocolate.  
 
    —     Voy a necesitar doble sesión en el gimnasio hoy.  
 
    Mi amiga se ha parado frente a un escaparate y habla mientras se mira en él en plena Gran Vía.  
 
    —     Lu, no te hace falta, estás perfecta.  
 
    —     Tienes razón, estoy perfecta, pero es gracias a mi entrenador personal.  
 
    Al oírla le pongo los ojos en blanco porque es un caso perdido. 
 
    —     ¡Ashley! ¡No hagas eso!  
 
    —     Perdona.   
 
    —     Prométeme que no te vas a poner histérica con lo que te voy a decir.   
 
    —     Lo prometo.  
 
    Lo digo rápido y muy tranquila porque seguro que me va a hacer algún comentario sobre mi ropa o la falta de maquillaje en mi cara.  
 
    —     Desde que hemos salido del restaurante nos está siguiendo un hombre vestido de traje, carísimo por cierto, y no te quita ojo.  
 
    Me doy la vuelta y ahí está ese hombre que Lucía acababa de describirme. Un hombre alto, con buen porte, se le nota por los cuatro costados que tiene mucho dinero. Me mira fijamente y eso me está poniendo muy nerviosa. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que seguro que es algún amiguito de mi madre y decido que lo mejor que puedo hacer es encararle, así tendremos el resto de la tarde en paz.  
 
    —     Disculpe. ¿Nos está siguiendo?  
 
    Se sorprende un poco cuando se lo pregunto, pero enseguida recobra la compostura.  
 
    —     Eh... siento haberlas incomodado, pero no he podido evitar la tentación de seguirlas. Las he visto en el restaurante y usted es la persona que llevo tiempo buscando.  
 
    Su confesión me resulta un poco confusa. ¿Por qué llevaría tiempo buscándome? No. No puede ser.  
 
    —     Cre... Creo que se está confundiendo...  
 
    —     No, no me equivoco, he estado observándola y soy consciente de lo mal que suena eso. Me he fijado en usted en el restaurante por su manera de estar y los modales que muestra, además de un gran aguante, ya que la mayoría del tiempo usted se ha limitado a atender las necesidades de su amiga. Quería hacerle una proposición. 
 
    A estas alturas de su discurso, Lu está tan sorprendida como yo y al oírle lo de la proposición, las alarmas en mi cabeza se iluminan como un árbol de navidad, pero estoy tan alucinada e intrigada que asiento con la cabeza para que continúe hablando.  
 
    —     Tengo un hijo de 22 años que no es capaz de tratar a la gente con la amabilidad que corresponde. Llevo buscando a alguien que me ayude a hacer de él un hombre de bien mucho tiempo y creo que es usted la persona adecuada para ese puesto.  
 
    —     Yo... Señor...  
 
    La situación es tan surrealista que no soy capaz de articular palabra porque puede que me eche a reír en cualquier momento.  
 
    —     Sé que es una proposición algo extraña, pero por favor, piénselo. No las molesto más. Espero su llamada señorita...  
 
    —     Ashley.  
 
    —     Espero su llamada, Ashley. Buenas tardes, señoritas.  
 
    Me tiende una tarjeta, se da la vuelta y se marcha.  
 
    Durante lo que se asemeja a una eternidad, Lucía y yo nos quedamos mirándonos la una a la otra y también a la tarjeta que ese hombre me ha dado. Yo estoy como sumida en trance. Lucía es la primera en hablar de nuevo.  
 
    —     ¿Esto realmente termina de pasar? Ash... Esto es absolutamente increíble...  
 
    No sé qué decir, además de que algo tan surrealista solo puede pasarme a mí.  
 
    —     ¿Te encuentras bien? -Asiento.- Déjame ver esa tarjeta. Sam MacKenzie. ¡SAM MACKENZIE! ¡ASHLEY! ¡ERA SAM MACKENZIE! ¡EL FAMOSO DISEÑADOR! ¡OH DIOS MIO! ¡ASHLEY DI ALGO!  
 
    —     Esto solo puede pasarme a mí... Lu... Esto no podía ir en serio... Además, si fuese enserio eso supondría marcharme a donde quiera que viva el hijo de ese hombre y por su nombre, apuesto a que eso está lejos. Creo que lo mejor es que me vaya a casa, Lu, esto ha sido demasiado surrealista hasta para mí.  
 
    —     Te acompaño. Venga vamos, nena.  
 
    Cuando llego a mi casa, mi hermano y mi padre todavía no han llegado. Me voy a mi habitación y allí me dedico a pensar. Sam MacKenzie ocupa la mayor parte de mis pensamientos. No puede ser real. Decido que lo mejor es indagar algo acerca de él y me voy directa a mi ordenador portátil para ponerme con ello. Enseguida aparecen millones de resultados con su nombre. Lo primero que hago es buscar una foto para asegurarme. Sí. No hay ninguna duda. El hombre que nos ha seguido era él. Pero, ¿por qué yo? Esa es la pregunta que me está carcomiendo, ¿por qué yo? Busco algo de información sobre el hijo. Su nombre es Alejandro MacKenzie Fernández nacido en Madrid pero actualmente vive en Edimburgo. Hay una foto de él al lado de su padre. Le doy para ver como es el muchacho. ¡Madre mía! Este chico es guapísimo. Es muy alto y fuerte, tiene el pelo muy corto y rubio, lleva un pendiente en la ceja que hace resaltar el color azul intenso de sus ojos. Viste vaqueros, unas deportivas, de marca eso sí, una camiseta de un famoso grupo de rock y una chupa de cuero. Se me seca la boca y decido que es el momento de dejar mi pequeña investigación.  
 
    Se ha hecho un poco tarde, así que es la hora de que me ponga a preparar la cena. Mientras estoy preparándola llega mi padre, exhausto como cada día.  
 
    —     Hola, papá. Deberías dejar de trabajar tanto, necesitas descansar.  
 
    —     Tranquila pequeña, tu padre puede con todo. -Me guiña un ojo.- ¿Me da tiempo de ducharme antes de la cena?  
 
    —     Sí, pero no tardes mucho porque Roi está al llegar.  
 
    Cuando llega mi hermano pequeño, nos ponemos a cenar. Mientras lo hacemos, mi hermano y mi padre siempre cuentan cómo les ha ido su día en el trabajo y en la universidad. Entretanto, yo le doy vueltas a si contarles lo que me ha sucedido esta tarde. Finalmente decido contárselo, así ellos me darían otra perspectiva de lo ocurrido.  
 
    Mientras recogemos la mesa, mi hermano y yo hablamos y él enseguida se apresura a darme su opinión. 
 
    —     Ash, yo creo que deberías llamar a ese tipo... No tienes trabajo y eso te reportará grandes beneficios seguro. 
 
    —     No sé... Es que me resulta extraño que alguien pueda pensar que soy idónea para eso. Sólo me ha visto un rato y no tiene ni idea de cómo soy en realidad. Es decir, dilucidar que tengo buenos modales y que soy capaz de enseñárselos a otra persona por haberme visto un par de horas, creo que no es suficiente.  
 
    —     Ashley hija, cualquiera que te mire sabe que eres una chica con buenos modales. Hija mía, creo que tú puedes hacer eso. Estoy convencido de que puedes meter en vereda a ese muchachito, además así puedes conocer a gente influyente y conseguir un trabajo de lo tuyo, mi niña.  
 
    —     Papá. ¡Eres terrible!  
 
    —     Tiene razón papá, Ash. Eres idónea para ese puesto. Eres bastante paciente y si ese chulo ricachón se pone tontito, eres muy capaz de hacerle callar.   
 
    Mi padre y yo nos miramos y rompemos a reír. Roi nos mira y sonríe orgulloso por su ocurrencia.  
 
   



 

 CAPÍTULO 2  
 
      
 
    Han pasado tres días desde que el señor MacKenzie me hizo la extraña proposición y aún no tengo nada claro que es lo que debo hacer. Lucía y yo hemos hablado mucho sobre las diferentes posibilidades, pero desde que la loca de mi amiga ha descubierto la foto de Alejandro, no deja de insistir en que debo ir indudablemente. Sus locos piropos hacia ese muchacho y las ocurrencias sobre qué hacerle si finalmente decido ir, hacen que nos riamos como locas. También he tenido largas conversaciones con mis hermanos. Roi tiene muy claro que debo aceptar, mientras que Toni, no me dice ni si, ni no. Él no quiere influir en mi decisión, por eso solo me da pros y contras sobre tomar o dejar el trabajo. Solo me ha dicho una cosa que debo hacer antes de seguir planteándome las cosas, y es eso lo que ha hecho que en este momento me encuentre con mi móvil en una mano y la tarjeta de Sam MacKenzie en la otra. Sus palabras exactas han sido "Ash, no te comas más la cabeza y llama a ese tal Sam para que te de unas condiciones en firme antes de decidirte". Mi hermano siempre tan acertado. Así que, aquí estoy, llamando al señor MacKenzie.  
 
    —     Buenas tardes, despacho del señor MacKenzie, ¿en qué puedo ayudarle?  
 
    La voz que me responde es la de una mujer hablando en perfecto inglés. No supone un problema para mí, ya que desde niña hablo inglés a la perfección.  
 
    —     Buenas tardes, mi nombre es Ashley y...   
 
    —     ¡Oh! Señorita Ashley, -Me interrumpe.- el señor MacKenzie esperaba su llamada. Espere un momento por favor.  
 
    Me quedo con el teléfono en una mano y en la otra no dejo de darle vueltas a la tarjeta con el número, mientras espero a que el señor MacKenzie reciba mi llamada. La mujer que ha respondido al teléfono sabe quién soy yo, lo que quiere decir que esto no es una broma, que realmente estaba esperando mi llamada. El tener la certeza de esto, no hace más que empeorar mis nervios.  
 
    —     Señorita Ashley, es un placer hablar con usted de nuevo. -Es él.  
 
    —     Lo mismo digo, señor MacKenzie.  
 
    Las palabras se están atascando en mi garganta.  
 
    —     Tutéeme por favor, no me haga más mayor de lo que ya soy. ¿Ha decidido ya si aceptar mi oferta?  
 
    —     Por eso te llamo. Verás, cuando me ofreciste el trabajo no hablamos acerca de las condiciones laborales, ni el lugar donde tendría que trabajar y sin esas cuestiones importantes no puedo decidirme.  
 
    Realmente parece que estoy negociando. Estoy orgullosa de mí misma.  
 
    —     Tienes razón... Vamos a hacer una cosa, dame una dirección de correo electrónico y te mando una propuesta en firme con todos los detalles y una vez que lo recibas y lo sopeses te pones en contacto conmigo para cerrar los detalles o para declinar mi oferta.  
 
    Su tono de voz empieza siendo un poco dubitativo o pensativo, no sé exactamente, pero a medida que habla se torna en el propio de un hombre de negocios. Le doy mi correo electrónico. 
 
    —     Muy bien. Estaré esperando el email. Hasta luego, Sam.  
 
    —     Esta noche como muy tarde tendrás el correo. Hasta luego, Ashley.   
 
    Me paso el resto de la tarde del viernes revisando mi correo electrónico cada 5 minutos. La espera me está volviendo loca, así que decido salir hasta la pizzería de la esquina y comprar la cena. Es una de esas tardes de invierno lluviosas en las que da igual que lleves paraguas, ya que el viento es tan fuerte, que terminas empapándote igual. Cuando entro en la pizzería estoy completamente empapada.  
 
    —     Buenas tardes, Ashley.  
 
    Quien me saluda, con la amabilidad que le caracteriza, es Don Ramón, el dueño recién jubilado de la pizzería a la que desde niños acudimos.  
 
    —     Buenas tardes, Don Ramón. ¿Ya habéis encendido el horno?  
 
    —     Justo ahora mismo, hija, así que tendrás que esperar a que se caliente para prepararos la cena. Ahora aviso a Jorge para que salga a tomarte nota. Yo me subo a casa que dice que le pongo nervioso si estoy aquí. Desde luego lo que tiene uno que oír.  
 
    Y con la misma, don Ramón me deja allí sola, frente al mostrador esperando a que Jorge, su hijo, salga. Don Ramón no tiene mujer. Cuando nació Jorge, la madre del pequeño les abandonó y nada más supieron de ella. Es por eso que en las celebraciones especiales, don Ramón y su hijo siempre vienen a nuestra casa. Jorge es un año mayor que yo. Es un chico muy amable y también es bastante guapo. No es especialmente alto ni especialmente fuerte. Su pelo es negro azabache, pero su piel morena y sus ojos entre amarillos y verdes le hacen poseer algo que atrae a toda la población femenina heterosexual y masculina homosexual de la zona. Cuando comenzó el instituto, Jorge necesitaba mucho la figura materna que nunca tuvo, y es por eso por lo que empezó a descentrarse, tener malas notas y llegó a repetir un curso. Desde que repitió, fue en mi clase y nos hicimos muy amigos. Pasábamos tardes enteras juntos estudiando.   
 
    Tengo que confesar, que durante mi adolescencia estaba perdidamente enamorada de él, pero a él le gustaban las chicas mayores. Para Jorge, yo era como su hermanita y es por eso que nunca le dije lo que sentía por él, pero ahora ambos somos adultos, todo aquello pasó y seguimos manteniendo una muy buena relación. Aunque si soy completamente sincera, lo que sentía por él nunca ha llegado a apagarse del todo. 
 
    —     Así que mi chica favorita ha venido a verme.  
 
    Me sonríe de lado de una manera muy suya, inaugurando así nuestro saludo de pullitas que hacemos desde adolescentes aquí, en su local. 
 
    —     Pffff... ¡ya quisieras tú! Solo vengo aquí por las pizzas.   
 
    —     Me has roto el corazón.  
 
    Se lleva las manos al pecho y pone su mejor cara de compungido. 
 
    —     Ya que solo vienes por las pizzas, dime qué quieres que te ponga entonces.  
 
    Entro, como es habitual, a la cocina mientras Jorge prepara las pizzas y hablamos de todo un poco. Desde que Jorge trabaja aquí, en el negocio de su padre, nos vemos mucho menos que antes, así que, al menos una vez por semana, yo me vengo a la pizzería a por la cena y así charlamos un rato. Le cuento la inusual oferta que Sam me ha hecho hace unos días. En un primer momento Jorge me dice que debería decir que no, que todo es muy raro, pero tras explicarle lo que he hablado con Sam hace tan solo unas horas, se queda un poco pensativo y finalmente vuelve a hablar.  
 
    —     Ash, en cuanto leas la propuesta llámame, quiero ayudarte a decidir. Esto es un gran cambio. Entiendo que quizás sea bueno para tu futuro, pero todo esto es muy raro. Prométeme que te lo vas a pensar muy bien, por favor.  
 
    —     Yo siempre pienso las cosas muy bien, pero tranquilo, te informaré de cada paso que dé.  
 
    Tras pagarle la cena y despedirme de él, me encamino a casa bajo la lluvia torrencial. Llego a casa calada a pesar de que llevaba el paraguas, con que dejo en la cocina las pizzas y me voy a mi habitación a cambiarme de ropa. Cuando ya estoy enfundada en mi pijama de invierno, que Lu tantas veces critica por ser "poco femenino y poco sexi", decido mirar mi correo electrónico para ver si ya tengo la oferta de Sam. Casi se me para el corazón. Ahí está. Imprimo el archivo adjunto del correo sin leerlo y tras cogerlo de la impresora salgo a la cocina para poner la mesa.   
 
    Mientras espero a que lleguen mi padre y Roi, me pongo a leer el documento impreso. Tan solo es un folio y no sé si eso es bueno o malo, por lo que empiezo a leer muerta de curiosidad.  
 
    "Estimada Ashley, me comunico con usted para remitirle las               condiciones               laborales de la propuesta de trabajo que hace unos días decidí realizarle. Para               comenzar debo decirle en qué consiste el trabajo. Éste consistiría en impartir               a mi hijo Alejandro unas técnicas de conducta               adecuadas a cada situación.               Deberá enseñarle en situaciones concretas y no en una sala en la que deba               tomar apuntes, es decir, acompañará a mi hijo a actos sociales que incluirán               desde prestigiosas fiestas de la alta sociedad, hasta acudir al mercado para               comprar productos básicos.  
 
    Mi hijo vive entre Edimburgo y Madrid, por lo que usted deberá estar en la ciudad en la que él esté durante el período de vigencia del contrato. Como su residencia es en Madrid, cuando usted deba permanecer en Edimburgo, se quedará en la casa familiar en una habitación acondicionada para usted sin gasto alguno de hospedaje.  
 
    Con respecto a la duración del contrato, espero que con 6 meses sea suficiente, no obstante, siempre podemos prorrogarlo si fuese necesario más tiempo. El salario que percibirá será de dos mil quinientas libras al mes. Dispondrá de 1 o 2 días a la semana libres, dependiendo de la evolución en el comportamiento de Alejandro. Tendrá además 15 días de período vacacional. Usted decidirá cuando tomar esos días pero deberá comunicarlo con un mínimo de 7 días de antelación.  
 
    Espero recibir su respuesta pronto.  
 
    Un saludo. 
 
    Sam. "  
 
    Pierdo la cuenta del número de veces que leo el papel hasta que llegan mi padre y mi hermano. Estoy completamente alucinada. Ya no solo por el sueldo que serían unos tres mil trescientos euros al cambio, si no también por tener que verme en los eventos sociales que siempre he detestado. Esos eventos en los que mi madre adora estar. Eso es un gran contra, ya que, si finalmente decido aceptar el trabajo, tendré que encontrarme con mi madre en más de una ocasión. Como estoy ensimismada en mis pensamientos no me doy cuenta de que Roi y mi padre ya han llegado.  
 
    —     ¿Ash? ¿Ashley? ¿Estás en nuestro mundo?  
 
    —     Sí, estoy aquí, estaba despistada.  
 
    —     Ya lo vemos, hija. ¿Qué es ese papel?  
 
    —     Primero vamos a cenar, que se van a quedar congeladas las pizzas.  
 
    Durante la cena apenas puedo prestar atención a la conversación que ellos están manteniendo. Asiento con la cabeza de vez en cuando y sonrío cuando les oigo reír, pero ahí termina mi participación. Cuando por fin terminamos, y ya tenemos todo recogido, les cuento qué es lo que me tiene tan ensimismada. Les leo el papel un par de veces pero ninguno me dice nada. Se quedan en silencio mirándose el uno al otro como si viesen algo que yo no soy capaz de ver.  
 
    —     ¿No vais a decirme nada? Papá, por favor, dime algo.  
 
    —     Hija mía, lo único que se me ocurre decirte es que llames ahora mismo a ese hombre y le digas que el trabajo es tuyo.  
 
    Me mira con esa ternura tan propia de él y continúa diciendo. 
 
    —     Tus hermanos y tú sabéis que sois lo más importante que tengo y que os quiero aquí conmigo siempre, pero mi niña, debes aceptar ese trabajo, nosotros dos estaremos bien y además vendrás muy pronto. Haz lo que tú elijas, pero como padre tuyo que soy, te digo que vayas.  
 
    —     Papá tiene razón, Ash, es una gran oportunidad para ti, además vas a cobrar un pastón, hermanita. Así podrás invitarme a una copa por ahí.  
 
    —     Voy a pensármelo porque no sé que hacer. -Suspiro.- Me voy a mi cuarto. Hasta mañana, chicos.  
 
    Les doy un beso a cada uno y me marcho a mi cuarto. Le reenvío el correo a Toni. Quiero que me de su sabia opinión de hermano mayor. Llamo a Lucía, quiero que ella me diga lo que piensa aunque ya me lo ha dicho un montón de veces. Tengo que ir a ligarme a ese Alejandro, eso es lo que siempre me dice. Cuando cuelgo con Lucía sigo igual de confusa que antes, ya que, como yo había vaticinado, ella quiere que me vaya para ligarme al hijo del ricachón.   
 
    Es ya la una de la madrugada cuando recuerdo que tenía que llamar a Jorge. Me salta su buzón de voz, así que le dejo un mensaje en el que le digo que ya tengo la oferta y que sigo hecha un lío. Prometo que le llamaré mañana cuando me levante. En cuanto cuelgo, me meto en la cama y me quedo dormida tan rápido, que ni siquiera me da tiempo para pensar.  
 
    Me despierta la melodía de llamada de mi móvil. Miro el reloj y veo que solo son las nueve y media. ¿Quién será a estas horas? Debería haberme acostado antes. Suspiro y descuelgo el teléfono.  
 
    —     Buenos días, bella durmiente. Levanta ese culo de la cama que te espero en diez minutos en la puerta de tu casa. Te invito a desayunar. ¿Me has oído?  
 
    —     Sí...  
 
    Consigo decir aunque estoy aún más dormida que despierta.  
 
    —     Perfecto. Nos vemos ahora.  
 
    Me levanto y me visto. Camino hasta el baño e intento arreglar el nido de pájaros en que se convierte mi pelo cada vez que me acuesto. Cuando termino con el pelo me cepillo los dientes y mientras lo hago me acuerdo de Lucía, ella me diría "maquíllate un poco nena", pero como no me gusta maquillarme, y no está ella aquí, no lo hago. Decido bajar por las escaleras los tres pisos que me separan de la calle. Abro la puerta del portal y cuando me dispongo a bajar los dos escalones de fuera del portal, me tropiezo. Menos mal que Jorge ya está ahí, vestido con su atuendo normal que se compone de vaqueros gastados, un jersey gris claro y su cazadora negra con pinta de ser muy calentita, y me coge antes de besar el suelo.  
 
    —     Ash, ya sé que soy irresistible, no hace falta que te tires tan descaradamente a mis brazos.  
 
    —     Gracias por no dejar que me caiga, pero siento desilusionarte, es mi torpeza crónica la que me ha llevado a tus brazos. -Le guiño un ojo.- Otra vez será, campeón.  
 
    Comenzamos a andar camino de un bar donde recogeremos nuestros cafés para tomárnoslos en el parque, ya que es una gélida pero soleada mañana del mes de febrero. Hablamos de muchas cosas pero por un acuerdo no expresado, no hablamos de mi futuro hasta que no estamos en el parque.   
 
    Llegamos al parque y nos sentamos en el banco en el que solemos sentarnos desde que ambos éramos dos adolescentes. Una vez allí, se ciñe sobre nosotros un silencio muy tenso. Es algo muy extraño, porque este tipo de silencio incómodo nunca antes se ha producido entre ambos. Soy yo la que decido romper el hielo, así que meto la mano en el bolsillo de mi abrigo y le tiendo el papel impreso de lo que podría ser mi futuro trabajo.  
 
    —     ¿Qué es esto?   
 
    —     Léelo por favor y cuando lo hayas leído me dices qué te parece.  
 
    Me levanto del banco y le dejo espacio para leer el papel. No sé por qué lo hago si total no le quito los ojos de encima para ver qué cara pone. Sé, por las expresiones que va poniendo mientras está leyendo, que está completamente sorprendido. Me imagino lo que piensa porque siempre hemos sido muy parecidos y nuestra percepción de las cosas no suele ser muy dispar. Levanta la cabeza del papel y me mira con una mezcla de sentimientos reflejada en los ojos. Me acerco lentamente de nuevo al banco y me siento a su lado.  
 
    —     ¿Qué opinas?   
 
    —     ¿La verdad? -Asiento.- No tengo ni idea. A ver por un lado me alegro mucho por ti, es una buena oportunidad laboral, pero por otra...  
 
    Se queda callado en mitad de la frase y eso en Jorge es muy extraño ya que es de naturaleza dicharachera.  
 
    —     Pero por otra ¿qué? Dime, Jorge, ya sabes que es muy importante para mí tu opinión.  
 
    Me mira a los ojos durante un buen rato. Puedo ver en sus ojos un enredo de sentimientos que en este momento se me antojan muy complicados de descifrar. Sin dejar de mirarme me tiende el papel. Lo cojo y mientras lo doblo y me lo guardo, él se pone de pie y se marcha corriendo sin decir ni una sola palabra.  
 
    No me esperaba esta reacción. Es más, creo que me esperaba cualquier cosa menos que saliese corriendo. Me quedo sentada en el banco, sola, un buen rato. Decir que estoy muy confundida se queda bastante corto, la verdad. Jorge ha salido corriendo. ¿Qué demonios le ha pasado? No es algo habitual en él salir corriendo cuando está hablando de algo importante con alguien. Vamos, ni habitual ni esporádico, porque creo que nunca le he visto hacer eso en su vida. Decido darle espacio y no llamarle ni ir a verle. Esperaré a que él se ponga en contacto conmigo cuando sea que se le pase el arrebato tan raro que le ha dado. Me pongo de pie decidida a ir a casa y justo en ese momento me suena el móvil. Es mi hermano.  
 
    —     ¡Buenos días, Toni! ¿Qué tal estás?  
 
    —     ¡Hola Ash! Muy bien, escúchame con atención porque no te lo repetiré más veces.  
 
    Pongo los cinco sentidos en lo que va a decirme porque debe de ser algo muy importante. 
 
    —     Acepta ese trabajo, peque, es una gran oportunidad para ti. Yo estaré cerca y prometo ir a verte con regularidad. Papá y Roi estarán bien. Así que por una vez en tu vida piensa solo en ti y llama ahora mismo a ese Sam para aceptar el trabajo.  
 
    Está siendo una mañana de lo más inesperada. Primero la espantada de Jorge, y ahora mi hermano, el que nunca me dice lo que debo hacer, mi eterna balanza, se posiciona claramente hacia un lado de ésta. Si Toni dice que sí, y es lo que me está diciendo, es que realmente es una buena oportunidad.  
 
    —     ¿Ashley? ¿Sigues ahí?  
 
    —     Sí, Toni. Sigo aquí. Es solo que no me esperaba que dijeses eso, pero creo que tienes razón. En cuanto llegue a casa le enviaré un correo electrónico a Sam para aceptar el trabajo.   
 
    Digo todo eso sin pensarlo, pero confío demasiado en la sabiduría de mi hermano mayor y si él lo ve bueno, realmente es bueno. Así que me despido de él y me encamino a casa. Lo primero que hago al llegar, es ponerme en mi ordenador portátil a escribirle la respuesta a Sam. Lo hago antes de poder arrepentirme o de darle más vueltas al asunto. Cuando he terminado de contestarle, me voy al salón para comunicarles a mis otros dos hombres la decisión que he tomado. Ambos están muy contentos por mi elección, pero en ese estado de júbilo a mi padre de repente le cambia la cara.  
 
    —     Deberías llamar a tu madre y contarle que vas a irte a Edimburgo a trabajar. 
 
    Roi y yo le miramos como si le hubiese salido una segunda cabeza por el comentario que acaba de hacer. 
 
    —     No me miréis así. Sé que no es una buena madre y que no merece que le dirijáis la palabra siquiera, pero es vuestra madre al fin y al cabo y debes llamarla. Vuestro hermano Toni la llamó para decirle que se iba a Londres porque yo se lo dije, y ahora, Ashley, es el turno de que la llames y le cuentes a tu madre lo que vas a hacer.  
 
    No puedo creer lo que mi padre me está pidiendo. No lo entiendo. Ella nunca se ha preocupado por nosotros hasta hace dos años, cuando mis abuelos murieron en aquel trágico accidente de coche. Ese día al verse sola, decidió que tenía que volver a estar con nosotros. La verdad es que no le hemos puesto las cosas fáciles, pero ella nos abandonó siendo unos niños, así que tiene lo que se merece. Lo que no puedo entender es que papá quiera que la llame. Definitivamente hoy no está siendo, para nada, el día que me esperaba.   
 
    Como no quiero alargar más el pensar en ella, me decido a llamar a mi madre que responde con voz somnolienta.  
 
    —     ¿Diga?   
 
    —     Becky, soy Ashley, tu hija. Mi padre me ha obligado a llamarte para informarte de que durante seis meses estaré trabajando entre Edimburgo y Madrid.  
 
    Lo digo todo de carrerilla, pero aún así me interrumpe.  
 
    —     Hija, ¡eso es maravilloso! Aunque me gustaría que me llamases porque quieres y no porque te obliga tu padre.  
 
    —     No empecemos... Mira, solo te lo he dicho para que sepas que estaré por ahí y que tendré que acudir a esos eventos sociales que tanto te gustan, pero por el resto mi opinión hacia ti sigue siendo la misma. Y ahora tengo que colgar que tengo que preparar muchas cosas. Adiós, Becky.  
 
    —     Adiós, hija.   
 
    Parece que se despide sollozando y es cuando me da pena ser tan dura con ella, luego recuerdo todo lo que hemos pasado papá, Toni, Roi y yo y me dan ganas de pegarme por sentir lástima por ella.  
 
   



 

 CAPÍTULO 3  
 
      
 
    Listo, una cosa menos con la que lidiar. He llamado a mi madre y a Lucía y ya he decidido que ropa me voy a llevar a Edimburgo. Aún no sé cuando me voy a ir, pero quiero tener todo bien atado. Me conecto a mi portátil y tengo un correo de Sam MacKenzie. Es breve pero conciso.  
 
    "Estoy en Madrid este fin de semana y llevo su contrato preparado conmigo. Puede venir a recogerlo a mi despacho y leerlo y firmarlo en               cuanto quiera. Cuanto antes lo firme, antes podrá comenzar a trabajar. Estaré en mi despacho hasta las dos de la tarde. La espero.  
 
    Un saludo.  
 
    Sam MacKenzie"  
 
    ¡Dios mío! Esto si que es rapidez. Miro el reloj y veo que ya es la una de la tarde. Si me doy prisa en llegar al metro no tardaré mucho en estar en el despacho de Sam, así que salgo corriendo para llegar a tiempo.  
 
    Cuando llego a la puerta del edificio donde se encuentra la oficina, siento una fuerte presión en el pecho y un nudo en la garganta, así que me detengo para recobrar un poco la compostura. Mi vida va a dar un cambio radical en cuanto entre a esa oficina y eso me tiene aterrada, pero ya es hora de hacer algo diferente. Además, con lo que voy a ganar en los próximos seis meses, papá podrá dejar de trabajar tanto. Entro en el elegante edificio y subo hasta la planta en la que se encuentra la oficina de Sam MacKenzie. A pesar de ser sábado, hay bastante gente trabajando. Me acerco al mostrador y allí una espectacular rubia, no mucho mayor que yo, me atiende.  
 
    —     Buenas tardes, venía para ver al señor MacKenzie. Mi nombre es Ashley García.  
 
    Estoy tan nerviosa que parece que voy a ser devorada por mis propios nervios en cualquier instante. La mujer me sonríe mientras se levanta de su silla y sale de detrás del mostrador. 
 
    —     ¡Oh! El señor MacKenzie está esperándola. Acompáñeme, por favor.  
 
    Sigo a la espectacular rubia cuyo nombre, según la placa que hay encima del mostrador de recepción, es Irene Expósito Pérez. Atravesamos un largo pasillo con multitud de salas a ambos lados. La mayoría de las salas son despachos individuales que están vacíos, aunque también hay alguna gran sala con grandes mesas en el centro rodeadas con taburetes altos. Al final del pasillo se encuentra el despacho de Sam MacKenzie, que se pone en pie nada más vernos entrar. El despacho de Sam es muy amplio y posee un gran ventanal desde el que se ve una buena parte de la ciudad. Delante del ventanal está la gran mesa de trabajo y en un lateral están colocados dos sillones y una mesita.  
 
    —     ¡Ashley! Ya estaba pensando que habías cambiado de opinión y no ibas a venir.  
 
    Mientras él habla, Irene, la recepcionista, abandona el despacho. Yo me siento un poco avergonzada cuando respondo. 
 
    —     ¡Oh! Es que he tenido una mañana muy agitada.  
 
    —     No te preocupes, lo entiendo. Siéntate por favor. Esto de aquí, es tu contrato. Si es por mi puedes firmarlos ahora mismo, pero entiendo que antes querrás leerlos y comentarlos con tu familia. -Asiento.- Por eso he pensado dejarte el fin de semana para que lo pienses y, si te parece bien, el lunes vienes aquí de nuevo y le entregas el contrato a mi abogado. Él te dirá cuando empezarás y te aclarará cualquier duda que tengas.  
 
    —     Muy bien, pues me llevo el contrato y el lunes vuelvo por aquí.  
 
    Acierto a decir mientras me pongo en pie con una decisión que en realidad no siento.  
 
    —     Estoy muy contento de que hayas aceptado mi propuesta. Espero que obres el milagro y hagas de mi hijo un hombre de buenas formas. -Asiento un poco cohibida.- Que tengas un buen fin de semana, Ashley.  
 
    Se despide mientras me tiende la mano y yo le doy un apretón como si acabásemos de cerrar un importante negocio. Esbozo una tímida sonrisa. 
 
    —     Lo mismo digo, Sam.  
 
      
 
    Me he pasado la mayor parte de la tarde del sábado leyendo el contrato acompañada de mi padre, ya que Roi ha salido con sus amigos.  
 
    —     Hija no le des más vueltas, ese contrato es extraordinario. No lo leas más y fírmalo de una vez.  
 
    Se nota que está tremendamente cansado a pesar de que hoy es su día libre.  
 
    —     Tienes razón, papá y voy a firmarlo ahora mismo, pero es que todavía no me creo que esto esté pasando de verdad.  
 
    Me levanto a por un bolígrafo y lo firmo sin pensarlo más. 
 
    —     Listo. Tienes cara de cansado ¿no te apetece acostarte un rato? Te aviso a la hora de la cena si quieres.  
 
    —     Debes mirar más por ti y menos por el resto hija. -Me sonríe dulcemente.- Pero creo que esta vez, y sin que sirva de precedente, voy a hacerte caso y voy a acostarme un poco.  
 
    Me da un beso en la frente y se marcha a su cuarto. Está algo alicaído, pero supongo que mi marcha, unida a la de hace unos meses de mi hermano Toni, le afecta más de lo que quiere hacernos creer, ya que siempre hemos estado muy unidos. Roi es mucho menos cariñoso que Toni y yo, y, aunque a él le quiere tanto como a nosotros, nuestra relación es diferente. Decido dejar de pensar en ello y cojo mi teléfono móvil. Entro en la aplicación de mensajería instantánea y entro en el contacto de Jorge. Lo que ha pasado esta mañana es algo extraño y decido que ya es hora de escribirle.  
 
    ¿Qué te ha pasado esta mañana? Necesito contarte algo, espero tu llamada ;)  
 
    Pulso enviar y espero a que lo lea.  
 
    Estoy terminando de preparar la sopa para la cena cuando Roi entra en la cocina.  
 
    —     Mmm...¡Qué bien huele! ¿Dónde está papá?  
 
    —     Está acostado, se encontraba cansado.  
 
    Le respondo mientras miro por enésima vez en esta tarde el móvil para ver si Jorge da señales de vida.  
 
    —     ¿Papá cansado? Eso si que tienen que verlo mis ojos. Voy a decirle que ya está la cena.  
 
    Estoy terminando de poner la mesa cuando suena el timbre. Me acerco al telefonillo.  
 
    —     ¿Dígame?   
 
    —     Hola buenas tardes, traigo una entrega para la señorita Ashley García Williams.  
 
    —     Sí, soy yo. Ahora bajo.  
 
    Cuelgo el telefonillo y tras avisar a Roi, bajo a buscar lo que el mensajero me trae. Tras firmar la entrega que acredita que ya he recibido el paquete, subo a casa con la gran caja que me ha dado el mensajero. La llevo a mi cuarto y decido que la abriré tras la cena, así que me vuelvo a la cocina donde ya están Roi y papá y nos ponemos a cenar.  
 
    —     ¿Qué es lo que te han mandado?  
 
    Mi hermano es curioso, así que es todo un logro que haya aguantado hasta ahora que ya hemos recogido la mesa y guardado las cosas en el lavavajillas.  
 
    —     No lo sé, la verdad. Aún no lo he abierto. Voy a ello ahora. Ven conmigo y así sacias tu sed de cotillear la correspondencia de tu hermana.  
 
    —     Vamos allá sin perder más tiempo, hermanita.  
 
    Sonríe frotándose las manos y vamos divertidos hacia mi cuarto. 
 
      
 
    Todavía estamos alucinando Roi y yo. En el paquete hay cuatro vestidos de noche carísimos con sus bolsos de mano y zapatos a juego. También hay una nota que dice: "Sé que lo material no arregla nada, pero por favor, hija mía, acepta estos vestidos que te harán falta si en tu trabajo tienes que acudir a eventos de la alta sociedad. Te quiero, mi pequeña".  
 
    —     ¡Guau! ¿Te los vas a quedar?  
 
    No es capaz de despegar sus ojos de los vestidos porque está realmente impresionado. Yo también lo estoy. 
 
    —     No... No lo sé... Mi moral me dice que se los mande de vuelta pero mi bolsillo me dice que los guarde inmediatamente en el armario. Estoy confusa y a la vez agradecida. -Sacudo la cabeza.- Es una sensación extraña. ¿Tú te los quedarías? 
 
    —     Puede que no te guste lo que voy a decirte, pero mamá lleva mucho tiempo intentando retomar la relación con nosotros. 
 
    Me toma las manos y me lleva hasta la cama donde los dos nos sentamos. Le miro con cara de sorpresa imaginando lo que me va a decir a continuación.  
 
    —     No te estoy diciendo que debamos tratarla como a papá, eso nunca. Papá se ha desvivido por nosotros mientras ella no recordaba ni nuestros nombres, no obstante, creo que es hora de empezar a darle una segunda oportunidad. Ella lleva tiempo tendiendo puentes que tanto Toni, como tú y yo derribamos sin pensar. Creo que ya es hora de aceptar uno de los puentes que nos tiende, Ash.  
 
    No sé qué es lo que más me sorprende de la situación, pero que precisamente sea Roi quien me diga esto, me trastoca mucho, ya que él fue quien lo pasó peor cuando ella se marchó. Roi tenía 8 años cuando desapareció y las pesadillas que tuvo durante los años siguientes a aquello, hacen que lo que acaba de decirme le honre más que a nadie, así que me lanzo a sus brazos y le aprieto contra mí.  
 
    —     Si tú eres capaz de tenderle la mano a mamá, yo no voy a ser menos, canijo. Todo lo que has dicho es muy maduro Roi, me has impresionado.  
 
    Noto su sonrisa en mi hombro y cómo se infla de orgullo por mis palabras. 
 
    —     Gracias. Ash, por favor, suéltame ya, que al final con tanta efusividad vas a ahogarme.  
 
    Le suelto y le empujo con el hombro. Él se levanta y tras despedirse de mí. Se marcha para prepararse y salir de fiesta. Yo me quedo sentada en la cama un rato más. Tras meditarlo un buen rato, decido que primero debo hablar con mi padre y después llamaré a mi madre.  
 
    Cada día me convenzo más de que mi padre es un ángel que alguien nos ha dado a mis hermanos y a mí. No solo le ha parecido bien que Roi y yo hayamos hablado y decidido retomar el contacto con nuestra madre, si no que nos anima a convencer a Toni para que lo hagamos lo antes posible. He llamado a Toni y tras más de una hora de hablar con él, con el manos libres para intervenir los tres, Toni ha cedido y ha prometido retomar poco a poco el contacto con nuestra madre. Ahora me toca ser a mí la portavoz y llamarla, no solo para darle las gracias por los vestidos, sino también para decirle que intentaremos incluirla poco a poco en nuestras vidas.  
 
    Cojo mi móvil y antes de llamar a mi madre, miro por centésima vez en el día si Jorge me ha respondido. Nada. Pienso en la posibilidad de que su móvil se haya estropeado, pero ahí está el chivato de la última hora de conexión que me indica que hace solo 2 minutos que se ha desconectado. También puedo ver claramente que ha leído mi mensaje y que lo ha ignorado. No entiendo nada. Dejo el tema y marco el número de mi madre. Tras solo dos tonos responde.  
 
    —     ¿Diga?   
 
    —     Hola Becky, soy Ashley, quería darte las gracias por los vestidos que me has mandado. No hacía falta que me los comprases, yo lo habría hecho...  
 
    Estoy nerviosa y sé que en mi tono de voz se nota. 
 
    —     No tienes que agradecérmelo, hija. Te lo he regalo porque quería contribuir con algo, aunque sea insignificante, a tu vida. Me alegro de que no me los hayas mandado de vuelta.  
 
    Su voz denota la sorpresa de mi llamada y alegría también. Sonrío a sus palabras porque ha clavado cual ha sido mi primer impulso.  
 
    —     Hay otra cosa que quería decirte, pero es... Bueno... No solo es por mi parte quiero decir...  
 
    Parezco idiota pero no sé cómo decírselo.  
 
    —     Dime, Ashley. ¿Ha pasado algo?  
 
    Se ha puesto nerviosa. Puedo notarlo en su tono de voz. Eso equilibra un poco la cosa, ya que yo sigo estándolo bastante.  
 
    —     No, no ha pasado nada, es decir, ha pasado pero no es malo. En fin, lo que quiero decir es que Toni, Roi y yo hemos decido darte una oportunidad. No esperes grandes cambios de momento, queremos ir poco a poco. No te garantizamos nada porque nos lo hiciste pasar muy mal, pero creemos que es el momento de limar asperezas.  
 
    El silencio al otro lado de la línea es total. Me puedo imaginar su cara y seguro que es de absoluta sorpresa. 
 
    —     ¿Becky? ¿Estas ahí?  
 
    —     Sí, es solo que no me esperaba esto. Hija, acabas de darme la mayor alegría que podías darme. -Está emocionada.- Prometo no defraudaros esta vez. Iré despacio, prometo no agobiaros y hacer como vosotros me digáis. Ashley, estoy muy contenta, gracias.  
 
    —     No me des las gracias y haz que no nos arrepintamos de haberte dado esta nueva oportunidad. Ahora tengo que colgar, ya hablaremos. Adiós, Becky.  
 
    —     Hasta luego, mi niña.  
 
    Ya me he puesto el pijama y estoy metida en la cama pensando. Si alguien me hubiese dicho hace tan solo una semana, que mi vida daría este giro tan radical, no me lo hubiese creído. He firmado un contrato de trabajo para salir del país, mi mejor amigo no contesta mis mensajes ni me llama y mis hermanos y yo vamos a retomar el contacto con nuestra madre. Es de locos. Apago la luz de la mesita de noche y me tumbo mirando el techo de la habitación.  
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    El domingo pasó sin pena ni gloria. Esta mañana sin embargo, estoy tremendamente inquieta. Tengo que llevar mi contrato al abogado de Sam MacKenzie y una vez lo entregue, ya no habrá marcha atrás. Me hubiese gustado hablar con Jorge antes, pero ha sido imposible. Le llamé varias veces a lo largo del día de ayer y le envié mensajes que ha ignorado por completo. Está claro que no quiere saber nada de mí, pero me gustaría saber por qué. Tengo que solucionar las cosas con él antes de irme a Edimburgo, pero primero tengo que entregar el contrato. 
 
    Cuando llego al edificio donde se encuentra la oficina de Sam, aquello es peor que el metro en hora punta. Un montón de gente, con elegantes trajes, van de un lado hacia otro, mirando frenéticos el reloj y pegados a sus móviles o tablets. Me encamino al ascensor para subir a la oficina. Cuando me acerco al mostrador de la planta donde debo llegar, está la misma rubia despampanante del sábado, Irene. Nada más verme la mujer se levanta y dice. 
 
    —     Buenos días, señorita García. El señor Álvarez la espera en su despacho, acompáñeme.  
 
    Sale de detrás del mostrador sin darme tiempo a contestarle y me guía por el mismo pasillo que, solo dos días antes, recorrimos al ir a recoger el bendito papel en el que mi futuro inmediato queda reflejado. Llama a la puerta de uno de los despachos y, tras pedirme que espere en el pasillo, entra. No tarda más de medio minuto en salir. 
 
    —     Señorita García, pase, por favor. 
 
    —     Buenos días, es usted la señorita Ashley García, ¿verdad?  
 
    El hombre que me habla es un señor de unos sesenta y pocos años elegantemente vestido. Tiene el pelo canoso, pero todavía pueden observarse grandes mechas de su color de pelo natural, el negro. No es muy alto y una pequeña barriga empieza a asomar bajo su cara camisa. Sus ojos son de color negro y todavía poseen gran fiereza, que supongo, utilizará en sus casos ante los tribunales. 
 
    —     Buenos días, señor Álvarez. El señor MacKenzie me dijo que le trajese hoy mi contrato a usted. 
 
    Le tiendo la mano a modo de saludo mientras esbozo una sonrisilla tímida. 
 
    —     Sí, estoy al tanto de ello. Siéntese, por favor.  
 
    Me señala una de las dos sillas de delante de su escritorio. Él se coloca en su sillón tras la mesa. Su despacho no es muy grande y no posee las grandes vistas del despacho de Sam, pero no está mal. 
 
    —     Déjeme ver el contrato. ¿Hay algo que quiera cambiar? 
 
    —     No, pero el señor MacKenzie me dijo que usted me informaría acerca de cuando debo empezar y dónde. 
 
    —     Así es. Como no ha encontrado ningún inconveniente con el contrato y ya lo ha firmado, podría empezar hoy mismo.  
 
    Mi cara de sorpresa debe ser tan evidente que el señor Álvarez sonríe al verme y se apresura a aclarar. 
 
    —     Pero como deberá viajar a Edimburgo, lo mejor será que empiece el lunes de la semana que viene. Yo la acompañaré en el viaje, así que me pondré en contacto con usted para darle los detalles del vuelo. Lo que ya puedo adelantarle es que saldremos el domingo. Una vez allí iremos directamente a casa del señor MacKenzie. ¿Tiene alguna duda? 
 
    —     Creo... Creo que no. Le dejo mi número de teléfono para que se ponga en contacto conmigo a través de ahí mejor. 
 
    —     Perfecto. Una cosa más, señorita García, y esto se lo digo como un consejo personal. Debe tener paciencia con el chico. No es un mal muchacho, solo hay que saber llevarlo. Ha tenido muchos instructores profesionales y ha conseguido que todos abandonasen el puesto. El chico sabe lo que se hace, señorita, e intentará que antes de un mes, esté usted aquí de nuevo. No le dé ese gusto.  
 
    —     No se lo daré, tranquilo.  
 
    Me levanto de la silla y tras despedirme del señor Álvarez me encamino a la salida. 
 
    Cuando llego a casa, todavía estoy un poco alucinada. En una semana ya no estaré en mi casa. Necesito hablar con alguien, que me distraigan un poco, pero papá está en el trabajo, Roi en la universidad, Toni está de guardia hoy, Lucía estará, como cada lunes, en su sesión de spa para descansar del fin de semana y Jorge no me coge el teléfono. Sólo queda mi madre, pero no sé si estoy preparada para quedar y hablar con ella. Decido casi de inmediato que lo mejor será hacer algo de deporte, así que me pongo unas mallas, una sudadera y cojo mi reproductor de música. 
 
    Estoy casi una hora corriendo. Cuando llego a casa me arden los pulmones, ya que no estoy acostumbrada a tanto ejercicio físico. Estoy tan cansada que soy incapaz de pensar. Me doy una ducha y al terminar me preparo la comida. Estoy terminando de comer cuando reparo en que no he mirado el móvil desde que salí a correr. Termino la comida y voy a mirar mi teléfono. Tengo un mensaje de Lucía, una llamada de Toni y otra de un número que no tengo registrado. Supongo que será del señor Álvarez, pero no le llamo, esperaré a que me vuelva a llamar. Llamo a Toni para ver qué quería. 
 
    —     Hola, peque. ¿Dónde estabas?  
 
    —     Hola, Toni, estaba corriendo.  
 
    Escucho sus carcajadas al otro lado de la línea.  
 
    —     No te rías que es verdad. Dime, malvado. ¿Qué querías de mí? 
 
    —     No te enfades, pero es que no eres muy deportista y me has sorprendido. Te he llamado porque me han dado tres días libres y quería ir a visitaros pero sin decirle nada a papá para darle una sorpresa. 
 
    —     ¿Vas a venir? ¿Cuándo vienes? 
 
    —     Acabo de comprar el billete de avión y llego a Madrid mañana a las once de la mañana. ¿Puedes venir a recogerme? 
 
    —     ¡Claro! Le pediré el coche a papá y voy a por ti. ¡Qué ganas tengo de verte! 
 
    —     Yo también tengo ganas de veros, Ash. Mañana nos vemos, peque, un beso. 
 
    —     Hasta mañana, Toni, un beso. 
 
    Toni viene a casa. Esto es sin duda una gran noticia, ahora tengo que convencer a papá de que me deje el coche. Contesto el mensaje de Lucía y quedamos esta tarde para tomar un café y contarnos las novedades tras el fin de semana. Me acerco al armario para cambiarme de ropa para salir con Lucía, me pongo ropa de la que a ella le gusta y me maquillo un poco para no tener que escucharla durante toda la tarde acerca del tema. 
 
    Lucía y yo estamos dos horas hablando y por primera vez desde que nos conocemos, dedicamos más de una hora a analizar lo que me ha pasado en la última semana. Con respecto a mi partida tan cercana, Lucía se entristece un poco pero se alegra de que por fin tenga un trabajo que me genere ingresos. También se alegra de la decisión de volver a retomar la relación con mi madre, pero no por la parte sentimental, si no por la material. Aunque yo la quiero mucho, Lucía es muy materialista. Nació en una familia muy acomodada y, a pesar de haber estudiado una carrera, no tiene intención alguna de trabajar. Para ella el dinero es muy importante y de ahí su alegría por mi mejoría en la relación con mi madre. 
 
    Con respecto al tema de Jorge, lo primero que hace Lucía es decir que pase ya de ese chico que no me aporta nada. Después, tras ver que yo me siento mal y que me enfado porque Jorge es mi mejor amigo, rectifica y me dice que su reacción ha sido desmesurada y que debo esperar a que él me hable.  
 
    Cuando ya hemos hablado de todo esto y de su última conquista del sábado, que no la ha llamado más, quedamos en vernos el sábado para cenar y salir en mi última noche antes de irme a Edimburgo. 
 
      
 
    Ya estoy en casa terminando de preparar la cena cuando Roi llega. Le cuento que Toni llega mañana pero que no quiere que papá lo sepa para darle una sorpresa. Se pone muy contento la noticia y enseguida decide que mañana faltará a la Universidad para que vayamos juntos a recoger a nuestro hermano mayor. 
 
    Mi despertador suena a las ocho en punto. Tras haber salido el día anterior a correr, decido tomarlo como una rutina, así que me levanto, me pongo mi ropa deportiva y salgo a correr. Vuelvo a casa empapada porque llueve a raudales, con lo que lo primero que hago es darme una ducha bien caliente. 
 
    Salimos a buscar a Toni en el coche que, sin ningún problema, nuestro padre nos ha dejado. Como es habitual en Madrid, estamos atascados antes de llegar al aeropuerto. Cuando conseguimos llegar, Toni ya nos está esperando. En el momento en el que le vemos, y como si lo hubiésemos preparado, Roi y yo nos miramos y salimos corriendo en su dirección. Casi le tiramos al suelo del achuchón que le damos. Todo el mundo se gira para mirarnos y sonríen ante nuestra locura. Nos encaminamos al coche con Toni en el medio con un brazo encima del hombro de Roi y otro encima del mío. 
 
    A pesar de que es un día lluvioso, decidimos salir a comer fuera y a dar un paseo. Durante la comida, Toni nos cuenta un montón de anécdotas que le ocurren en Londres. Nos reímos mucho entre sus batallitas y las de Roi, que animado por el buen rollo que tenemos, cuenta acerca de los clientes del bar de la universidad. Llegado un momento de la conversación, decido investigar si mis hermanos tienen algún ligue, así que les pregunto. 
 
    —     Bueno, muchachos, todas vuestras anécdotas están muy bien y todo eso pero yo quiero saber acerca de vuestras vidas.  
 
    Miro a uno y otro mientras subo y bajo las cejas. Mi hermano pequeño abre los brazos y mira hacia el techo antes de lamentarse. 
 
    —     ¡Oh no! ¡Dios, danos fuerzas para su interrogatorio!  
 
    —     ¡Oye! ¡Qué no soy tan mala! Solo es un poco de intercambio de información entre hermanos. 
 
    Protesto entre risas con mis hermanos y Toni termina mediando, como siempre. 
 
    —     Haremos una cosa, cada uno haremos una pregunta que todos contestaremos. ¿De acuerdo? 
 
    —     Vale.  
 
    Hablamos al unísono Roi y yo pero me adelanto a hablar la primera. 
 
    —     Yo empiezo. ¿Tenéis algún ligue que sea especial? 
 
    —     Sabía que esa iba a ser tu primera pregunta. Y no, yo no tengo ni quiero chica especial. Cuando termine de estudiar y tenga un trabajo que me guste entonces empezaré a planteármelo, pero de momento paso.  
 
    Sonrío. Roi siempre tan organizado, pero lo que aún no sabe es que el amor llega sin esperarlo ni desearlo, y decir eso solo hará que le llegue antes.  
 
    —     La verdad es que he conocido a alguien. Se llama Ruth, está haciendo la residencia en pediatría en el mismo hospital en el que estoy yo. Tiene veintiséis años, es de aquí, de Madrid, y es la única persona en el mundo, a parte de vosotros dos, que es capaz de sacarme de mis casillas en menos de un minuto. 
 
    —     ¡Guau! Toni, tío, tú no puedes caer bajo las alas del bebé en pañales ese. 
 
    Roi es capaz de poner la nota de humor en todo. 
 
    —     Y, ¿estáis juntos?  
 
    —     Ash, una pregunta de cada vez, así que ahora responde tú. 
 
    —     Una parada como yo no tiene mucha vida social, además yo paso de esas historias. Soy como Roi, un alma libre.  
 
    Salimos del restaurante aún haciéndonos preguntas y riéndonos como niños. Paseamos por el parque del Retiro y, cuando ya estamos suficientemente mojados, volvemos a casa. 
 
    Mientras espero mi turno de la ducha, siempre les dejo pasar primero, pienso en todo lo que Toni nos ha contado. Se ha enamorado, aunque él evita esa palabra por supuesto. Tengo ganas de conocer a esa chica, debe ser muy especial si consigue sacar a Toni de sus casillas. Además, cada vez que decía algo referente a ella, le brillaban los ojos de una forma especial. Estoy muy contenta por él y espero que esa historia termine bien. 
 
    Estamos terminando de preparar la cena cuando oímos que se abre la puerta de la calle. Es papá. Toni se esconde detrás de la puerta de la cocina justo cuando nuestro padre entra en la cocina. 
 
    —     Mmm...¡Qué bien huele eso!  
 
    Dice entrecerrando los ojos. Su voz suena cansada. 
 
    —     ¿Queda mucho para que pueda probar esa delicia? 
 
    —     No papá, le quedan solo cinco minutos.  
 
    Es Toni quien responde saliendo de su escondite y sonriendo a nuestro padre, que enseguida se apresura a abrazarle mientras Roi y yo les miramos sonrientes. 
 
    —     Toni, hijo. ¡Qué alegría!  
 
    La cena transcurre entre risas y la admiración que mi padre demuestra hacia su primogénito. Si bien nunca ha tenido preferencia por ninguno de nosotros tres, desde que Toni está fuera, le presta mayor atención cuando viene. Esa es su manera de compensar el no poder verlo todos los días. Así, con ese buen ambiente, nos vamos todos a la cama. 
 
    Estoy entrando por la puerta con unas porras para desayunar que he comprado al volver de mi, desde hace dos días, carrera matutina cuando Toni pasa caminando por el pasillo hacia la cocina. Me mira y se echa a reír. 
 
    —     ¡Así que es verdad! Si no lo veo no lo creo, peque. 
 
    —     Pues ya ves, listillo. Y gracias a eso vas a desayunar porras recién hechas. 
 
    —     Mmm, eres la mejor hermana del mundo.  
 
    Mi hermano responde mientras saca una de la bolsa y me da un sonoro beso en la frente. 
 
    Tras un desayuno acompañado de risas y bromas, me encamino al baño para darme una ducha. Cuando termino, y tengo las energías renovadas, me visto en un santiamén. Voy a la habitación de mi hermano para decirle que ya estoy lista y salimos a la calle para aprovechar el buen día que hace. 
 
    —     Ash quiero ir a ver a Don Ramón. ¿Te parece bien si pasamos por su casa antes de nuestro paseo?  
 
    Asiento porque me he quedado sin palabras. Veré a Jorge después de todo lo que ha pasado y no sé si eso será bueno o malo. 
 
    Estamos en el portal de Don Ramón cuando Toni me saca de mis pensamientos. 
 
    —     ¿Te encuentras bien, peque? Podemos volver a casa si lo prefieres. 
 
    —     Sí... Estoy bien. Solo estaba... Solo estaba pensativa.  
 
    Él me conoce y sabe que algo no anda bien, pero asiente y pulsa el timbre del piso al que vamos. 
 
    Tras subir las escaleras hasta el tercer piso, Don Ramón nos recibe en la puerta. Le da un buen abrazo a mi hermano y un beso a mí. Entramos. Nos invita al salón y nos pregunta si queremos algo. Tras traernos los dos vasos de agua que le hemos pedido, nos ponemos a hablar con él como si fuera nuestro padre y las risas no tardan en llegar.  
 
    Estamos más de una hora charlando y ya es la hora de que nos marchemos para poder llegar con tiempo a la facultad de Roi y así poder comer con él. 
 
    —     Bueno, Don Ramón, me alegro mucho de haberle visto tan bien.  
 
    Le dice Toni mientras avanzamos hacia la puerta que en ese momento se abre.  
 
    Es Jorge. Su cara es un auténtico poema. Si las cosas estuviesen como lo hacen normalmente entre nosotros, su primera reacción hubiese sido decirme algo sobre lo mucho que le deseo y que ese es el motivo por el que he venido a su casa a acosarle. Pero en lugar de eso, sonríe intentando cambiar su expresión rápido y saluda a mi hermano primero. 
 
    —     ¡Hombre, inglesito! Me alegro de verte. ¿Ya nos echabas de menos?  
 
    Se dan un abrazo y mi hermano me mira de reojo mientras. Se ha dado cuenta de que algo no anda bien entre Jorge y yo. 
 
    —     No lo dudes, pero sobre todo echo de menos esas pizzas tan buenas que preparas. 
 
    —     ¡Dios santo! ¿Papá lo has oído? Solo nos quiere porque le llenamos el estómago. -Todos nos reímos. 
 
    —     Bueno tenemos que irnos. Por si no le veo antes de irme, ya me despido de usted, Don Ramón.  
 
    —     Ven a visitarnos más que este tunante que tienes por hermano.  
 
    Le abrazo y cuando le suelto, agarra a Toni y le abraza a él también. 
 
    —     No se preocupe que intentaré venir más. Bueno, Jorge, a ti aún te veré que aquí el señor don como mucho quiere ir a por tus pizzas.  
 
    Me despido de Jorge porque si no sí que va a ser muy obvio que algo pasa, y es por eso que me acerco y le doy un beso. 
 
    —     Eso, a ti te veremos esta noche. Hasta luego, muchachos.  
 
    Le guiña un ojo a Don Ramón que se queda riendo y le da una palmadita en la espalda a Jorge. Salimos a la calle y Toni no aguanta más. 
 
    —     ¿Me puedes decir qué demonios ha pasado entre Jorge y tú?  
 
    Me mira con cara de no estar entendiendo nada y casi me río porque yo estoy igual, aún así le relato todo lo que ha pasado. 
 
    —      Vaya... ¿Y hoy es la primera vez que os veis desde entonces? -Asiento.- Ash. ¿No crees, que es posible que Jorge esté un poco colado por ti? 
 
    —     ¿Qué? Eso no es posible Toni, lo sabes. Él es mi mejor amigo. ¡Por Dios! Si es que me trata igual que lo hacéis tú o Roi. 
 
    Esa opción me parece ridícula. Jorge nunca se ha fijado en mí de esa manera. 
 
    Caminamos hasta la estación de metro y de ahí vamos a buscar a Roi a su facultad para comer. El resto de la mañana transcurre con completa normalidad. Risas y bromas y así sigue todo hasta que llegamos a casa.  
 
    Estamos solos Toni y yo, sentados en el sofá viendo una película cuando suena mi móvil. Es un número que no conozco. Contesto. 
 
    —     ¿Hola? 
 
    —     Con la señorita Ashley García, por favor.  
 
    —     Sí, soy yo. ¿Quién es? 
 
    —     Señorita García soy Francisco Álvarez, el abogado del señor MacKenzie. 
 
    —     ¡Oh! Señor Álvarez, dígame.  
 
    Salgo del salón hacia mi habitación y cojo un lápiz para apuntar los datos que me va a dar. Tras darme todos los datos que necesito, nos despedimos cordialmente y cuelgo. 
 
    Me siento en la mesa de mi escritorio pensando en que ya no queda nada de tiempo para irme. Estoy triste porque no quiero dejar aquí, lejos, a mi padre y a Roi, y también porque echo de menos hablar con mi mejor amigo. Estoy con la cabeza entre mis manos tan ensimismada que no me doy cuenta de que no estoy sola. 
 
    —     No quieres irte. -No es un pregunta pero yo asiento igualmente.- A mí me pasó lo mismo, peque, pero no te preocupes, volverás pronto y cuando vuelvas yo ya estaré aquí y todo será como siempre. 
 
    —     ¿Lo prometes?  
 
    —     Lo prometo. 
 
    El resto de la tarde, simplemente pasa, y a la hora de la cena Toni se va a por las pizzas. Yo no quiero ir, así que me quedo en casa preparando mi, ya casi completa, maleta. Cuando regresa, ya estamos en la mesa sentados papá, Roi y yo. 
 
    Cenamos y recogemos todos juntos la mesa como es costumbre. Vamos al salón para seguir con nuestra charla. 
 
    —     Mañana no voy a trabajar.  
 
    Mis hermanos y yo abrimos mucho los ojos y miramos a mi padre como si le hubiese salido una segunda cabeza. 
 
    —     No me miréis así. Quiero llevar a mi hijo al aeropuerto. 
 
    —     Pues si papá se escaquea, yo no voy a ser menos.  
 
    —     ¡Vaya par! -Exclama Toni mientras se ríe. 
 
    —     Hijos, una cosa. -Tiene toda nuestra atención.- Mañana sería conveniente que, antes de que Toni se marche, vieseis a vuestra madre. Que todo lo que hablamos el otro día no quede solo en palabras vacías. 
 
    —     Tienes razón, papá. Voy a llamarla ahora y decirle si le viene bien quedar a tomar un café después de comer. Que se acerque aquí y vamos al bar de enfrente, así no nos entretenemos mucho, si no perderé el vuelo. 
 
    Otra cosa nueva que me aporta un peso importante en la boca de mi, cada vez más destrozado, estómago. Yo me levanto y les doy un beso a cada uno de los tres. Me marcho a la cama aún a sabiendas de que poco dormiré esta noche. Siempre me pasa. Cuando algo importante está por suceder, mis horas de sueño menguan. Y vaticino que así será esta noche. 
 
    

  

 
  
   CAPITULO 5 
 
      
 
    Me levanto habiendo dormido un par de horas y más cansada que cuando me acosté. Pero aún así, la mañana pasa a una velocidad tremenda y cuando quiero darme cuenta, ya es la hora de la cita con nuestra madre. Bajamos hasta el bar donde hemos quedado con ella. Entramos y nos sentamos en una mesa situada al final. Nos están sirviendo los cafés cuando llega. Nos ponemos en pie y le damos dos cordiales besos cada uno. Después nos sentamos mientras ella se pide un té con limón y sin azúcar tal y como recuerdo que hacía cuando éramos pequeños. Se ciñe sobre nosotros un incómodo silencio que decide romper ella. 
 
    —     Chicos, gracias por darme esta oportunidad. -Le cuesta hablar, pero esperamos para que continúe.- Sé que os he hecho mucho daño y también que no puedo repararlo, pero puedo no haceros más de aquí en adelante y daros el cariño que os merecéis. No quiero competir con vuestro padre, porque sé que no puedo, pero me gustaría que me tuvieseis en cuenta en vuestras decisiones. 
 
    —     Mamá, -Toni es quien habla.- vamos a intentar incluirte en nuestras vidas, pero es complicado para nosotros. Va a llevarnos algún tiempo adaptarnos y necesitamos que tengas paciencia con nosotros. -Ella asiente. El silencio vuelve y esta vez hablo yo. 
 
    —     Me marcho a Edimburgo el domingo. Empiezo el lunes a trabajar como una especie de educadora para el hijo de Sam MacKenzie.  
 
    No podría decir quién me mira con más sorpresa. Mis hermanos saben que no me gusta nada ser el centro de atención y haciendo esto me he puesto en el centro completa y absolutamente. Sin embargo, la cara de sorpresa de mi madre no sé a qué se debe. 
 
    —     ¿El hijo de Sam? -Pregunta confundida.- Ashley, Sam es un buen amigo mío. No tenía ni idea de que era para él para quien ibas a trabajar, pero ahora que lo sé, debo advertirte que ese chiquillo a conseguido desquiciar a los mejores educadores del mundo.  
 
    —     Pues que se prepare ese tío que mi hermana lo va a transformar antes de que se dé cuenta. 
 
    Roi sonríe orgulloso mientras me pasa un brazo por los hombros y me atrae hacia él. 
 
    —     Pobre incauto. -Esta vez es Toni.- No sabe la que se le viene encima.  
 
    —     ¡Oye! -Le sonrío- ¡Qué no soy tan mala! 
 
    Mis hermanos se miran y empiezan a reírse a carcajadas a las que me uno enseguida mientras nuestra madre nos mira y sonriente. 
 
    —     Me alegra mucho ver lo bien que Iago os ha criado y lo mucho que os queréis. -Se nota que sus palabras son sinceras.  
 
    La charla con nuestra madre fluye más de lo que yo pensaba. Hablamos sobre Toni y su trabajo, sobre Roi y sus múltiples tareas y también de mí. Nos despedimos de ella mucho menos tensos que cuando la recibimos y nos ponemos rumbo a casa para salir directos al aeropuerto. 
 
    —     Bueno, aquí os tenéis que quedar. Volveré antes de que os deis cuenta. 
 
    —     A ver si es verdad, hijo.  
 
    Mi padre abraza a mi hermano en medio de la terminal del aeropuerto y Roi enseguida se suma al abrazo. 
 
    —     No te lo diré más veces, pero te voy a extrañar un poco.  
 
    —     Pues yo si te lo voy a decir muchas veces. -Hago un mohín que pretendía ser un puchero.- Te voy a extrañar, grandullón. -Le abrazo muy fuerte y antes de soltarme me dice al oído. 
 
    —     No tengas miedo a lo que venga, porque tú puedes con eso y más. Te quiero, peque. 
 
    Llegamos a casa en silencio. Solo de pensar que pasará lo mismo cuando yo me marche me rompe el corazón así que decido quitarles un poco de pena y comienzo a cantar a voz en grito. Desafino tanto que finalmente Roi decide unirse a mí y saltamos y gritamos alrededor de nuestro padre que se ríe de lo mal que lo hacemos. 
 
    —     Parad ya o los vecinos van a pensar que os estoy torturando. -Dice sin parar de reír.  
 
    Cuando terminamos de cenar nos llama Toni. Ya ha llegado a su casa y se va a dormir porque mañana tiene guardia en el hospital. Con la misma, nosotros decidimos irnos a dormir también, así que nos damos las buenas noches y nos metemos cada uno en nuestra habitación.  
 
      
 
    Todo el día del viernes, lo paso guardando las cosas que me llevaré a Edimburgo. No me voy a llevar muchas cosas, todo lo que llevo cabe en una maleta, pero aún así, me lleva todo el día decidir qué llevar y qué no. Así pasa el día, sin embargo hoy, sábado, tengo muchas cosas que hacer. Salgo a correr por la mañana y cuando llego me pongo a hacer varias comidas y así congelarlas para que papá y Roi no tengan que cocinar, no se les da muy bien. Y así, entre fogones, llega la hora de la comida. Comemos como siempre entre risas, aunque se nota algo de tensión en el ambiente, que está causada por mi marcha de mañana.  
 
    Cuando terminamos de comer, decidimos salir a dar un paseo. Aunque hace frío, no llueve y eso hace que mucha gente salga disfrazada a la calle. Es el fin de semana de carnaval y eso quiere decir que pronto será mi cumpleaños. 
 
    —     ¿De qué os vais a disfrazar vosotros esta noche?  
 
    —     Yo creo que voy a ponerme el disfraz ese de oso que tenemos... No tengo ganas de pasar frío y con eso no lo pasaré seguro. -Sonríe y mi padre y yo hacemos lo mismo. 
 
    —     No había pensado en disfrazarme, pero supongo que utilizaré alguno de esos como el que dice Roi, el de oso no, tranquilo. -Me apresuro a decir ante su cara de "jo, yo me lo pedí primero" que pone.- Eso o lo que me diga Lucía que debo ponerme.  
 
    Estamos llegando al portal de nuestro edificio cuando vemos a Lucía sentada en los escalones delante de la puerta. 
 
    —     ¡Hola, chicos! -Saluda con su energía habitual.- Vengo a vestirme aquí para poner en la onda a vuestra chica. 
 
    —     Toda tuya entonces. -Responde mi padre. 
 
    —     Eso eso, ponla en la onda. -Roi me guiña un ojo mientras lo dice. 
 
    Estamos el resto de la tarde preparando nuestro disfraz. Vamos a ir de "duffwoman", Roi, que por supuesto ha querido cotillear sobre el disfraz que nos vamos a poner, se queda encantado y Lucía, siempre preparada para todo, saca un disfraz de "duffman" para él. Una vez ataviados, mi padre nos saca unas fotos que Lucía le pide y que en dos minutos tenemos Roi y yo en nuestros móviles. Salimos en dirección a la pizzería de don Ramón, ya que allí hemos quedado con los amigos de mi hermano y algunos amigos de Lucía para cenar.  
 
    Entramos a la pizzería y ya están todos allí, así que vamos directamente a la mesa donde se encuentran. No hay mucha gente todavía, por lo que puedo ver a Jorge en la cocina desde nuestra mesa. La cena transcurre entre gritos, risas y cervezas. Nos disponemos a salir cuando alguien me agarra del brazo. Es Jorge. 
 
    —     ¿Podemos hablar un momento? - Me pide. 
 
    —     ¡Lu! -Alzo la voz para que me oiga.- Esperadme ahí fuera, tardo un minuto. Dime. -Le digo a Jorge. 
 
    —     Quiero pedirte perdón, me comporté como un idiota. No sé qué me pasa últimamente. 
 
    —     No pasa nada. -Le sonrío quitándole hierro al asunto.- Ahora bien, quiero verte por ahí esta noche para despedirme de ti. Me marcho a Edimburgo mañana y esta es mi despedida. 
 
    —     ¿Mañana ya? -Asiento.- Pues nos vemos en un rato entonces. -Me guiña un ojo y sonríe de medio lado.- No me extrañes mucho mientras. -Ha vuelto mi mejor amigo. 
 
    —     Ppppfff que más quisieras tú. -Le doy un beso y un abrazo y me marcho. 
 
    Llevamos ya un par de horas de fiesta y la cerveza empieza a afectarme. Mi hermano baila como un loco y tiene a un montón de chicas pendientes de él. Cada vez que me acerco a él, muchas me miran mal, pero obviamente me da igual, él es mi hermano. Nos hacemos muchas fotos juntos, también con Lucía, con sus amigos... Pierdo la cuenta de toda la gente con la que nos retratamos. Decido salir a tomar el aire porque entre el calor, la gente y el alcohol me estoy empezando a marear. 
 
    Me siento en un portal en la acera de enfrente. Alguien se sienta a mi lado. Es uno de los amigos de Lucía. Ya no recuerdo su nombre. 
 
    —     Mucho tumulto ahí dentro, ¿no? -Me pregunta muy sonriente. 
 
    —     Demasiado para mí. -Respondo.- Prefiero el aire libre. 
 
    —     Yo también. -Se acerca demasiado a mí y empieza a acercar su cara a la mía. Pretende besarme. 
 
    —     Creo que te estás confundiendo. -Digo poniéndole una mano en el pecho. 
 
    —     ¡Vamos tía! Llevas toda la noche mirándome, -¡¿YO?!- ¡lo estás deseando! 
 
    —     Te he dicho que te estás confundiendo. -Me pongo en pie y él también.- No me interesas, siento si has creído lo contrario.  
 
    Mientras yo hablo se acerca más a mí. Yo retrocedo hasta que me topo con la pared y ahí pongo las manos entre él y yo. Estoy acorralada y veo que él tiene la clara intención de seguir. Sin aviso previo, una mano se posa en su hombro y le gira. 
 
    —     Te ha dicho la chica que te estás confundiendo, chaval. -Es Jorge y está muy cabreado. 
 
    —     No te metas en esto, pizzero. -Le dice con desprecio. Jorge enrojece y yo me acerco a él rápida. 
 
    —     Déjalo, Jorge. No merece la pena. 
 
    —     No te confundas. ¡Tú no vales la pena! -Escupe.- ¡Eres una calienta braguetas! -Y con la misma se va mientras yo sujeto a Jorge por los brazos. 
 
    —     ¿Estás bien? Menos mal que he llegado y te he visto si no... 
 
    —     Sí, tranquilo, estoy bien. Gracias, menos mal que estabas porque iba a empezar a gritar como una loca. -Nos miramos y de repente nos empezamos a reír a carcajadas.- Bueno, -Añado aún riendo.- has llegado a tiempo porque me marcho ya. 
 
    —     Te acompaño hasta casa, y no empieces a decir "no, Jorge, voy sola que está ahí al lado" o "sé defenderme solita". -Me imita con bastante gracia, todo hay que decirlo.- Te acompaño y punto. 
 
    —     De acuerdo, mandón. Voy a avisar a Lu y a Roi de que me voy. 
 
    Entro al bar y me despido de Lucía, ambas con lágrimas en los ojos pero riéndonos al mismo tiempo. La voy a extrañar mucho. Me acerco hacia Roi y le digo que me marcho y Jorge me acompaña. Me da un beso en la frente y me marcho. 
 
    De camino a mi casa, Jorge y yo hablamos mucho y nos reímos más todavía. Nos sacamos un par de fotos porque quería "inmortalizarse con duffwoman" que a mí ya me tiene muy vista. Llegamos a mi portal y es la hora de la despedida. 
 
    —     Bueno, muchas gracias por acompañarme y atento a esto que no te lo repetiré, voy a echarte un poco de menos cuando esté en Edimburgo. 
 
    —     ¡Guauuuu! Repítelo que no me ha dado tiempo de grabarlo. -Nos reímos los dos.- Yo también te voy a echar de menos, Ash. -Me atrae hacia él y me abraza con fuerza. 
 
    —     Vale, vale. -Digo apartándome un poco.- Voy a subirme ya, que al final voy a emocionarme y eso sería pésimo para mi reputación. -Se echa a reír y mira a ambos lados. 
 
    —     ¡Si no hay nadie! -Exclama.- Prométeme que me vas a escribir algún mensaje de vez en cuando y que vas a venir pronto para que yo no tenga que subirme en un cacharro infernal de eses para ir a verte. -A Jorge le aterran los aviones. 
 
    —     Prometo venir pronto siempre que mi jefe me lo permita. -Sonrío.- Como muy tarde vengo en seis meses. Y seis meses se pasan volando. 
 
    —     ¿Volando? Si claro... A ver con quién voy a meterme yo ahora. 
 
    —     Eso es cosa tuya. Bueno me marcho. Hasta mi vuelta. -Le doy un beso en cada mejilla y me doy la vuelta para entrar en el portal. 
 
    Noto la mirada de Jorge clavada en mi nuca mientras meto la llave en la cerradura del portal. Siempre está atento a que yo entre, pero esta vez es diferente. Empiezo a oír que se acerca otra vez a mí, abro la puerta y estoy entrando cuando me agarra del brazo y me vuelve hacia él. Pega su frente a la mía y empieza a hablar. 
 
    —     Escúchame, Ash. -Pone sus manos sobre mi cintura mientras nuestras frentes siguen pegadas. Se me empieza a acelerar el corazón.- No te pido nada, sería egoísta pedirte algo cuando estás a punto de irte, pero quiero que lo sepas. Ashley, para mí eres mucho más que mi mejor amiga. Hace ya mucho tiempo que significas más para mí. -Frunce el ceño.- Creo, creo que me he enamorado de ti, despacio y suavemente igual que cuando sueltas una pluma y cae, pero tan irremediablemente como que esa pluma toque el suelo. -Se mete una mano en el bolsillo de su cazadora y saca una pluma.- Toma. -Me da la pluma sin dejar que nuestras frentes se separen y vuelve a poner su mano en mi cintura.- Es la pluma de agaporni que encontramos una tarde del verano que terminamos el instituto. ¿Lo recuerdas? 
 
    Tengo un nudo en la garganta. Claro que me acuerdo. Recuerdo que cuando la encontramos yo todavía estaba muy enganchada a él. Aún veo con claridad el momento en que yo la recogí. Jorge me la quitó y dijo que se lo tomaba como un regalo mio por haber aprobado todas en Junio. Esa tarde nos reímos mucho, como siempre, y al día siguiente me dijo que había investigado y era una pluma de agaporni. El pájaro del amor. Me encanta que él se acuerde de eso. 
 
    —     Claro que me acuerdo. -Consigo decir en un susurro y cerrando los ojos. 
 
    —     Desde entonces la tengo porque quería dártela el día que me atreviese a confesarte esto. Quiero que la tengas y recuerdes siempre que la veas lo mucho que significas para mí. -Voy a hablar pero me pone la mano en la boca.- No digas nada ahora, no quiero escuchar nada hasta que vuelvas. Si he esperado tanto tiempo, seis meses más no van a matarme. -Sonríe. 
 
    Nos quedamos así pegados el uno al otro un par de minutos hasta que yo me muevo. Tengo que irme. En ese momento Jorge me aprieta contra él y me besa. Es un beso dulce y lento. Me tiene sujeta por la cintura y yo le paso las manos por los hombros. Poco a poco el beso va profundizándose y es cada vez más apasionado. Tengo que parar ahora o esto terminará de otra manera. Me separo un poco. Le miro, le doy un suave beso en los labios y me encamino escaleras arriba hacia mi casa. 
 
    No me permito pensar hasta que ya me he metido en la cama. Jorge esta enamorado de mí. ¡Madre mía! Esto es increíble. Y lo más increíble de todo es lo que ese beso me ha hecho sentir. Parecía que estuviese flotando en una nube llevada por los millones de mariposas que se colaron en mi estómago. No puedo olvidarme tampoco del deseo que he sentido. Nunca he sentido algo parecido con un chico. No es que tenga mucha experiencia, pero sí la suficiente para saber que eso es algo más que simple deseo. Suena mi móvil y eso me saca de mis pensamientos. Es un mensaje de Jorge.  
 
    No te olvides de mí. Yo prometo pensarte cada día. Parece que el cielo nos envía plumas. 
 
    ¡NO! ¡No puede acordarse de eso! Al día siguiente de encontrar la pluma y tras saber que era de agaporni, decidimos que el día que alguno nos enamorásemos, a nuestra pareja no le diríamos muchos te quiero en público, que tendríamos una frase que lo dijese de manera que nadie lo entendiese, igual que en una serie de televisión que veíamos cuando éramos más pequeños. Mientras nos devanábamos los sesos sentados frente a un pequeño lago con patos, vimos como una pluma caía al agua cerca de donde estábamos. 
 
    —     Parece que el cielo nos envía plumas. -Dijo Jorge y ambos sonreímos. 
 
    —     ¡ESA! -Grité yo como una loca.- ¡Esa es la frase perfecta! 
 
    Y así fue como surgió la frase. Lo que nunca pensé es que me la diría a mí, y mucho menos después de ver como eran algunos de sus ligues. Le respondo el mensaje. 
 
    Eso parece. Prometo pensarte en compañía de tu pluma. 
 
    Apago el móvil tras pulsar la tecla de enviar y me voy a dormir. 
 
    A pesar de haberme acostado tarde, me levanto temprano para salir a correr. Cuando vuelvo a casa, mi padre está despierto y desayunamos juntos mientras hablamos. 
 
    —     Ashley, quiero que sepas antes de irte, y antes de que me oiga tu hermano y suelte alguna de las suyas, que te voy a echar mucho de menos y que si en cualquier momento quieres volver, voy si hace falta a por ti. Solo tienes que decírmelo y voy a por ti donde sea, hija. Te quiero. 
 
    —     ¡Oh papá! -Me lanzo a sus brazos y permanezco abrazada a él un buen rato antes de volver a hablar.- Tranquilo, papá, estaré bien y si no, te prometo que me vengo volando. 
 
    Salgo de la cocina y me voy a la ducha. Tengo tantas cosas en la cabeza que soy incapaz de pensar en ninguna, así que cuando salgo de la ducha, me dirijo a mi habitación y enciendo mi ordenador portátil. No tengo correos nuevos. Entro en la única red social que tengo, porque no me gusta eso de andar en un montón de redes sociales. Tengo un montón de notificaciones nuevas y varias peticiones de amistad. Las peticiones son de los amigos de Roi y las notificaciones, quitando las de juegos que la gente se empeña en mandarme, son de las fotos de ayer a la noche. ¡Madre mía! Hay fotos que están bien, sobre todo me gusta una en la que estoy subida encima de Roi con las piernas rodeándole la cintura y él me estaba echando hacia atrás y ahí estaba Lucía dándome un beso mientras Roi y yo sonreímos ampliamente. Decido ponerla de perfil. Salgo de ahí y apago el ordenador. Enciendo mi móvil y tengo una llamada de Toni, un mensaje de Lu y otro de Jorge. Primero llamo a mi hermano, hablamos un buen rato, después le paso a mi padre el teléfono y cuando terminan de hablar, miro los mensajes.  
 
    Todas las fotos están en internet. Dentro de un rato te las envío al móvil. Voy a echarte mucho de menos. Te quiero, boba.  
 
    Ya las he visto y me he quedado una de perfil. Yo te echaré más de menos y te quiero más. 
 
    Miro el de Jorge. Es de ayer a la noche todavía.  
 
    Veo que todavía te acuerdas. Afortunada pluma ;) 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    El panel luminoso que indica que debemos abrocharnos los cinturones se ilumina, eso solo puede significar que estamos a punto de aterrizar. Solo hace unas horas que me he despedido de mi padre y de Roi y ya les echo en falta. Todavía si cierro los ojos veo los ojos acuosos de mi padre mientras él y Roi se marchaban dejándome para tomar el avión. 
 
    El señor Álvarez ha estado a mi lado desde Londres, donde tuve que hacer un cambio de avión. Me ha dado muchos consejos desde su experiencia. Conoce a Álex, que así le llaman en casa, desde que éste nació. Me contó lo mal que lo pasó cuando con doce años perdió a su madre, víctima de una enfermedad. En cierta manera podía identificarme con él. Mi madre no ha muerto, pero de la noche a la mañana desapareció diez años y no supimos más de ella que lo que mis pobres abuelos nos decían. 
 
    Llegamos al aeropuerto de Edimburgo y yo sigo enfrascada en mis pensamientos. 
 
    —     Ahora vamos a ir a la casa de los señores MacKenzie. -Dice Paco, a estas alturas ya nos tuteamos.- No estés nerviosa. Hoy Álex está en una cena con sus amigos, por lo que le conocerás mañana y a Sam ya lo conoces. Vivirás en el ala de servicio y son todos muy simpáticos. Congeniareis enseguida. -Asiento y le sigo en dirección a la salida del aeropuerto. 
 
    Camino a la casa MacKenzie, estoy intentando recordar los nombres que Paco me ha dicho. Es inútil, solo recuerdo el de la cocinera, Rose Campbell. En fin, voy a dejarlo, total ahora me los presentarán. 
 
    Llegamos a la casa y allí está Sam esperándonos para darme un "tour" por la mansión. Lo primero que me enseñan es el ala de servicio, que es donde yo estaré viviendo. La que será mi habitación, es tan grande como mi cuarto en Madrid. Tiene una gran ventana que da al jardín, las paredes son de color crema y posee una cama grande con una mesilla a cada lado, un armario y un escritorio. Dejo allí mi maleta y seguimos el "tour" hasta la cocina donde está todo el personal esperando. Me los presentan a todos. Rose Campbell la cocinera, Lewis Johnson el mayordomo, Matt Murray, Fred Wilson y Grace Smith son las tres personas encargadas de mantener la casa limpia y en orden. Además hay un jardinero y un chófer que no están aquí ahora mismo. Cuando terminan de enseñarme la enorme casa que consta de tres plantas, Sam me dice que debo estar al día siguiente a las nueve en su estudio para presentarme a su hijo. Tras eso me voy a la zona que ahora será mi casa.  
 
    Después de haber llamado a mi padre y a Roi, y a Toni, les mando un mensaje a Lucía y a Jorge. 
 
    Ya estoy instalada en mi nueva casa. Tengo vistas a un espectacular jardín. Voy a conocer a mis vecinos de habitación. Besos. 
 
    Deshago rápidamente la maleta y voy a socializar un poco con el resto del servicio.  
 
    En la cocina solo está la señora Campbell. Es bajita y algo rechoncha, tiene el pelo castaño y los ojos color miel. Parece simpática y desde el primer momento en que la vi, me ha caído bien. 
 
    —     Hola. -Digo en castellano y automáticamente me regaño.- Perdón, -Esta vez si que hablo en inglés.- es la costumbre de usar el español. 
 
    —     No pasa nada, bonita. -Responde ella sonriendo.- Hablemos un poco mientras termino de preparar la cena. 
 
    Hablando con ella, descubro que es soltera y no tiene familia, por lo que tanto Sam y su hijo, como el resto del personal, son para ella como su familia. Lleva toda la vida trabajando aquí y vivió la pérdida de la señora de la casa como si de su propia hija se tratase. Yo le hablo un poco acerca de mis hermanos y de mi padre. Me pregunta si no tengo madre y tras contarle lo que ha pasado con ella me pregunta su nombre. 
 
    —     ¿La señora Williams es tu madre?  
 
    —     Sí. ¿La conoce? -Ella asiente. 
 
    —     Ha venido aquí en varias ocasiones. Siempre me ha parecido una señora muy buena y amable. Me parecía raro que hablase tan poco sobre sus hijos. Solo decía algo si se le preguntaba y para eso, poco, pero ahora lo comprendo. 
 
    Seguimos charlando y llega la hora de la cena. Primero se sirve la cena en el ala de los señores. Nosotros cenaremos un poco más tarde. 
 
    Durante la cena, hablo con todos y, la verdad, me caen muy bien sin excepción. Me tratan como a una más y eso me hace sentir bien. Hacemos bromas y a la hora de recoger la mesa, todos colaboramos. Mientras recogemos le pregunto a Matt, que es un hombre alto y fuerte con el pelo corto pelirrojo y los ojos azules como mi hermano Roi, si él hacía algún tipo de deporte. Me dice que todas las mañanas va a un gimnasio de la zona. Yo le pregunto que por dónde podría correr al aire libre y se ofrece a acompañarme al día siguiente en mi carrera matutina para que tenga claro el recorrido. Se lo agradezco con toda mi alma y tras eso todos nos vamos a dormir. 
 
    Estamos llegando de nuestra carrera cuando en la puerta de entrada a la casa nos encontramos con un chico que me suena mucho. 
 
    —     Buenos días, señor. -Dice Matt. ¡Claro! Es Alejandro MacKenzie. Por eso me suena su cara.- Ella es la señorita García. -Se esfuerza mucho por decir mi apellido bien y eso me hace sonreír. 
 
    —     Buenos días, señorita García. -Responde tendiéndome la mano.- ¿Es usted española? 
 
    —     Buenos días, así es, soy de Madrid. -Le contesto mientras le estrecho la mano.- Si nos disculpa, creo que deberíamos ir a darnos una ducha antes de que cojamos frío. 
 
    —     Si, será mejor. 
 
    Cuando estamos fuera del alcance de sus oídos, le digo a Matt. 
 
    —     ¿Pero no era el señorito MacKenzie un tanto complicado en cuanto a las relaciones sociales? 
 
    —     Así es, pero solo es conflictivo si sabe que su padre se va a enterar. El resto del tiempo es muy buen chico. 
 
    —     Osea que en realidad no tengo que trabajar nada. -Matt se echa a reír con fuerza. 
 
    —     Vas a tener suerte, aunque cuando el señorito Álex se de cuenta de a qué vienes, créeme que vas a necesitar toda la paciencia del mundo. 
 
    Tras la ducha y el desayuno, me queda un rato libre. Voy a mi cuarto y me siento en la silla delante del escritorio. Necesito pensar un poco con la cabeza fría en todo lo que va a pasar. Lo primero que me viene a la mente es Jorge. Se me pone una sonrisa tonta que no soy capaz de quitar. No sé cuanto tiempo llevará viéndome como algo más, pero con todo lo que me ha dicho, puedo ver que es verdad. Pensé que solo yo era capaz de recordar esas cosas tan tontas, pero me alegro de que él también lo haga. Cojo la pluma que me ha dado y que yo he colocado en la mesilla del lado derecho de la cama. Me hago una foto con ella y se la mando a Jorge con un "Buenos días desde el mundo de las plumas". Silencio el móvil y lo meto en el bolsillo de mi pantalón vaquero. Me detengo un momento a pensar en cómo será la mejor forma de encarar a Alejandro y no tardo nada en decidir esperar a ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Ya es la hora de ir al estudio de Sam, así que no me demoro más y voy hacia allí. 
 
    Llego puntual al estudio gracias a que Lewis me acompaña hasta allí. Llamo a la puerta y entro. Solo está Sam sentado tras un escritorio similar al que tiene en su despacho de Madrid. La sala tiene un gran ventanal. No es un espacio muy grande y la mayoría de éste lo ocupa el escritorio. Hay varios cuadros en las paredes y sobre la mesa tiene un retrato familiar con su hijo y la que, supongo, fue su esposa. Sam me ofrece asiento en una de las dos sillas que hay frente a su escritorio. Me siento. 
 
    —     Buenos días, Ashley, espero que hayas descansado bien. -Me habla en castellano. 
 
    —     ¡Oh! He descansado de maravilla y me han acogido muy bien, son todos muy agradables. 
 
    —     Me alegro de que estés a gusto. -Mira el reloj de su muñeca y resopla.- Disculpa la tardanza de Alejandro... Esto es una de las cosas que me gustaría que trabajases con él. Siempre hace igual. Mira, ya que tarda voy a ir explicándote un poco. -Saca dos tablets del primer cajón de su escritorio. Una es rosa y la otra azul. Contengo las ganas de ponerle los ojos en blanco por la elección de los colores. Me tiende la rosa y tentada estoy de pedirle la azul, pero es el primer día así que mejor me guardo la lengua.- Esto es para ti. Si la desbloqueas ves que hay una aplicación que es la agenda. -Hago lo que dice.- Una vez a la semana la actualizaré desde mi ordenador y los cambios aparecerán en esa aplicación. Cualquier actividad que hagáis que no esté en la agenda debes meterla y yo la recibiré. 
 
    —     Muy bien. Entonces debo hacer lo que marque la agenda cada día y si considero que hace falta algo más añadirlo. ¿No? 
 
    —     Así es. -Asiente sonriendo.- Eres una chica muy inteligente. Me alegro de que hayas aceptado perder aquí el tiempo en lugar de aceptar otra oferta que estuviera más a tu altura. 
 
    —     No creo que sea una pérdida de tiempo, no te preocupes. -Sonrío.- Además si soy sincera, no he encontrado trabajo desde que terminé la carrera. No es fácil encontrar trabajo. 
 
    —     Tienes razón. El señor Álvarez me comentó que habías estudiado Relaciones Laborales y Recursos Humanos. ¿No has encontrado nada relacionado con tu campo, entonces? 
 
    —     Nada y mi padre no quería que buscase trabajo de otras cosas. Ahora ya le he convencido y justo recibí su oferta. -Me interrumpo al notar unos golpes en la puerta. 
 
    Entra Alejandro y se sienta a mi lado. Su postura denota que está más tenso que el palo de una escoba. Del muchacho que ví hace poco más de una hora, apenas queda nada. Ni siquiera me dirige una mirada. Sam se ha tensado también. 
 
    —     Aquí estoy. Tu dirás. -Suelta en un tono frío como el hielo. 
 
    —     Alejandro te presento a Ashley García. -Al oír mi nombre y ver que su padre habla en castellano me mira. Su cara no muestra nada, pero en sus ojos se ve la sorpresa. Inclino la cabeza a modo de saludo y sonrío un poco sin poder evitarlo y anotándome un tanto mental.- A partir de este momento ella será tu nueva instructora. -Le tiende la tablet azul.- Ahí está la agenda de esta semana, la iré actualizando con nuevas cosas, así que préstale algo de atención. 
 
    —     Así que tú eres mi nueva niñera. -Lo dice con cierta sorna y me da un repaso de arriba a abajo. No me inmuto.- Cada vez son más jóvenes ¿eh? -Sonríe con un deje de malicia. 
 
    —     Ya está bien, Alejandro. Ashley como ves tienes trabajo por delante, ahora por favor id al salón y hablad un poco antes de empezar con las tareas.  
 
    Nos levantamos a la vez de nuestras sillas y él pasa delante de mí. Ni siquiera dice adiós. Yo me despido de Sam y voy tras él. Llegamos al salón y no tarda ni dos segundos en hablar. 
 
    —     ¿Eres la de esta mañana? -Asiento.- Pfff, mira voy a serte muy claro, da igual lo que hagas, no vas a cambiarme. Otros antes que tú lo han intentado y, -Sonríe con malicia y sus ojos brillan.- todos han salido de aquí antes de un mes. 
 
    —     Muy bien. -Me siento en uno de los tres sillones que hay y dejo la tablet encima de la mesita de café que hay delante de los sofás.- Yo no quiero cambiarte. Sé que no te hace falta ningún instructor, lo he visto esta mañana. No sé por qué eres así con tu padre, pero sé que solo eres así con él. -Está asombrado porque le he calado.- Me da igual que hagas lo que quieras, mi trabajo es hacer lo que tu padre quiere durante unos meses y eso es lo que voy a hacer. Tienes dos opciones. La primera es comportarte como eres de verdad y que me vaya antes de lo que debo, o seguir haciendo lo que haces delante de tu padre y que yo tenga que acompañarte a todos sitios como un perrito faldero durante el tiempo que tu padre estime. 
 
    Le he dejado a cuadros. Debía de esperar que yo sería como el resto de educadores que había tenido. En cambio se ha encontrado con que a mí me da igual lo que él quiera o haga. Se sienta en el sofá que yo estoy ocupando, dejando espacio entre ambos. Se rasca la barbilla cubierta por una barba de dos o tres días. Me recuerda a Toni y a Roi, ya que ambos hacen ese gesto cuando están pensando. Sonrío un segundo pero me detengo para que no vea ningún cambio en mí. Tras un rato de silencio se gira y me mira. 
 
    —     Los tienes bien puestos. Ven. -Se levanta y me agarra del brazo. Cojo la tablet con la mano de mi brazo libre mientras él tira de mí.- Aquí no puedo hablar. Vamos al jardín. 
 
    —     Muy bien, pero sé caminar solita. Suéltame que no voy a perderme. -Me suelta y me mira unos instantes. Continúa caminando. 
 
    Anda deprisa y, la verdad, me está costando un poco seguirle. Aún así, no digo nada porque sé que lo está haciendo adrede. Caminamos por el enorme jardín hasta que llegamos a una zona donde se encuentra una mesa de piedra con dos bancos, también de piedra, a cada lado. Para llegar a ella hay un camino de grava desde la casa. Está rodeada de rosales. Alejandro se sienta en uno de los bancos así que yo me siento en el otro. 
 
    —     Muy bien. -Empieza.- Veo que me has calado y eso es malo para los dos. Para mí porque me vas a comer la cabeza más de lo conveniente y para ti porque voy a acabar con tus nervios. Así que vamos a tener que negociar. Pero antes dime. ¿Cómo has sabido todo eso de mí? 
 
    —     No creo que estés en condiciones de negociar. -Me inclino hacia delante apoyando mis brazos en la mesa de piedra y no dejo de mirarle ni un segundo. - Y si tienes tanta curiosidad, te diré que tengo dos hermanos varones. Conozco muy bien lo que puedes pensar, porque conozco muy bien a mis hermanos, lo que también me da ventaja a la hora de que intentes sacarme de quicio. Estoy acostumbrada y créeme, tengo muchísima paciencia. 
 
    Con cada cosa que yo digo noto como su asombro crece y eso solo es beneficioso para mí. Su desconcierto es mi mejor baza para ganarle esta batalla. 
 
    —     ¿De dónde te ha sacado mi padre? -Pregunta realmente desconcertado. No le contesto.- ¿Eres psicóloga o algo de eso? -Ante eso no puedo evitar sonreír. 
 
    —     No. No soy psicóloga, ni psiquiatra, ni nada que tenga que ver con analizar la mente. Mira, vamos a hacer una cosa si te parece bien. -Pienso a toda prisa cómo llevármelo a mi terreno.- Empecemos de cero. Vamos a presentarnos y después de eso negociamos todo lo que quieras. 
 
    —     Me parece una buena idea. Soy Alejandro MacKenzie pero todos me llaman Álex. -Me tiende la mano y yo la cojo pensando en que ya he ganado bastante. 
 
    —     Yo soy Ashley García y soy de Madrid. 
 
    —     Yo también nací en Madrid, mi madre era de allí. -En sus ojos puedo ver cuanto quería a su madre. Solo aparece un segundo ese sentimiento. Enseguida lo tapa.- Y dime, si eres de Madrid, ¿por qué no se te nota acento español cuando hablas inglés? 
 
    —     Esa pregunta es muy fácil. -Sonrío, quiero darle confianza.- Mi madre es de Londres y de pequeños nos hablaba en inglés para que fuésemos bilingües. Además pasé varios veranos en Londres con mis abuelos. 
 
    Seguimos hablando durante un rato acerca de nuestras vidas y eso es beneficioso sobre todo para mí. Cuanta más confianza tengamos, más posibilidades tendré de acabar con éxito mi misión. Nos pasamos hablando horas. Se nos ha pasado la mañana volando y paramos de hablar porque Lewis aparece ante nosotros. 
 
    —     Señorito Alejandro, su padre le está esperando para comer. 
 
    —     ¿Ya? -Mira su reloj de pulsera, es muy similar al de su padre.- Pues si que es tarde. -Desbloquea su tablet y mira la agenda.- Tenemos que ir esta tarde a tomar un café a una cafetería en el centro. Pfffff vaya estupidez, pero en fin, te espero a las cuatro en la puerta principal. 
 
    —     Muy bien, nos vemos a las cuatro. -Se va en dirección a la casa y Lewis se gira hacia mí. 
 
    —     ¿Qué le has hecho? Está demasiado contento para estar dentro de casa y con su padre a unos metros. -Le guiño un ojo. 
 
    —     Los trucos no se cuentan, Lewis. -Se ríe y nos encaminamos a la casa nosotros también. 
 
    Llego a la cocina y no hay nadie, así que me siento en uno de los taburetes que rodean la encimera. He avanzado mucho con Álex. Pensé que sería más difícil llegar a él, pero se está abriendo muy rápido a mí. Creo que el que le haya contado lo que me pasó con mi madre, ha hecho que él establezca un vínculo conmigo que no ha encontrado antes. Dejo de pensar en eso, necesito desconectar un poco así que voy a la habitación a dejar mi nueva adquisición y revisar mi móvil. Tengo varios mensajes.  
 
    Ten cuidado con la bestia, o espera, mejor dile a la bestia que tenga cuidadito contigo. 
 
    Me hago con la bestia. Mi próximo trabajo, domadora de leones.  
 
    Roi siempre haciéndose el gracioso. El siguiente mensaje es de Toni. 
 
    Mucha suerte en tu primer día. Llámame por la noche ;)  
 
    Gracias, la estoy teniendo. Luego te llamo. Muack! :) 
 
    Me echo a reír en cuanto leo el mensaje que Lucía me ha mandado. 
 
    ¿ESTÁ TAN BUENO COMO EN LA FOTO? 
 
    Lucía siempre con sus cosas, pero la verdad es que es mucho más guapo al natural y la ropa que lleva le favorece mucho. Va vestido con una camiseta blanca de manga corta y por encima una camisa gris azulada de manga larga abierta, vaqueros y zapatillas de deporte. Le sienta bien ese estilo. 
 
    ESTÁ MUCHO MEJOR 
 
    Seguro que su cara cuando lo lea es genial. Tengo tres mensajes más, uno de mi madre deseándome suerte, otro de mi padre también dándome ánimos y suerte y otro de Jorge. Contesto a mis padres y leo el de Jorge.  
 
    Hazme un hueco en ese mundo. No me gusta la fiera a la que domas, Roi me la ha enseñado. CUÍDATE y si me necesitas llámame. 
 
    Tranqui fierecilla, se cuidarme solita. Tengo un amigo pizzero que me enseñó bien. ;)  
 
    Estamos de sobremesa charlando tranquilamente cuando entra Álex en la cocina. 
 
    —     Perdonad, chicos. -Este chico es amable cuando quiere.- Ashley. ¿Podemos irnos ya? Tengo que hacer unas cosas antes y así vamos ganando tiempo. 
 
    —     Sí, claro. Dame dos minutos. 
 
    —     Bien, te espero en la puerta. 
 
    Recojo mis cosas de la mesa y salgo corriendo a mi habitación. Entro en el baño, cada habitación tiene baño individual, me cepillo los dientes rápido, me perfumo un poco, me hago una coleta y salgo a la habitación para coger mi cazadora y el bolso, que llevo solo porque debo llevar la tablet.  
 
    Llego a la puerta de la entrada en cinco minutos y Álex me está esperando con dos cascos de moto en la mano. 
 
    —     No me digas que vamos a ir en moto. -Digo muy sorprendida ya que no monto en una desde hace mucho tiempo. 
 
    Mi mente me lleva al momento en que chocamos contra aquel coche que se había saltado el semáforo. Jorge y yo saltamos por el aire cada uno en una dirección. La pequeña moto de 125 de Jorge quedó destrozada. Jorge se rompió una pierna y se hizo un esguince cervical. Yo me quedé inconsciente en el momento en que mi casco tocó el suelo. Desperté al día siguiente en el hospital con un collarín puesto. Yo también tenía un esguince cervical, mi brazo izquierdo estaba en cabestrillo ya que me habían recolocado la clavícula que, con el golpe, se había salido de su sitio y tenía el pie derecho vendado hasta la rodilla por un esguince en el tobillo. Jorge ha intentado muchas veces que vuelva a subir, pero siempre he sido incapaz de hacerlo. 
 
    —     Sí, vamos a ir en moto. -Mi cara debe de descomponerse porque se acerca mucho a mí.- ¿Estás bien? 
 
    —     Sí, es solo que... verás, no subo en moto desde que tuve un accidente en ella con mi mejor amigo y todavía le tengo pánico. 
 
    —     Vamos a hacer una cosa, -Estamos caminando hacia el garaje, no sé en qué momento hemos empezado a hacerlo.- nos vamos a montar y vamos a ir hasta la verja de la entrada. Si es mucho para ti, me lo dices y cogemos el coche. -Asiento llena de pánico. 
 
    Subimos en la moto y estoy realmente aterrada. Me dice que me agarre a él para ir más segura. Hago lo que me pide. Arranca y se me eriza la piel de todo el cuerpo. Empieza a rodar y noto la adrenalina corriendo por mis venas. Tengo mucho miedo, pero debo soportarlo. Llegamos a la alambrada y se gira para mirarme, asiento con la cabeza. Acciona el mando que abre la verja y cuando se abre, salimos hacia nuestro destino. 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Estoy tumbada en la cama mirando al techo del que cuelga una elegante lámpara con tres bombillas. Está apagada porque es de día. Hoy, domingo, es mi día libre. He salido a correr y ya me he duchado. Al terminar me he tumbado aquí para pensar en la semana que he tenido. Álex resulta ser un chico muy amable y simpático. Nos estamos haciendo muy amigos y ya empezamos a hacernos confidencias. Procuramos estar lejos de la casa para que su padre no descubra que, en realidad, no le hace falta ningún educador. Le he preguntado varias veces por qué es así con su padre pero siempre me dice que es demasiado pronto para contarme algo tan personal. Es por eso que no le voy a agobiar más de momento con el tema y voy a esperar algo más de tiempo para que se abra por completo a mí. Con respecto a mi trabajo, hemos decido que él irá haciendo pequeños progresos poco a poco frente a su padre. Lo primero será que su falta de puntualidad con él que se irá reduciendo cada vez un poco más. 
 
    Tras la primera tarde que me subí en moto con él, todos los días me ha dado una vuelta en ella para que vaya perdiendo mi miedo y la verdad es que se está esfumando a gran velocidad. Cuando desmontamos siempre me pregunta cómo estoy y me sujeta durante unos segundos, ya que, aunque yo no se lo he dicho, él debe ver que me cuesta tenerme en pie por la sensación tan abrumadora que me causa. Se porta muy bien conmigo y eso me gusta mucho porque me hace sentir que no estoy sola aquí. 
 
    Hoy voy a hacer un poco de turismo por la ciudad, así que me enfundo mis vaqueros, un jersey calentito y cojo mi cazadora y el bolso para salir. Llego a la cocina y solo está la señora Campbell. Me despido de ella con un sonoro beso en la mejilla que la hace sonreír. Me he encariñado mucho con ella en esta semana. Salgo en dirección al taxi que me espera frente a la verja de la casa. 
 
    El taxi me deja lo más cerca que puede del castillo ya que esa será mi primera parada. Hago cola con el resto de turistas para comprar mi entrada y una vez dentro me encuentro con un grupo de españoles. Me acogen con ellos y hacemos la visita juntos. Gracias a eso puedo enviarles a mis hermanos y a mi padre alguna foto de donde estoy. Terminamos la visita y es la hora de la comida. Como ellos no saben mucho inglés, vienen conmigo hasta un pequeño bar que me ha recomendado Fred. No es muy grande y no tiene muchos turistas, por lo que es más barato que el resto. Estoy muy contenta de poder compartir comida con gente española. No pensé que fuese a extrañar tanto oír hablar en mi idioma, y ahora mismo, escuchándoles, me siento en la gloria. 
 
    Tras la divertida comida con mis compatriotas, me invitan a seguir acompañándoles toda la tarde. No solo lo hacen por mi habilidad con el inglés, también les he caído bien y así yo no paso la tarde sola. 
 
    Llego a la residencia de los MacKenzie muy tarde para un inglés, no tanto para un español, ya que son las once de la noche. Entro silenciosa y me voy directamente a mi habitación. Como me lo estaba pasando tan bien, no he mirado mi móvil y ahora que lo hago estoy impactada. Tengo cuatro llamadas de Jorge, dos de Lucía, dos de Toni, dos de Roi y una de mi madre. También tengo múltiples mensajes de cada uno. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que ha pasado algo y empiezo a ponerme nerviosa cuando otra opción viene a mi mente para calmarme. Probablemente uno de ellos me ha llamado y al no dar conmigo corrieron la voz entre ellos y se asustaron. Llamo a Roi primero. 
 
    —     ¡Ash! Menos mal. ¿Estás bien? -Esta faceta de Roi preocupado es muy poco habitual. 
 
    —     Sí, estoy bien. Solo he estado de turismo y me he encontrado con un grupo de españoles. Me lo estaba pasando tan bien que me olvidé de mirar el móvil. ¿Vosotros estáis bien? 
 
    Hablamos un buen rato, luego hablo con mi padre y tras colgar con ellos llamo a Toni, que me echa una buena bronca, aunque se le pasa el cabreo enseguida cuando le pregunto por Ruth. Están bien y eso le pone de buen humor. Tras Toni llega el turno de llamar a mi madre y a Lu. Repito la misma historia y llamo a Jorge. 
 
    —     ¡Dios mío, Ash! ¡Por fin me llamas! ¡Estaba preocupadísimo! ¿Estás bien? -Le suelto el mismo discurso que al resto.- La próxima vez procura estar más pendiente. No sabes el susto que nos has dado. Pero bueno, ya que me has llamado por fin, cuéntame. ¿Qué tal tu semana? 
 
    No he hablado en toda la semana con él mas que unos cuantos mensajes. Apenas he tenido tiempo de hacer nada, ya que Álex siempre tiene algo en mente para hacer. El poco tiempo que me queda lo utilizo en llamar a mis hermanos y a mi padre y en un par de ocasiones a Lu y mi madre. Le he dejado un poco apartado, pero es que aún no sé muy bien como tratarle después de lo que pasó la noche antes de venirme.  
 
    —     ¡Oh! Esta semana ha sido genial, Álex es súper simpático y hemos congeniado muy bien desde el principio. -Decido que le voy a hablar como siempre, como lo hubiese hecho hace un mes.- Tenemos un pacto de no agresión y el haber perdido más o menos a la misma edad la presencia materna, ha creado un vínculo muy fuerte entre nosotros. -Jorge no dice nada.- Te caería fenomenal, además tiene una moto, y atento porque no vas a creerte esto. -Dejo que se haga el silencio unos segundos para darle un poco de emoción y prosigo.- ¡He montado en moto! Álex me ayudó y ahora vamos todos los días y casi no tengo miedo. ¡Es genial! 
 
    —     Me alegro mucho, Ashley. -Su tono de voz se vuelve seco. Creo que no le gusta que me lleve tan bien con Álex, o quizás es que se siente molesto porque nunca he querido volver a intentar lo de la moto con él.- Tengo que colgar. Sigue disfrutando mucho de tu estancia ahí. 
 
    —     Jorge. ¿Qué pasa? ¿Por qué te has enfadado? 
 
    —     No estoy enfadado. -Intenta mostrar su voz alegre pero no lo consigue.- Me alegro mucho por ti, pero tengo que dejarte. Hasta luego. 
 
    Cuelga sin darme turno de réplica. No entiendo nada. A ver, puedo entender que se moleste por lo de la moto, pero si algo nos ha unido siempre es el decirnos las cosas. Nos hicimos tan amigos porque nos decíamos lo bueno y lo malo, sin filtros de por medio. No entiendo a qué viene este cambio. Me preparo para dormir y me meto en la cama de bastante mal humor. 
 
      
 
    Ya han pasado cinco días desde que hablé con Jorge y él se enfadó y aún no me ha devuelto ni uno solo de los mensajes que le he mandado en estos días. Hoy tengo mi primer evento social como "niñera" de Álex y estoy un poco nerviosa. En cinco minutos tengo que estar en el garaje, hemos quedado allí para practicar un par de bailes, que sin duda tendré que hacer. Me encamino hacia allí y Álex ya está esperándome. Viste vaqueros, como siempre, y un jersey de punto marrón. Cuando ve que me acerco sonríe. Tiene esa sonrisa que te deja sin aliento. 
 
    —     Madrileña. ¿Estás preparada para bailar con un profesional? -A veces me llama así, otras me llama mestiza y otras por mi nombre, yo le apodo highlander o mestizo también. 
 
    —     Por supuesto, highlander. -Le guiño un ojo. 
 
    Llevamos como una hora bailando diferentes piezas cuando Álex me dice. 
 
    —     Vale, creo que estás más que lista para esta noche.  
 
    —     Soy una alumna muy aplicada. -Sonríe mientras yo le doy un pequeño golpe con la cadera.- ¿Cuánto tiempo tengo para prepararme? -Mira su reloj. 
 
    —     Vas a tener que ser rapidita, mestiza. Tienes cuarenta minutos para estar en la puerta de casa. -Me está retando y piensa que no voy a estar presentable a tiempo. 
 
    —     Me sobra tiempo. -Y diciendo esto me marcho a toda prisa a mi cuarto. 
 
    Me ducho a velocidad de crucero, me seco el pelo rápido y me hago una coleta de lado marcando bien mis ondas. Le pongo un adorno elegante al coletero para que parezca un peinado de peluquería. Me maquillo un poco resaltando sobre todo mis ojos, ya que como Lu siempre me dice, "son tan bonitos que hay que mirarlos". Sonrío al pensar en Lucía. Una vez maquillada y peinada voy a buscar uno de los vestidos que mi madre me ha regalado. Me pongo uno ceñido de color negro palabra de honor. Me pongo los zapatos de tacón color carne que me ha mandado con él, y el bolso a juego con los zapatos. Para rematar me pongo unos pendientes largos que me regaló Lucía hace un par de años, un collar con dos adornos que cuelgan hacia el escote y una pulsera, que mis abuelos maternos me regalaron en mi veinte cumpleaños, con pequeños brillantes. Estoy lista, así que cojo mi abrigo y me encamino a la puerta de la entrada. Llego cinco minutos antes de que pasen los cuarenta minutos. Es un récord, de hecho, Álex aún no está. 
 
    —     ¡Vaya! -Exclama mientras se aproxima.- Estás guapísima Ashley. 
 
    —     Muchas gracias. Tú tampoco estás nada mal. -Le digo yo.  
 
    Álex viste un traje negro entallado que le sienta muy bien. Lleva una camisa color azul tan clarito que de lejos puede parecer blanco y lleva una corbata azul más oscura que el traje pero aún así clarita. Está realmente guapo. 
 
    —     Hoy vamos en coche. Nos lleva Jenson. -Me ayuda a ponerme el abrigo. 
 
    —     ¿Quién es Jenson? -Pregunto al tiempo que pone su mano en mi espalda para conducirme al coche. 
 
    —     ¿No lo conoces? Es nuestro chófer.  
 
    Nos subimos al coche y nos dirigimos hacia el gran evento de esa noche. Durante todo el trayecto, Álex y yo vamos charlando sin parar. Cuando llegamos a nuestro destino entramos a un recibidor donde recogen nuestros abrigos. Todas las personas conocidas deben pasar por un photocall, yo iba a pasar por detrás para esperar a Álex del otro lado, pero él me ha puesto la mano en el final de la espalda y me ha dicho: 
 
    —     Vamos al photocall. 
 
    —     Nonono, yo paso por detrás. -Me muero de vergüenza solo de pensar en posar ante la cámara. 
 
    —     Siento mucho llevarte la contraria, mestiza. -No lo siente en absoluto. El muy sádico está disfrutando mientras me tortura.- Cuando me preguntaron si venía acompañado dije que venía con la nieta del gran Charles Williams, así que nos están esperando a ambos. 
 
    ¡No puede ser! Voy a ser el centro de los focos y eso no solo no me gusta, la sola idea ¡me aterra! Me empuja suavemente para llevarme a la zona donde nos fotografiarán. Un montón de flashes nos inmortalizan y yo estoy al borde del colapso, pero Álex al darse cuenta se acerca a mi oído y me dice "visualízalos sentados en el retrete, así te relajarás". Le miro y ambos nos echamos a reír mientras los flashes continúan. Entramos a la fiesta y allí entre tanta gente todo va mucho mejor.  
 
    Ya estamos a punto de irnos cuando aparece mi madre en compañía de Sam. Nos saludamos y mi madre dice. 
 
    —     Ash, he hablado con Sam y como mañana es tu cumpleaños, si te parece bien claro, me gustaría que comieses conmigo. -Álex me mira sorprendido. No le he dicho que mi cumpleaños era tan pronto.- Si aceptas, paso a recogerte a las doce y media. 
 
    —     De acuerdo, ya que Sam me da permiso, acepto la invitación. -Mi madre sonríe de oreja a oreja. 
 
    —     Otra cosa. ¿Te importa si invito a Sam y a Álex? 
 
    —     ¡Oh no! Me encantaría que vinieseis. -Digo encantada de que nos acompañen y también por torturar a Álex un poco y que tenga que pasar tiempo con su padre. Es mi pequeña venganza por lo del photocall. 
 
    —     Yo acepto encantado. -Responde Sam sonriente.- ¿Quién se negaría a ir con dos mujeres como vosotras? ¿Hijo qué dices? -Al decir hijo, Álex se tensa casi imperceptiblemente, pero yo le conozco ya lo suficiente como para notarlo. Así que con disimulo acerco mi mano a la suya y le aprieto para darle apoyo moral. 
 
    —     No tengo nada mejor que hacer, -Responde con ese tonito de desprecio que pone siempre que su padre está cerca.- así que iré. 
 
    —     Pues entonces, Becky, nosotros llevaremos a Ashley. 
 
      
 
    Estamos sentados en una mesa, retirada, en uno de los mejores restaurantes de Edimburgo. Cuando llegamos, había prensa en la puerta y nos han hecho fotos mientras entrábamos. Tengo que acostumbrarme a eso, ya que si estoy la mayoría del tiempo con los MacKenzie, eso es lo que me espera. Mi madre y Sam hablan sin parar y Álex y yo también hablamos. Ambos estamos tensos porque es una situación un tanto extraña.  
 
    Ya están a punto de servirnos el postre cuando mi móvil comienza a sonar. Me disculpo y camino hacia el baño para hablar. Son Roi y mi padre. Me felicitan y me preguntan que cuando iré a verles, pero no sé cuando podré ir y así se lo digo. Se quedan un poco desilusionados pero enseguida, con una broma de Roi, el ánimo vuelve a subir. Cuelgo con ellos tras decirle que estoy comiendo con Becky y los MacKenzie. 
 
    No puedo creer lo que veo al llegar a la mesa. Allí está Toni, mi hermano, sentado entre la silla que yo ocupaba y mi madre. Nada más verme se levanta y yo corro hasta él. La gente nos mira pero yo estoy bien agarrada a mi hermano mayor y el resto me da absolutamente igual. 
 
    —     Peque, vas a matarme si sigues apretándome. Suéltame anda. -Aprieto más la cabeza contra su pecho. 
 
    —     No quiero. Déjame un poquito más. -Mi madre y él sonríen. Álex nos observaba atentamente. 
 
    —     Venga, chicos. -Dice mi madre. 
 
    Nos sentamos para tomar el postre y yo me siento muy feliz de tener a mi hermano conmigo. Una vez terminamos y nos recogen la mesa, se acerca un camarero con un carro, de los de recoger los platos, tapado con una tela roja. Mi madre se levanta y se acerca al carrito. 
 
    —     Ashley, hija, sé que te gustaría tener aquí a Iago y a Roi, pero no han podido venir porque ambos tienen que trabajar, así que te han mandado esto. -Saca dos paquetitos envueltos.- Ábrelos. 
 
    Los dos están envueltos en papel color plata. Ambos son rectangulares así que cojo uno y lo abro. Es un caja y tiene una nota. Primero leo la nota. Es de mi padre.  
 
    "Hija, no tengas miedo de lo nuevo. Disfruta de cada detalle que te               de la vida. Cada instante que no disfrutes es un instante perdido. Forja               grandes momentos y no dudes en comenzar bellas historias que, algún               día contarás a tus hijos. Vive el momento, pequeña. Disfruta por mí.  
 
    Feliz cumpleaños, hija.  
 
    Te quiero." 
 
    Abro la caja tremendamente emocionada por las palabras de mi padre y en ella hay un estuche que contiene unos pendientes y un collar. Los pendientes son un trébol de cuatro hojas y el colgante también tiene uno. El trébol para mi padre es algo muy importante. Siempre que pasa por algún sitio con césped, busca hasta encontrar uno y lo lleva a casa. Siempre hay alguno en casa para que la suerte no nos abandone nunca. Cojo el otro paquete. Quito el papel y tiene otra nota. Este es de Roi. 
 
    "Domadora de leones no desistas en tu empeño. Disfruta de la vida              y sigue envejeciendo igual de bien. No ligues mucho con los escoceses               que no quiero tener que irme tan lejos para verte. No te hagas de rogar y               vuelve pronto, gruñona, que me aburro sin tus sermones. Te diría te quiero               para despedirme, pero te lo creerías mucho, así que confórmate con un               hasta pronto.  
 
    Roi" 
 
    Era típico de Roi hacerme sonreír aunque estuviésemos a tanta distancia. Abro la caja y hay una sudadera muy bien doblada. Es su sudadera favorita. La que yo le quito muchas veces cuando tengo frío. Eso me demuestra lo mucho que me extraña. Estoy al borde de las lágrimas cuando Toni habla. 
 
    —     No puedo creerme que ese mamón te haya enviado su sudadera. Ash, tienes que volver pronto, -Se está riendo.- este muchacho se está volviendo loco. -Yo también me río. 
 
    —     Bueno, ahora te voy a dar una cosita que te regalan Sam y Álex. -Me tiende una bolsa de una joyería muy cara. Lo abro. Es un reloj precioso. Dorado y no muy ancho. Me lo pongo y queda perfecto en mi pequeña muñeca. 
 
    —     Muchas gracias. -Me levanto y les doy dos besos a cada uno. 
 
    —     Esto es de mi parte. -Saca una gran caja. 
 
    Abro la caja y tiene un elegante vestido azul y hay otra cajita dentro. Tiene un anillo que recuerdo haber visto a mi madre usar y unos adornos elegantes para colocar en el pelo. 
 
    —     Lo de esa cajita me lo regaló tu abuela cuando cumplí veinte años, a ella se lo había regalado su madre a la misma edad. Yo no pude dártelo en tu veinte cumpleaños y quiero dártelo ahora. -Se ha emocionado. Me levanto de nuevo y me acerco a ella. 
 
    —     Gracias, mamá. -Le digo y le doy un abrazo.  
 
    Noto que llora en mi hombro, así que prolongo un poco el abrazo para que recobre la compostura. No sé si ha sido el que la haya llamado mamá o el recuerdo de mi abuela lo que ha causado su llanto. Pero no quiero preguntárselo. 
 
    —     Es mi turno. -Sonríe Toni al decirlo.- Ruth me ha ayudado a elegirlo y quiere conocerte pronto. 
 
    —     Si Ruth lo ha elegido, seguro que es bonito. -Le guiño un ojo. 
 
    —     No sé cómo tomarme eso. -Estamos bromeando y sé que al igual que la mía, su mente se ha ido a Roi. 
 
    —     Necesitas ver a Roi... se te está pegando su broma continua. -Abro la bolsa donde está el regalo de Toni y Ruth. Tiene una preciosa blusa gris del tono de mis ojos. También hay unos vaqueros y una chupa de cuero.- ¡Oh, Toni! ¡Es precioso! Dame ahora mismo el número de Ruth, quiero darle a ella las gracias también. 
 
    Charlamos un rato en la mesa del restaurante. Toni y Álex se entienden muy bien y, extrañamente, eso me ha gustado. Nos levantamos con todos mis regalos para marcharnos. Yo quiero pasar la tarde con Toni, pero se marchan él y mi madre a Londres ya. Me despido de ellos y me voy con los MacKenzie. 
 
    En cuanto llegamos a la casa voy a mi cuarto para guardar todo lo que me han regalado. Cuando termino reviso mi móvil. Ni rastro de Jorge. Tengo una llamada de Lucía así que la llamo. 
 
    —     ¡Feliz cuarto de siglo! ¿Cómo está mi loca amiga? 
 
    —     Hola, Lu. Gracias. Bien, estoy genial. He celebrado mi cumpleaños con los MacKenzie, con mi madre y con Toni. Y mi padre y Roi me han mandado regalos a través de mi madre, así que estoy genial. 
 
    Hablamos un buen rato sobre un montón de cosas, el tema de Jorge también, hasta que llaman a mi puerta. Es Álex. 
 
    —     Lu. Tengo que dejarte, me reclaman por aquí. -Sonrío a Álex que me devuelve la sonrisa. 
 
    —     Dime que no es el buenorro para el que trabajas, porque me muero aquí mismo si ese tiarrón ha ido hasta tu habitación. 
 
    —     Siento decirte que vas a tener que morirte. -Al otro lado de la línea se escucha un grito que hasta Álex, que está en la puerta, escucha.- Prometo llamarte pronto, Lu. Un beso 
 
    —     ¿Quién gritaba así? -Pregunta aguantándose la risa. Pongo los ojos en blanco y sonrío. 
 
    —     Era mi mejor amiga. Está un poco loca, pero yo la quiero mucho. 
 
    —     Y que lo digas. -Ahora se ríe abiertamente.- Coge tu cazadora, quiero enseñarte algo. 
 
    Cojo la cazadora como me ha dicho y también su mano, que me tiende. Vamos hasta el garaje y nos subimos en la moto. Nos lleva por una carretera secundaria llena de curvas hasta la cima de un pequeño monte cerca del parque regional "Pentland Hills". Para la moto y caminamos un poco. 
 
    —     Mira hacia allí. -Dice señalando con la mano. 
 
    —     ¡Guau! Es precioso, Álex. -Desde donde estamos puedo ver toda la ciudad. Son pasadas las cinco y media de la tarde, pero en la época del año en que estamos, ya está anocheciendo.- Es fascinante. Gracias por enseñarme esto. - Se nota que está orgulloso de su elección. 
 
    —     Éste es mi particular regalo de cumpleaños, además, bajo mi punto de vista, el último anochecer de cada mes es el más bello. Así que tienes suerte de cumplir el último día del mes. 
 
    —     Cada cuatro años no es el último día del mes. -Replico divertida. 
 
    —     Pues entonces siéntete afortunada por estar aquí en un año no bisiesto. -Nos reímos y me da un escalofrío.- Tenías que haberte abrigado más. Ven. -Me coloca delante de él con la espalda contra su pecho y me rodea con sus brazos agarrando los míos.- Así no tendrás frío. 
 
    Cualquiera que nos vea puede pensar que somos una pareja de enamorados y me da igual. Al ver el rumbo por el que mi mente me está llevando me siento inmediatamente mal por Jorge. No somos pareja, pero hemos dejado esa puerta abierta y no sé qué me está pasando, pero con su silencio y la cada vez más cercanía con Álex, tengo la sensación de estar cerrándola cada vez más. El Sol se ha puesto ya por completo y a nuestra izquierda puede verse la ciudad iluminada. 
 
    —     Vamos o llegaré tarde a cenar. -Dice Álex sin soltarme. Asiento con la cabeza. Él me agarra la mano y nos vamos hacia la moto. 
 
    El domingo salgo a la ciudad para seguir conociéndola. El día pasa rápido y sin ninguna novedad. El lunes parece ser un día tranquilo hasta que, mientras estoy con Álex comprando en el mercado, nuestra tarea de hoy, me llama Lucía.  
 
    —     ¡AAAAAAAAAH! -Es su saludo cuando descuelgo. La gente que pasa caminando a mi alrededor se gira para mirarme y Álex se ríe intuyendo quien es la portadora de aquel grito. 
 
    —     Yo también me alegro de oírte. ¿Por qué gritas así? 
 
    —     ¿Cuándo ibas a contármelo? ¡Eres mala! Todo el mundo está revolucionado. Me han llamado para preguntarme todos mis amigos y no he sabido qué contestar. -Está muy sorprendida y yo muy confusa. 
 
    —     Lucía no te sigo. ¿Qué es lo que debería haberte contado? 
 
    —     Muy bien. Hoy salen algunas publicaciones de prensa rosa como sabrás. Pues bien, resulta que mi mejor amiga sale en primera página con el buenorro del escocés con el titular "¿Nueva pareja?" -No puede ser cierto. 
 
    —     No puede ser verdad. Dime que te lo estás inventando. -No puedo creérmelo. 
 
    —     Así es, amiga. Abro la revista y "voilà" ahí tenemos fotos vuestras mientras él te susurra al oído y tú sonríes en un photocall, otra sonriéndoos los dos mientras te tiene bien agarrada por cierto. Otra entrando a un restaurante juntos y otra saliendo del mismo con él a un lado y Toni al otro sonriendo los tres. Además el reportaje dice que el hijo del prestigioso diseñador, véase el buenorro, y la nieta del mayor compositor inglés de todos los tiempos, osea tú, habéis hecho oficial vuestro noviazgo en una comida de celebración del mismo con su padre, tu madre y tu hermano. 
 
    —     ¡Ay Dios! Tú sabes que no es verdad. Por favor mándame eso ahora mismo y otra cosa llama a Jorge y dile que es mentira. A ti te escuchará porque a mí ni me coge el teléfono. Te dejo ahora. Mándame eso y todo lo que veas. Hasta luego, Lu. 
 
    Me he debido de quedar demasiado blanca porque Álex me coge de la mano y me lleva hasta una cafetería. Pide café para ambos. Y una vez sentada le cuento todo lo que Lucía me ha dicho. Su reacción es del todo inesperada para mí. Empieza a reírse a carcajadas. 
 
    —     Ash, -Me da un vuelco el corazón al llamarme así, ya que solo mi familia, Lu y Jorge me llaman así.- tienes que acostumbrarte a eso. Van a salir mil cosas sobre nosotros porque pasamos mucho tiempo juntos. -Me agarra la mano.- Eres conocida. Tu abuelo fue muy importante y tu madre se ha encargado de que nadie se olvide de ella y en consecuencia de sus hijos. Ahora que saben quién eres, debes tomarte con guasa todas estas cosas. 
 
    —     Es que no me esperaba esto, yo... yo solo soy una chica normal, no me gusta ese mundo. 
 
    —     Lo sé, te conozco y no eres de esas, pero tendrás que vivir con ello. Normalmente te dejarán en paz pero en cuanto asomes la cabeza en algún evento importante, serás portada de ese tipo de revistas. Y más si vas acompañada de tu famoso novio, hijo del prestigioso Sam MacKenzie. - Me mira y estalla en carcajadas. Enseguida le sigo y la tensión desaparece por completo. 
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    Los días pasan muy rápido. Estoy empezando a acostumbrarme a la lluvia, casi permanente, de Escocia. Esta semana ha sido un poco engorrosa, ya que no solo hemos sido portada de las revistas del corazón en España. Todos los artículos, aquí en Gran Bretaña, que mencionan aquella gala, hablan sobre el supuesto romance que Álex y yo mantenemos. Debido a eso, durante toda la semana hemos tenidos a paparazzi siguiendo nuestros movimientos. El mejor momento fue ayer. Era sábado y hacía, por primera vez en muchos días, un sol que invitaba a salir a pasear. Álex y yo tras hacer todo lo que ponía en la lista de Sam, cada vez más larga y con cosas muy diferentes, nos dimos cuenta que un chico llevaba siguiéndonos por lo menos una hora. Así que Álex me dijo al oído. 
 
    —     Sígueme el juego. Si quiere buen material, hoy lo tendrá. -Se apartó un poco de mí y mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja me guiñó un ojo. 
 
    Me cogió de la mano, cosa que hacíamos cada vez más a menudo y caminamos así un buen trecho. Estábamos pasando por delante de una floristería cuando Álex se paró en seco. Me miró con una sonrisa que le iluminaba la mirada. Adiviné sus intenciones. 
 
    —     Nonononono, Álex eso no que me muero de vergüenza. -Me dio la risa y como pude continué.- ¡Vámonos por favor! 
 
    —     De eso nada.  
 
    Me dio un beso en la frente y entró en la floristería. Salió con una rosa entre los dientes y se arrodilló delante de mí con guasa. 
 
    —     Una flor para otra flor.  
 
    A esas alturas nos miraba mucha gente y ambos estábamos desternillándonos de la risa. Cortó el tallo de la rosa y me la colocó en el pelo sujeta con una horquilla que yo llevaba ya puesta. 
 
    Así que aquí estoy yo, en mi día libre, sentada en una cafetería viendo un periódico sensacionalista que nos dedica una página completa con la foto de Álex arrodillado. Dice que para ver el resto de las fotos hay que entrar en su web y así lo hago. Me río mucho con alguna. Realmente parecemos una pareja de verdad. Le envío el link a Álex acompañado de la frase "Amorcito, nos pillan siempre jejeje". 
 
    Jorge sigue sin dar señales de vida. Ni siquiera Lucía ha podido contactar con él. No quería recurrir a ello pero ya no me queda otra opción. Son las diez de la mañana, así que en España serán las once. Ya estará despierto. Llamo a Don Ramón. Al segundo tono descuelga el teléfono. 
 
    —     ¿Dígame?  
 
    —     Don Ramón, buenos días. Soy Ashley. ¿Qué tal está? -Mi voz es alegre porque realmente me alegra hablar con él.  
 
    —     Hombre, inglesita, me alegro de que me llames. Yo estoy hecho un toro, hija. -Se ríe.- Pero vamos a ver, te he visto en las revistas. ¡Menudo buen mozo que te has ligado! 
 
    —     ¡Oh no! Ese chico no es mi novio, es mi jefe. No le haga ni caso a lo que dice la prensa sobre esto. Además Álex, que así se llama el mozo, es un bromista y cuando ve que nos siguen, hace tonterías para que nos dejen en paz lo antes posible. Nos reímos mucho gracias a esos paparazzi que nos siguen. 
 
    —     Bueno pues es un buen partido. Tú intenta traértelo contigo al barrio. -Me río mucho. Don Ramón siempre ha sido un casamentero de cuidado.- No te rías y tráelo. Mira, por ahí viene mi zagal. Un día de estos va a coger una pulmonía por dormir medio "despelotao". -Jorge duerme sin camiseta siempre, solo se la pone si tienen invitados o si está resfriado.- Vuelve a llamarme pronto, niña. Te paso con tu amigo. 
 
    —     Mejor que llamarle voy a verle, que voy a Madrid la semana que viene. Un beso, Don Ramón. -Oigo como le pasa el teléfono a Jorge.- Hola, Jorge. -Saludo. Se queda en silencio. Estoy convencida de que está sorprendido de oírme. 
 
    —     ¿Ashley? -Le oigo caminar. Supongo que hacia su cuarto. Se escucha como cierra la puerta.- ¿Qué quieres? 
 
    —     Yo también me alegro de oírte. -Estoy siendo sarcástica por si no se nota.- Gracias por tu mensaje de cumpleaños, fue precioso. A no, espera. Que ni siquiera me mandaste un triste mensaje. ¿Se puede saber qué demonios te pasa conmigo? -Se queda callado un rato y yo espero cada vez más cabreada. 
 
    —     A mí no me pasa nada. -Está muy serio y su tono de voz es hosco.- Lo que pasa, Ashley, es que no me gusta ser el bobo de la historia. Vete con tu nuevo amigo que seguro lo prefieres. 
 
    —     ¡Eres imbécil! A pesar de que ni siquiera te acordaste de mi cumpleaños y de que llevas dos semanas sin hablarme, yo, la estúpida de tu amiga, llevo preocupándome todo este tiempo por ti. ¡POR MI MEJOR AMIGO! Pero a ti te da igual. Pues muy bien. Quería contarte que todo lo que sale en la prensa es FALSO pero vas a pensar lo que quieras. ¡Haz lo que te dé la gana! Yo ya no voy a dar más pasos hacia ti. Estoy muy harta, Jorge. Cuando quieras, ya sabes cómo encontrarme. 
 
    —     Ash... 
 
    Cuelgo sin dejarle hablar. Decir que estoy muy cabreada se queda corto. La gente de las mesas colindantes me mira. He montado una escena y ahora me muero de vergüenza. Se me han quitado las ganas de todo así que me marcho a casa. Llamo a un taxi y arrancamos en dirección a la residencia MacKenzie. 
 
    No puedo dejar de pensar en Jorge. Ni siquiera somos amigos ya. Tengo ganas de llorar y así lo hago. Nunca me ha gustado llorar, y casi nunca lo hago y menos en público. Pero aquí estoy yo, llorando en un taxi camino de una casa que no es la mía. Cuando llegamos, pago, me bajo del taxi y me dirijo a la entrada de servicio. Voy directa a mi cuarto y me siento en el suelo contra la pared a llorar a gusto. 
 
    Llevo como un cuarto de hora llorando como una magdalena cuando llaman a mi puerta. 
 
    —     Ash. ¿Puedo pasar? -¡NO! Es Álex. Me quedo callada.- Te he visto entrar. Sé que estás ahí. -Sigo sin contestar.- Muy bien. Voy a entrar. 
 
    Entra y cierra la puerta. Cuando la cierra, me ve sentada en el suelo con la cabeza apoyada en las rodillas. Se sienta a mi lado pero con los pies tocando la pared en lugar de la espalda. Me levanta la cara para que le mire. Cuando ve cómo estoy, inspira profundamente y me abraza durante un buen rato sin decir nada. Su presencia está consiguiendo que me calme y se da cuenta, así que se separa un poco de mí. 
 
    —     ¿Qué ha pasado para que te hayas puesto así? -Se nota que pregunta con preocupación y no solo por preguntar. 
 
    Empiezo a contarle todo. No me dejo nada en el tintero y comienzo desde lo que pasó con Jorge la noche anterior a mi partida y sigo con todo lo que me ha dicho después. Le cuento lo del accidente de moto y cómo al contarle a Jorge mi particular logro, ha dejado de hablarme. Le cuento todo lo que siento hacia mi mejor amigo, aunque en este momento no tengo nada claro, y así se lo digo. Parece como si me hubiesen quitado un tapón de la garganta y no puedo dejar de hablar, así que le cuento también que me siento muy bien con él y que parece que cuanto mejor nos llevamos, más nos distanciamos Jorge y yo.  
 
    Álex escucha atento todo lo que le digo. Creo que estoy hablando una media hora sin parar, pero él no se ha perdido ni un detalle de todo lo que le he dicho. Y cada vez que alguna lágrima despistada se me escapa, él me la quita suavemente con la mano. Una vez que he terminado de hablar, cambia de posición y apoya la espalda en la pared a mi lado. Me pasa una mano por encima de los hombros y me atrae hacia él. 
 
    —     No conozco a ese chico, pero no es muy buen amigo si ha dejado de hablarte tanto tiempo. No ha estado contigo cuando le necesitabas y parece que con el primer problema desaparece. Te conozco desde hace menos de un mes, pero te considero mucho más amiga que mucha gente que conozco desde hace años. Quiero verte feliz y no como estás ahora. -Me aprieta con más fuerza.- Si no es un buen amigo, tampoco será una buena pareja. Te mereces lo mejor, así que ahora mismo vas a ir a lavarte la cara y vamos a salir a dar una vuelta por ahí. 
 
    Nos pasamos el resto del día fuera de casa. Álex ha conseguido hacerme reír y que me olvide de todo. Hoy era mi día libre pero también era el suyo y que lo haya pasado conmigo, dice mucho de él. Una vez llegamos a casa, me acompaña hasta mi cuarto y, ya allí, se apoya en el marco de la puerta. 
 
    —     Me alegra que ya estés bien. Y gracias por confiar en mí. 
 
    —     Gracias a ti por hacer que mi día volviese a tener color. Y gracias también por pasar tu día libre conmigo. Eso dice mucho de ti. -Me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla. Siempre lleva esa barbita bien recortada y le sienta muy bien. 
 
    —     Bueno bueno, mestiza. ¿Eso ha sido un beso? -Sonrío y le hago un poco la burla.- Vale, vale, lo pillo. Déjame pasar. Es mi turno de confesión. 
 
    Entra y se sienta en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y los pies estirados en ella. Yo voy a sentarme en la misma posición pero invertida para verle mientras habla pero me pide que me ponga mejor a su lado y así lo hago. 
 
    —     Me has preguntado muchas veces por qué soy así cuando él está delante. -Se refiere a Sam. Yo asiento.- Verás, cuando mi madre enfermó, -Noto como todo su cuerpo se tensa al decirlo.- yo era pequeño. Tenía nueve años,  pero ya era consciente de lo que ocurría a mi alrededor. Mi madre se estaba muriendo y yo lo sabía. Por eso todos los días cuando llegaba de clase, iba a su habitación y allí hacía mis tareas. Hablaba con ella y leíamos juntos. Desde que ella empeoró, mi padre apenas venía por casa y cuando venía ni siquiera iba a verla. A mi madre eso le hacía mucho daño, lo veía en sus ojos. Un día, cuando regresé del colegio, subí y mi madre ya no estaba. En su lugar estaba mi padre esperándome y me dijo que ella se había muerto. -Empieza a llorar. Me apoyo en él y le abrazo. Me rodea con su brazo y deja que le seque las lágrimas.- Esos días fueron muy duros. Teníamos que atender a la gente que venía a darnos el pésame, incansables y también estaba la prensa. Yo solo era un niño y lidiar con todo eso era mucho para mí, pero mi padre me dijo que tenía que estar a su lado siempre y así lo hice. Cuando todo pasó, él se marchó. Venía a casa una vez a la semana y a veces ni eso. Me dejó solo y perdido. No sabía cual era mi sitio en el mundo. La señora Campbell se convirtió en mi apoyo. Ella me ayudaba en lo que podía. Fue pasando el tiempo y poco a poco mi padre volvió a aparecer en casa. Yo le odiaba por haberme dejado solo, pero ahora simplemente me es indiferente.  
 
    Se queda en silencio unos minutos, yo no digo nada intuyendo que no ha terminado su historia todavía. Me limito a secar sus lágrimas y a abrazarle como horas antes ha hecho él conmigo. 
 
    —     Sé que es infantil, pero siento que comportándome como un gilipollas con él, le devuelvo un poco del daño que me hizo. Sí, voy a cambiarlo, pero no por él. Voy a hacerlo por ti, porque si tú has sido capaz de dar a tu madre una segunda oportunidad, yo también quiero intentarlo. 
 
    —     Eres muy valiente. -Le digo incorporándome para mirarle de frente.- Pero solo debes hacerlo por ti. Date tu tiempo. Marca tu propio ritmo y lo más importante, tienes que hablar con él. Soltarle toda la mierda. A partir de ese momento todo será mejor y no me refiero a vuestra relación, me refiero a tu tranquilidad, a tu mente. Yo voy a apoyarte tanto si estoy aquí como si ya no estoy. Solo tienes que llamarme y vendré volando. -Sonríe e imito su gesto.- Eso está mejor. -Vuelvo a reclinarme a su lado y me da un beso en la frente mientras susurra un gracias. 
 
    Estamos en esa posición un buen rato hasta que noto que se ha quedado dormido. Con mucho cuidado le quito los zapatos y tiro de él hacia abajo hasta que se queda tumbado. Como puedo, abro la cama y le meto dentro. Mando un mensaje a mis hermanos diciéndoles que ya les llamaré mañana y me meto en la cama al lado de Álex. 
 
    Me despierto con el sonido de mi despertador. Lo apago rápidamente. Álex no lo ha oído. Me tiene atrapada, literalmente. Tiene una de sus piernas encima de las mías, un brazo estirado por el hueco de mi cuello y el otro rodeándome la cintura. Me levanto con sumo cuidado para no despertarle y me marcho a correr. 
 
    Llego de mi carrera matutina empapada, como de costumbre, ya que la lluvia, que durante el fin de semana nos ha dado una tregua, está aquí de nuevo. Entro en mi cuarto y ahí sigue el bello durmiente. Me acerco a él y le despierto. Abre solo un ojo. 
 
    —     Buenos días, dormilón. -Le sonrío.- Es hora de levantarse. 
 
    —     Buenos días. ¿Qué hora es? ¡Estás empapada! ¿Qué has hecho? 
 
    —     Son las siete y diez y como cada mañana he salido a correr. 
 
    —     ¿Donde has dormido? 
 
    —     He dormido en mi cama. -Sonrío al ver su sorpresa.- Puedes estar tranquilo que te he respetado más que tú a mí.  
 
    —     ¿Qué te he hecho? -Se le ve entre divertido e intrigado. Me río abiertamente. 
 
    —     Casi me asfixias. Me he despertado con tu pierna por encima de las mías y tu brazo agarrándome fuerte. -Se sonroja un poco.- Bueno voy a la ducha. Puedes seguir durmiendo si quieres, pero recuerda que hoy tenemos que estar a las ocho y cuarto en el estudio de tu padre. 
 
    Le dejo en la cama un poco aturdido mientras yo entro al baño a ducharme. Cuando salgo no solo no está ya, si no que me ha hecho hasta la cama. ¡Qué mono! Me visto y voy a desayunar antes de ir al estudio de Sam. 
 
    Son exactamente las ocho y trece cuando llego a la puerta y Álex ya está ahí. Llamamos y entramos. 
 
    —     Buenos días, Sam. -Saludo enseguida. Álex hace un movimiento de cabeza como secundando mi saludo. 
 
    —     Buenos días, chicos. Tomad asiento, por favor. -Nos sentamos.- Necesito que me digáis cuantos días estaréis en Madrid. 
 
    —     Nos vamos el jueves por la tarde y volveremos el miércoles por la tarde también. -Es Álex quién contesta. Aunque yo sabía ya eso. 
 
    —     Entonces estaréis fuera desde el día doce hasta el dieciocho, bien. -Mira en mi dirección.- Necesito que tú me digas ahora dos cosas. Primero háblame de cómo ves a mi hijo y después hablaremos acerca del último fin de semana de este mes. 
 
    —     Bueno, Álex es un chico encantador y es muy educado la verdad. -Miro a Álex.- Lo único que necesita es aplicar ese buen carácter en todos los ámbitos de su vida. Con respecto al último fin de semana me gustaría poder tener el sábado libre en lugar del domingo y si puede ser, el viernes por la tarde también. Es que me gustaría ir a Londres a celebrar con mi hermano su cumpleaños. 
 
    —     Concedido. -Responde muy serio.- Veamos. ¿Consideras que antes de que finalice el contrato habrás conseguido el propósito? -Habla con un tono entre sarcástico y cabreado que no me está gustando nada. 
 
    —     Por supuesto. -No me amilano. Al contrario.- Es más, probablemente no haga falta terminar el período acordado. -Se echa a reír.  
 
    —     Ashley, vete. -Es Álex quien habla. Está muy cabreado. Se le nota en la voz y en la cara. Sam deja de reír. 
 
    —     No te preocupes. Me quedo. 
 
    —     Vete. Ahora. 
 
    En su mirada veo que no tengo opción de réplica. Me levanto y salgo del estudio. En cuanto la puerta se cierra, oigo a Álex gritar. 
 
    —     ¿Quién coño te crees?  
 
    Cuando yo estoy delante con Sam, hablamos en castellano. No obstante, si se dirige a su padre a solas, lo hace en inglés. Toda la casa puede entenderle perfectamente y, de hecho, Lewis y la señora Campbell aparecen rápidamente. 
 
    —     ¡Sé cómo debo comportarme, no soy un maldito crío! ¡Pero no quiero hacerlo contigo! ¡Entérate de una vez! ¡No necesito clases de buenos modales, ni de protocolo, ni de ninguna de esas mierdas! ¡La señora Campbell me ha enseñado muy bien! -Rose está al borde del llanto.- ¡No sé a qué viene tu preocupación ahora, cuando me dejaste solo en los peores años de mi vida! ¡Solo! ¡Haznos un favor a los dos y olvídame!  
 
    Lewis y Rose se marchan corriendo cuando ven que no va a dejar que su padre le responda. Yo espero a que se abra la puerta del estudio y en cuanto lo hace, me lanzo a sus brazos. Me aprieta fuerte. Le digo al oído "vámonos" y salimos hacia el jardín. 
 
    Estamos un buen rato sentados juntos sin hablar. Yo le cojo la mano en señal de apoyo. Permanecemos así bastante rato. 
 
    —     Nos vamos hoy a Madrid. -Me pilla desprevenida su afirmación.  
 
    —     ¿No crees que es mejor esperar a que puedas pensar en frío? -Tengo que conseguir calmarle. 
 
    —     No quiero estar ni un minuto más donde esté él. Nos marchamos a Madrid. Y en lo que a mí respecta no pienso volver. Lo siento por ti porque vas a perder el trabajo, pero no puedo seguir aquí. 
 
    —     Tranquilo. -Le abrazo fuerte y sin soltarle le digo.- Voy a recoger todas mis cosas ahora mismo y voy a presentar mi renuncia. -Me separo de él.- Y ahora que ya no eres mi jefe, olvídate de elegir siempre donde vamos. -Consigo que sonría. 
 
    —     ¿Quiere decir eso que vas a seguir viéndome aunque sea un crío de, todavía, veintidós años y malcriado?  
 
    —     ¡Por supuesto! Esta vieja de veinticinco va a llevarte al camino del bien. -Le doy un golpecito con mi hombro y consigo que su sonrisa no desaparezca. 
 
    —     Gracias, Ash. 
 
    —     Gracias las que tú tienes, "salao". -Esa frase era muy de mi abuela Carmen, pero me viene muy bien para este momento. 
 
      
 
    Bueno, ya tengo todo metido en la maleta. Va todo un poco más apretado que cuando vine pero me da igual. Reviso todo y no me queda nada por guardar, así que me dirijo de nuevo al estudio de Sam. Llamo a la puerta y entro cuando me dice que lo haga. 
 
    —     Voy a ir directa al grano. Renuncio. Este trabajo no tiene sentido. Álex sabe lo que se hace perfectamente y si él sabe qué hacer, cuándo y cómo, yo no pinto nada. -Le entrego el papel de mi renuncia que acabo de hacer con Álex.- Ahora que ya no trabajo para ti, y antes de que digas nada, debes saber que tu hijo se marcha hoy a Madrid y que no tiene intención de volver aquí. No debería meterme donde no me llaman, pero deberías pedirle perdón. 
 
    —     Muy bien. Acepto tu renuncia. Desde este momento no trabajas más para mí. Y tienes razón, no deberías meterte donde no te llaman y menos si no tienes ni idea. -Me habla con absoluto desprecio. Me levanto de la silla pensando en no contestarle porque no hay mayor desprecio que no hacer aprecio pero antes de salir por la puerta me giro. 
 
    —     Créeme. El que no tiene ni idea eres tú. -Y con la misma me marcho. 
 
    Son las cuatro y media cuando aterrizamos en Madrid. Álex me ha pedido que no avise a Roi y a mi padre y que me quede un par de días con él. Me necesita, así que no lo he dudado ni un segundo y he aceptado.  
 
    Pensaba que iríamos a una casa lujosa como la de Edimburgo. Estaba equivocada. Vamos a un piso que está muy cerca de donde yo vivo. Es una casa de gente normal, sin lujos.  
 
    —     Bienvenida a mi casa. -Pone especial énfasis en la palabra mi.- Ésta era la casa de mis abuelos maternos. Mi madre la heredó y ahora es mía. -Su mirada tiene un brillo especial mientras lo dice.- Ven, deja la maleta en esta habitación y vamos al salón. 
 
    —     Oye. ¿No está todo demasiado limpio? Quiero decir que, no vive nadie aquí y debería haber polvo al menos.  
 
    —     Vienen todas las semanas a limpiarla. Supongo que sabrás que mi madre fue modelo. -Asiento con la cabeza.- Bien, pues me dejó a mí todo su dinero que, con el tiempo y tras tenerlo en fondos de inversión, se ha multiplicado varias veces. Así que mantengo esta casa siempre a punto. Y a partir de ahora viviré con ese dinero también. -Frunce el ceño.- No quiero nada más que tenga que ver con Sam. 
 
    Permanecemos en silencio un buen rato, sentados en el sofá. Estamos unidos por una de nuestras manos. Yo sé lo importante que es sentir que tienes a alguien contigo cuando todo está mal. Siempre he tenido a mis hermanos para apoyarnos mutuamente y también a Jorge. Hemos sido el bastón del otro siempre. Ahora debo serlo para Álex porque él lo está siendo para mí. 
 
    La tarde pasa rápida. Hemos ido a comprar comida y todo lo necesario para el día a día en casa. Álex está un poco perdido con las tareas de casa y por supuesto de cocina no sabe nada a parte de hacer pasta y freírse un huevo. Es por esto que soy yo la que está tras los fogones. Mira atento cómo hago para repetirlo él. He decidido empezar por algo que no sea muy complicado, así que enciendo la freidora para hacer patatas fritas y vamos a rebozar unos filetes de pollo. 
 
    —     Mira, primero lo pones en el huevo y le das la vuelta para que lo coja bien, después lo levantas y lo hechas en la harina o en pan rallado como tú prefieras, le das la vuelta también y a la sartén. -Me mira como si le hubiese explicado algo muy complicado.- Venga inténtalo. 
 
    Se pone a ello y, aunque muy lentamente, consigue freír los filetes rebozados. Mientras le superviso, preparo una ensalada para acompañar. Una vez terminamos de preparar todo, comenzamos a cenar. 
 
    —     Han sido los filetes más ricos de mi vida. -Dice orgulloso cuando ya hemos terminado. 
 
    —     No estaban mal. -Respondo para chincharle un poco. 
 
    —     ¿Qué no estaban mal? ¡Eran celestiales! -No puedo aguantarme más y me río con ganas. 
 
    —     ¡Qué exagerado! Estaban buenos pero no eran para tanto.  
 
    —     Voy a llamar a Rose para decirle que he comido la cena que yo mismo he preparado, y que no solo no me he muerto, si no que además estaba buenísimo. 
 
    —     Muy bien, llámala pero primero no te escaquees y ayúdame a recoger todo esto. 
 
    Mientras él llama a la señora Campbell, yo llamo a mi padre y a Roi. Solo me habla Roi. Me dice que papá está durmiendo ya. Es raro pero no le doy más importancia. Llamo a Toni y no responde a mi llamada. Da apagado. Le mando un mensaje de buenas noches y le digo que espero que haya tenido un buen día. Me siento en uno de los dos sillones del salón. Enciendo la televisión y sale una película de coches de una famosa saga. Voy a cambiar pero entra Álex. 
 
    —     Me encantan estas películas. ¿La vemos? -Asiento, total me da igual. 
 
    Cuando ha terminado la peli, me siento exhausta. Ha sido un día muy movidito, sobre todo emocionalmente. Llevamos un par de días muy intensos, la verdad. 
 
    —     Estoy cansadísima. -Le miro mientras continúo diciendo.- ¿En que cama voy a dormir? -Se queda pensando un momento y veo que se sonroja. 
 
    —     ¿Te importaría dormir conmigo? -No me mira y me hace gracia.- Es que verás, no suelo dormir muy bien y ayer ha sido la primera vez en mucho tiempo que he conseguido descansar y dormir muchas horas del tirón. 
 
    —     Muy bien, ya que soy como tu valeriana particular, -Sonríe.- dormiré contigo Pero no me ahogues esta noche. 
 
    —     Trato hecho. 
 
    Me despierto cinco minutos antes de que suene mi despertador. Apago la alarma intentando moverme lo menos posible. Al igual que la mañana de ayer, Álex me tiene presa con su cuerpo. Agradezco que no estemos en verano, si no moriría de calor. Me escabullo como puedo y me marcho a correr. 
 
    A mi vuelta traigo unos cruasanes recién hechos, así que antes de ducharme voy a despertarlo. 
 
    —     Mestizo, levántate. -Me siento a su lado y le muevo un poco. 
 
    —     Buenos días... Mmm... ¿Qué es eso que huele tan bien? 
 
    —     Son cruasanes recién hechos, así que mueve el culo y vamos a desayunar. 
 
    —     ¿No puedo dormir cinco minutitos más? -Pone cara de niño bueno. 
 
    —     Duerme si quieres, pero si cuando vengas no queda nada, no te quejes. -Se incorpora y me mira de tal manera que sé que algo trama. 
 
    —     Así que piensas comerte todo solita... ¡vas a ver tú! -En un rápido movimiento se abalanza encima de mí y me apresa contra la cama. Comienza a hacerme cosquillas. No puedo parar de reír. 
 
    —     ¡Para! -Grito entre carcajadas pero no tiene piedad de mí.- ¡Para! ¡Comparto contigo! ¡Lo prometo! ¡Para!  
 
    Deja de hacerme cosquillas pero aún sigue encima de mí. Mi corazón continúa acelerado y ya no es solo por las cosquillas. Está empezando a gustarme Álex. 
 
    —     Muy bien, si compartes vamos entonces. -Me da un beso en la mejilla, se levanta, me tiende la mano y vamos a desayunar. 
 
    Pasamos la mañana fuera y comemos fuera también. Cuando estamos terminando la comida, me llama mi madre.  
 
    —     Buenas tardes, mamá. 
 
    —     Hola, hija. Te he llamado a casa de los MacKenzie y Sam me ha puesto al corriente de lo ocurrido. ¿Qué le pasa a ese muchacho? ¿Se ha vuelto loco? 
 
    —     ¿Loco? ¿Qué te ha contado exactamente? -Por mi mente se pasan las mil cosas que puede haber dicho Sam. A saber qué estará diciendo de su hijo. 
 
    —     Me ha dicho que estabais los tres reunidos y que sin venir a cuento se puso como un energúmeno. Que te echó y se puso como un loco a chillar e incluso se puso agresivo. -Se me abre la boca mientras escucho a mi madre. Álex me mira y me pregunta si está todo bien. Yo niego. 
 
    —     ¡Eso es mentira! Yo estaba allí y vale, me echó, pero me quedé esperándole y escuché todo. Tu amigo estaba burlándose no solo de mí, si no también de su hijo y lo único que hizo el muchacho fue defenderse y defenderme. Para nada fue agresivo, eso es mentira. ¿Le crees a él o me crees a mí? 
 
    —     Por supuesto que te creo a ti. Pero no entiendo a qué viene inventarse eso si sabe que yo te preguntaría a ti. ¿Dónde estáis durmiendo? ¿Has avisado a tus hermanos de que estás en Madrid? 
 
    —     No les he dicho nada y aún no lo voy a hacer. Voy a quedarme con Álex unos días, en su casa. 
 
    —     Si necesitáis algo llamadme. Voy camino del aeropuerto, así que esta noche llegaré a Madrid. 
 
    —     Descuida. Gracias, mamá. Hasta luego. -Cuelgo e inmediatamente miro a Álex .- No te lo vas a creer. 
 
    —     ¡Sorpréndeme! -Le cuento lo que mi madre me acaba de contar.- Es un asqueroso mentiroso de mierda. -Da un golpe en la mesa con el puño cerrado. 
 
    —     Vámonos. Necesitas despejarte.  
 
    Le cojo de la mano y vamos a dar un paseo. Llevamos paseando un buen rato cuando suena su móvil. En cuanto cuelga me mira. 
 
    —     Tenemos que volver a casa. Me traen las cosas que no pude traer en el avión. 
 
    El resto de la tarde lo pasamos entre cajas llenas de álbumes de fotos, objetos que para él son importantes, ropa, libros y demás. Lo que más me sorprende de todo, es que han traído su moto, que ya está aparcada en el garaje. Pedimos unas pizzas para cenar. Una punzada me sacude cuando Álex me pregunta si me parece bien. Después de la discusión del domingo, Jorge ha intentado ponerse en contacto conmigo dos veces, pero no he sido capaz de descolgar el teléfono porque no quiero volver a discutir con él. Se me parte el alma. Estoy perdiendo a una de las personas que más quiero y eso me está rompiendo por dentro. También es verdad que, gracias a mi nuevo amigo, estoy sobrellevando muchísimo mejor todo y creo que yo a él también le estoy ayudando.  
 
    Nos ponemos a cenar en la pequeña mesa del salón, sentados en el suelo con nuestra pizza y una copa de vino. Estamos riéndonos tanto que me duele el estómago. El vino empieza a hacernos efecto a ambos y la risa nos sale de manera mucho más fácil. Lo bueno que tenemos los que hemos sufrido mucho, es que nos reímos por pequeñas cosas. Hemos pasado suficiente como para apreciar esos pequeños instantes de felicidad que la vida nos regala cada día. Por muy malo que sea el día, siempre hay que sacar algo positivo, y si no, estás perdido. 
 
    —     Creo que ya he bebido bastante y es tarde. Voy a ir a dormir. -Intento levantarme pero me mareo un poco y me caigo de culo. Álex se ríe a grandes carcajadas. 
 
    —     Venga. -Consigue decir.- Hagámoslo juntos.  
 
    Nos agarramos las manos y nos levantamos a la vez. Estamos muy cerca y empiezo a notar un cosquilleo en el estómago. Le miro y veo su cautela en los ojos. Está igual de perdido que yo. 
 
    —     Vamos a intentar llegar a la cama. -Digo sonriendo.- ¿Necesitas que sea tu valeriana hoy también? 
 
    —     Por supuesto que lo necesito. Voy a hacer pastillas con esencia de Ash. Así ayudaré a esa pobre gente del mundo que no puede dormir contigo. -Reímos ambos. Y apoyados el uno en el otro, vamos hasta la habitación. 
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    Es increíble lo rápido que tu vida puede cambiar. Cuando me levanté esta mañana lo último que hubiese pensado es lo que el día me tenía preparado. Ya es casi medianoche y yo sigo en el pasillo del hospital mirando a través del cristal a mi padre conectado a varias máquinas. 
 
    —     Peque vámonos, aquí no podemos hacer nada más.  
 
    Toni, que ha venido de Londres, me saca de mis pensamientos. Asiento y nos marchamos. Empiezo a repasar el día de hoy. 
 
    Me había levantado para salir a correr como hago cada mañana y cuando llegué a casa de Álex, ya estaba despierto aunque seguía metido en la cama. 
 
    —     Buenos días. ¿No me has traído cruasanes? -Preguntó con una pícara sonrisa. 
 
    —     Buenos días, escocés. Nada de cruasanes, hoy he traído napolitanas de chocolate. ¿Vienes conmigo a desayunar o tengo que comerme todo yo? -Arqueé las cejas al preguntarle. 
 
    —     ¿No has aprendido nada ayer? -A no. Hoy no me haría cosquillas.- Tienes que compartir conmigo. -Se había levantado y se acercaba lenta y peligrosamente mientras yo estaba reculaba.- ¿Compartes? -En ese momento salí corriendo y él tras de mí. Finalmente me pilló y me arrinconó contra la nevera.- ¿Y ahora por dónde escaparás? 
 
    —     Ten piedad de mí, anda. Si sabes que me encanta compartir. -Estaba sonriendo como una boba y él no se quedaba atrás.  
 
    —     En ese caso, vamos a desayunar porque me muero de hambre. -Se retiró un poco para dejarme espacio para salir.- Pero, -Volvió a arrinconarme.- la próxima vez te haré cosquillas hasta que supliques que pare. -Abrí la boca para protestar y él sonrió. Le dejé por imposible y nos pusimos a desayunar. 
 
    Tras desayunar fuimos a dar un paseo por un parque cercano y después a comprar. Subimos a su casa y allí nos pusimos manos a la obra para preparar calamares guisados con patatas. Era algo sencillito para que Álex fuese aprendiendo. Me reí un montón viendo como picaba la cebolla y el pimiento para el sofrito. 
 
    —     ¡Ríe ahora que puedes, malvada! -Iba a tocarse un ojo. 
 
    —     ¡No! Si te tocas con las manos de la cebolla, vas a llorar. 
 
    —     Eso es un mito, Ash. ¿Cómo va a hacerme llorar una cebolla? Eso son pamplinas. -Se rascó. 
 
    —     Yo te he avisado. -No tardó ni cinco segundos en empezar a gritar. 
 
    —     ¡Dios! ¡Cómo pica! ¡Ayúdame! -Lloraba un montón y no pude evitar reírme. 
 
    —     Te lo advertí, cabezota. Ven, anda. -Le quité el cuchillo de la mano y le cogí de la mano para sentarlo en una silla. Mojé un trapito limpio en agua. -Cierra los ojos. -Le pasé el trapo mojado por los ojos y empecé a soplarle un poco.- ¿Mejor? -Asintió.- La próxima vez hazme caso, chef. 
 
    —     Eres cruel, madrileña. Te estás metiendo con un pobre herido de guerra. -Hizo un puchero y abrió un solo ojo. Sonrió de medio lado.- Venga sigue haciendo eso que hacías que me pica mucho. 
 
    —     Mientes muy mal. Ya no te pica, que no gritas. -Me reí y él también. 
 
    —     Me has pillado pero aún así. ¿Puedes hacerlo otra vez? Es para prevenir. 
 
    —     Venga estate quieto. -Volví a repetir el proceso.- Mejor que ahora te limites a mirar y tomes nota. Ya termino yo de preparar todo. 
 
    Al terminar la comida, salimos en dirección a la sierra de Madrid. Álex quería conducir su querida moto por una carretera que tuviese menos tráfico que el que hay en la ciudad, así que allá fuimos. Llevábamos una hora en la moto cuando paró. Nos bajamos y desde donde estábamos, la vista era preciosa. 
 
    —     Te encantan las alturas. ¿Verdad? -Pregunté rompiendo el silencio cómodo que manteníamos. 
 
    —     Me encanta ver todo bajo mis pies. Es increíble. Hace que me de cuenta de lo pequeños que somos y lo grandes que nos creemos. -Estaba muy atenta a lo que decía. Íbamos vestidos ambos con vaqueros y ambos también, llevábamos una cazadora especial para la moto. No me miraba mientras hablaba. Estaba ensimismado mirando el paisaje.- Necesitamos creer que somos imprescindibles y subirme a una montaña o a una colina, me hace ver lo prescindibles que en realidad somos.- Ahora sí me miró.- Si cualquiera de nosotros dos faltase, por ejemplo, no influiría en el destino del mundo. Quizás sí lo haga en la gente que nos quiere, pero somos tan ínfimos que con el paso del tiempo, hasta en ellos desaparecería nuestra pequeña huella. 
 
    Me apenaba ver que se creyera tan prescindible. Para mí ya no lo era y quería que lo supiese. 
 
    —     Somos tremendamente ínfimos, pero somos imprescindibles para alguien. Siempre. Para mí, tú ya eres imprescindible, mestizo. No desaparezcas o tendré que buscarte para machacarte. -Sonrió y estiró su brazo hasta poner su mano en mi cintura. 
 
    —     Tú también eres imprescindible para mí. -Sonreí.  
 
    Puso su otra mano al otro lado de mi cintura y me atrajo hacia él. Puse ambas manos en su pecho y le miré a los ojos. Así tan cerca tenía que mirar hacia arriba para verle la cara. Él también me miraba y en unos segundos cruzamos esa pequeña línea que separa la amistad del amor romántico. Acercó sus labios a los míos y nos besamos. Fue un beso que empezó tímido y se tornó completamente pasional.  
 
    Estuvimos así, besándonos, mucho tiempo. No nos saciábamos del otro. Queríamos más. Nos separamos un instante y nos miramos con mucha intensidad. Sonó mi móvil. Aún mirándonos, sonreímos por la inoportunidad de quien llamase. Saqué el móvil del bolsillo de mi chaqueta. Era mi hermano Toni. Álex asintió con la cabeza ante mi pregunta no formulada para ver si le importaba que respondiese el teléfono. 
 
    —     Ash. -Dijo y noté su preocupación en esa simple palabra.- Escúchame. Verás... No sé como decirte esto... -Me estaba poniendo nerviosa. 
 
    —     Toni. ¿Qué pasa? Estás asustándome. -Al oírme, Álex me atrajo hacia él y me mantuvo sujeta, bien pegada a su pecho. 
 
    —     Peque, tienes que venir a Madrid ahora mismo. 
 
    —     ¿Venir a Madrid? ¿Estás en Madrid? ¿Qué ha pasado? -Estaba muy nerviosa y le interrumpí para hacer mis preguntas. 
 
    —     Escúchame y no me interrumpas, si no, no vas a enterarte y es importante que lo hagas. El domingo por la noche tuve que venirme corriendo. Papá se desmayó y se quedó inconsciente. Roi se asustó y me llamó. Vine y acordamos no decirte nada porque papá se despertó y tú vendrías al final de la semana. Pero le han hecho pruebas y está empeorando muy rápidamente. Tienes que venir ya, Ash. No creo que aguante mucho más tiempo despierto. 
 
    —     ¿Por qué no me habéis dicho nada antes? -Estaba llorando. Mucho.- Voy ahora mismo y no tardaré mucho porque estoy en Madrid. Mándame la dirección del hospital. 
 
    —     Ahora te la mando, peque. Te espero aquí pero, por favor, tienes que estar tranquila para verle. Si no lo estás se pondrá peor, así que tienes que tranquilizarte antes de llegar. No tardes. Te quiero, peque. 
 
    Colgué. Álex lo había oído todo. Me abrazó muy fuerte y me dijo al oído "No voy a dejarte sola en esto". No quería soltarle pero me sonó el móvil con el mensaje que contenía la dirección del hospital al que teníamos que ir y salimos inmediatamente hacia allí.  
 
    Todo lo que siguió fue un caos. No soy capaz de recordar todo con claridad. Sé que entré a la habitación de mi padre y hablé con él como si estuviésemos en casa. Me despedí de él. Le dije que le quería mucho y él también me lo dijo a mí. Después de eso le sedaron. Y solo soy vagamente consciente de lo que pasó a mi alrededor. 
 
      
 
    Toni y yo salimos del hospital y en la puerta están Álex, Lucía, Roi, un par de amigos de éste, mamá, Ruth a la que en algún momento me presentó mi hermano aunque ahora no puedo recordarlo y Don Ramón. Se acerca a mí Álex y me coge por la cintura. Toni se acerca a Ruth. 
 
    —     Será mejor que nos vayamos a dormir. -Es mi hermano mayor el que habla.- Ha sido un día duro y tenemos que descansar todos.  
 
    Roi se despide de sus amigos y Lucía se despide de todos nosotros, no sin antes decirme muchas veces que mañana estará conmigo otra vez.  
 
    —     Álex. ¿Puedes traer a Ash hasta casa? Yo tengo que llevar a mi madre y a Don Ramón primero. -Le pregunta Toni acercándose a él para hablar. 
 
    —     No. -Respondo yo con demasiada contundencia por cómo me miran ambos.- Prefiero no ir a casa hoy Toni, además tengo mis cosas en casa de Álex. Mañana por la mañana voy y ya llevo las cosas. 
 
    —     De acuerdo, peque. Pero si cambias de opinión avísame y voy a buscarte. -Me da un beso en la frente y se marcha con el resto no sin que todos hagamos una ronda de besos de despedida primero. 
 
    Vuelvo a enfrascarme en mis pensamientos mientras nos vamos. Todo esto que está sucediendo es demasiado. No estoy preparada para perder a mi padre. Es lo mejor que tengo en mi vida y ahora va a desaparecer. Recuerdo la conversación de esta tarde con Álex en la sierra acerca de si éramos o no imprescindibles. Mi padre es imprescindible para mí y ahora tendré que aprender a vivir con su ausencia. Me doy cuenta de que estoy llorando cuando un lágrima se cuela dentro de mi camiseta. Vuelvo a tomar conciencia de dónde estoy y me sorprendo al ver que ya estamos entrando en la casa de Álex. He hecho todo mecánicamente sin pararme a pensar en lo que hago realmente. Mi mano está unida a la de Álex y me lleva directamente a la habitación. Me deja sola unos minutos para que pueda cambiarme tranquila. 
 
    —     Hola. -Dice suavemente mientras entra. Yo ya estoy metida en la cama pero aún estoy sentada con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Se mete conmigo bajo las sábanas y me agarra la mano.- Probablemente esta pregunta sea completamente estúpida dada la situación pero quiero hacértela igual. ¿Cómo estás? -Su cara refleja la preocupación que siente por mí. 
 
    —     Esto es demasiado. -Mis ojos no deben de ser capaces de segregar más lágrimas después de todo lo que he llorado, pero me escuecen.- Esta mañana era medianamente feliz y ahora mi vida se desmorona sin que pueda hacer nada para remediarlo. Me siento impotente, enfadada y triste. Muy triste. 
 
    —     Ven aquí. -Me abraza con fuerza contra su pecho. Me reconforta un poco estar en sus brazos.- Poco puedo decirte que te consuele. Yo pasé por esto hace mucho y no quiero decirte palabras vacías que no van a servirte para nada. -Me levanta la barbilla para que le mire.- Voy a estar contigo en esto. No te voy a dejar sola. Te lo prometo. -Me besa. 
 
    Su beso es suave y lento. Quiere demostrarme que estará ahí. Nos tumbamos y al instante me abraza para que sienta que está conmigo. El cansancio físico y mental hace que no tarde más de cinco minutos en caer en un profundo sueño. 
 
    Me despierto sobresaltada al oír mi despertador. Al contrario que los anteriores días, Álex también se despierta. Me levanto mecánicamente y voy a vestirme para correr. Veo que él también hace lo mismo. 
 
    —     ¿Qué haces? 
 
    —     No voy a dejarte sola. Me voy a correr contigo. 
 
    —     Puedo ir sola. Quédate durmiendo. Debes estar agotado. 
 
    —     Le dijo la sartén al cazo. Venga, rubita, no protestes y vamos. 
 
    Salimos a correr. No hablamos mientras estamos en movimiento. Hacemos el circuito que yo hago siempre pero hoy no paramos para comprar nada de desayuno. No tengo hambre. Corro más rápido de lo habitual. Se nota que Álex está en forma y no le cuesta mucho seguirme.  
 
    A pesar de que ya estamos casi a mediados del mes de Marzo, la mañana es lluviosa, con que llegamos a casa empapados y lo primero que hacemos es darnos una ducha. Me cede a mí la de la habitación y él se va al baño del pasillo.  
 
    Cuando salgo de asearme y me visto, guardo todo para llevármelo a mi casa. Salgo de la habitación y en la cocina está Álex esperándome para desayunar. Yo no quiero tomar nada, pero él me obliga a que coma algo. Necesito alimentarme según sus palabras y como lleva razón, le hago caso. Una vez terminamos, llamo a un taxi para poder llevar la maleta hasta mi casa. Yo iré con la maleta en el taxi y él vendrá en la moto. 
 
    Estamos frente a mi portal y no me siento capaz de abrir la puerta. Me tiemblan las manos. Tengo ganas de irme corriendo y quedarme en un rincón, sola, llorando hasta que no pueda más. Álex me quita con cuidado las llaves de la mano. Abre la puerta y me insta a que pase. Subimos en el ascensor en silencio y cuando llegamos frente a la puerta de mi casa,estoy temblando como una niña asustada. Vuelve a abrir la puerta Álex. Yo no soy capaz. Entramos y todo se vuelve oscuro.  
 
      
 
    Me despierto y estoy en la cama de mi habitación. Toni está sentado a los pies de la misma. Me muevo un poco y se da cuenta de que ya me he despertado. 
 
    —     Hola, peque. ¿Cómo te encuentras? -No sé si está actuando como médico ahora o como hermano. 
 
    —     Me duele la cabeza un poco. -Asiente y empieza a auscultarme. Hace que mire a una luz mientras mira mis ojos. 
 
    —     Estás perfecta. Te has desmayado por la tensión. Deberías quedarte hoy en casa, peque. No sé si serás capaz de ver a papá así. 
 
    —     Quiero ir. Quiero estar con él todo lo que pueda. Toni. ¿Qué es lo que le pasa a papá? -Probablemente ya me lo haya dicho ayer, pero todo lo que ayer pasó, es ajeno a mí. 
 
    —     Tiene un tumor cerebral. Es muy grande y no puede operarse. Está muy avanzado y, -Se para a tomar una gran bocanada de aire y a tomarme de la mano.- le quedan horas. Quizás días. No podemos hacer nada ya. 
 
    El mundo sigue girando, como es obvio, pero yo siento como si frenase de golpe. El tiempo se congela durante unos instantes. Esto no puede pasarle a mi padre. Pero no puedo derrumbarme más. Tengo que ser fuerte por mis hermanos y también por mí misma, es lo que él querría. Me levanto de la cama ante la atenta mirada de mi hermano. Se levanta también. Le doy un beso y le abrazo fuerte. Justo en ese momento entra Roi.  
 
    —     Tata, ¿estás bien?  
 
    Hace años que no me llama así y me sorprendo al oírle. Asiento y abro los brazos para que se una a nosotros. Permanecemos abrazados un rato largo. 
 
    —     ¿Seguro qué está bien, tate? -Ahora se dirige a Toni. Debe sentirse muy mal si vuelve a llamarnos así después de tantos años. 
 
    —     Está hecha un toro. Venga, vamos fuera que nuestro "cuñadito" debe estar tirándose de los pelos. -Se sonríen ambos. 
 
    —     ¿Cuñadito? -Pregunto sorprendida. 
 
    —     Peque, no disimules que vemos cómo te mira y cómo te agarra. No sois solo amigos. Pero dile que se ande con ojo. Como te haga daño los matones García tendremos que intervenir. -Los tres nos reímos ante esa ocurrencia y salimos hacia el salón. 
 
    Mientras caminamos hacia el pasillo suena el timbre. Roi va a abrir. Toni se sienta al lado de Ruth y le da un cariñoso beso en los labios. Yo me quedo en la puerta por detrás del sillón donde Álex está sentado. 
 
    —     ¿Está bien? ¿Se ha despertado? -Pregunta preocupado Álex a Toni. 
 
    —     Estoy como un toro según mi médico particular. -Le sonrío a Toni y me acerco para sentarme a su lado. 
 
    Me toma la mano con la suya y me da un beso en la frente mientras pone su otra mano en mi espalda. Me siento extrañamente protegida cada vez que le tengo a mi lado. Nunca me he sentido atraída por alguien menor que yo, pero él es diferente al resto. Me ha demostrado ser más maduro que los chicos de su edad y creo que en cualquier momento, mis sentimientos por él pueden ir más allá del simple me gusta o me atrae en el que estoy ahora.  
 
    Estamos esperando a que Roi venga para ver cómo hacemos para ir al hospital. Ha ido a ver quién llamaba y debe estar esperando a que ese alguien suba, porque está tardando. Cuando aparece en la puerta, lo hace seguido de Don Ramón. 
 
    —     Hola, muchachos. ¿Qué tal vais? -Pregunta mientras se sienta a mi lado y apoya una mano en mi pierna. 
 
    —     Vamos como podemos, Don Ramón, y usted no tiene mejor cara que nosotros. -Soy yo quién contesta. 
 
    —     ¡Ay, hija! Es que yo quiero mucho a Iago. A ver con quién voy a pelearme yo si no. -Eso nos saca una sonrisa a todos. 
 
    —     Yo discuto con usted si quiere. -Responde Roi.- Tengo mucha labia y acabaré con su paciencia. Lo prometo. -Le guiña un ojo y nos reímos todos. 
 
    —     ¿Qué tal está Jorge?  
 
    Me tenso al instante, Toni ha sido el que ha preguntado eso. Álex nota mi tensión y me pasa el brazo por los hombros permitiéndome así apoyar la cabeza en el suyo. 
 
    —     Últimamente está que no hay quien le aguante. Incluso ha vuelto a anotarse a boxeo. -En su peor época Jorge ya había hecho eso, y gracias a que poco a poco se fue abriendo a nosotros, en especial a mí, lo había dejado.- Iba a pedirle a este angelito -Me mira.- que hablase con él. Pero creo que ahora no es el momento. 
 
    —     No se preocupe que hablaremos con él. -Contesta Toni, ya que ha sido él quién ha preguntado. 
 
    Decidimos ir todos al hospital aunque no podamos entrar todos a la vez a verle. Yendo todos se nos hará más llevadero el día. Mis hermanos, Ruth y Don Ramón van en nuestro coche y yo iré con Álex en su moto. Salimos del portal y ellos van hacia el garaje así que nos quedamos a solas Álex y yo. 
 
    —     ¿Estás bien seguro? Podemos ir a mi casa si lo prefieres. -Me mira preocupado. 
 
    —     Tranquilo, estoy bien. -Me acerco y le beso. Enseguida responde a mi beso y me aprieta contra sí. Separa su boca de la mía. 
 
    —     No vuelvas a desmayarte. Pensé que me moría al ver como te desplomabas. -Cierra los ojos e inspira más fuerte. 
 
    —     Intentaré que no vuelva a pasar, pero es algo que no puedo controlar. Venga vamos. Por cierto, no hace falta que te quedes en el hospital todo el día. Yo estaré bien y tú tienes que empezar a organizar la fiesta que harás por tu cumpleaños. 
 
    —     ¿La fiesta? No va a haber fiesta con tu padre así. -Se pone muy serio.  
 
    —     Álex, no puedes paralizar tu vida por mí. Solo hace un mes que nos conocemos y no es justo que tengas que pasar por esto. 
 
    —     Ash, si tú no vas a estar, no quiero fiesta. Tengo muchos días para hacerla. Quiero estar contigo. No me podría perdonar dejarte sola, así que no hay nada más que decir. -Me agarra la mano y me lleva hasta la moto. Antes de ponernos el casco vuelve a besarme y tras eso nos subimos a la moto y salimos hacia el hospital. 
 
      
 
    Martes. Hoy es el cumpleaños de Álex. Ayer conseguí que me dejase unas horas sola por la tarde con la excusa de que necesitaba estar un poco a solas con Lucía. Gracias a eso, fui con mi mejor amiga a comprarle algo por su cumpleaños. Hace casi una semana desde que mi padre está ingresado y solo se ha separado de mí por las noches. Es un gran chico y no quiero perderle, así que mi regalo es una muestra de gratitud aunque no está a su altura. 
 
    Por otro lado, aprovechando la tarde que yo no estuve en el hospital, Jorge estuvo allí. Estuvo hablando con mis hermanos, dándoles su apoyo a ellos y a su padre. Toni habló conmigo en casa y me preguntó que por qué Jorge le había dicho que no quería molestarme y por eso no se había pasado antes. Esquivé el tema aunque por dentro me sentí un poco más rota porque le necesito y odio la situación en que estamos. Me gustaría que viniese estando yo y que me apoyase aunque tengamos pendiente una conversación. 
 
    Llego de correr y abandono mis pensamientos. Me ducho y al salir de la ducha ya están mis hermanos en la cocina. 
 
    —     Buenos días a los dos. -Digo cuando entro. No les doy tiempo a contestar porque sigo hablando.- Hoy es el cumpleaños de Álex, así que felicitadle, muchachotes. -Sonrío.  
 
    Ruth ya no está. Ha tenido que volver a Londres para trabajar y Toni lo hará mañana porque ya no le dan más días libres en el trabajo. Roi va a algunas clases y falta a otras para ir al hospital. Mañana empieza otra vez a trabajar, así que solo podrá ir por las mañanas. 
 
    —     Así que se hace mayor el escocés. -Es Roi el que habla.- ¿Cuántos años le caen a mi cuñadito? -Pongo los ojos en blanco. Es imposible. 
 
    —     Pues cumple veintitrés. -Ambos abren la boca y me hace mucha gracia verles tan sorprendidos. 
 
    —     ¿Es más joven que tú? -Preguntan al unísono. Asiento.  
 
    —     Pues parece de mi edad. Como poco diría que tiene veintiséis, pero nunca veintitrés. Es muy maduro para su edad. Tienes suerte de tener a alguien como él, peque. 
 
    —     Lo sé. Ha tenido una vida bastante complicada emocionalmente. Perdió a su madre con solo nueve años y su padre se despreocupó de él. Eso le hizo madurar mucho siendo muy niño. -Ambos asienten a mis palabras. 
 
    Nos quedamos en silencio y mientras ellos desayunan, yo me preparo el mío y hago lo propio. La historia de Álex, probablemente les ha recordado a ambos lo que nosotros pasamos. No es lo mismo por supuesto, pero aquello aún nos quema en las entrañas. Ahora nos llevamos bien con nuestra madre, sobre todo desde que nuestro padre está en el hospital. Ella viene todo el día al hospital, se preocupa de que comamos a una hora prudente y nos obliga a salir a tomar el aire de vez en cuando. En fin, se comporta como cualquier madre. 
 
    Suena el telefonillo y voy a abrir. Es Álex. Espero en la puerta a que llegue arriba. Sonríe nada más verme. Viene tan guapo como siempre con sus vaqueros y las deportivas, una camiseta blanca y una camisa vaquera abierta por encima. Trae el casco en un brazo y su chupa colgada del mismo. 
 
    —     Buenos días, cumpleañero. Feliz cumpleaños, escocés. - Me besa y sonríe. 
 
    —     Buenos días, madrileña. Gracias pero no me gusta hacerme viejo. 
 
    —     Ppppfff cuando me pilles hablamos. -Le sonrío y le guiño un ojo.- Ven conmigo. -Le digo tomando su mano. 
 
    —     ¿Dónde me llevas? ¿Y tus hermanos por cierto? 
 
    —     Te llevo a mi cuarto y ellos están en la ducha y vistiéndose. 
 
    Entramos a mi habitación. Es la segunda vez que entra. La primera fue cuando me desmayé y me trajo hasta aquí. Le señalo la cama para que se siente. Cojo la bolsa donde he metido lo que le he comprado y me siento a su lado. 
 
    —     Como no te has despegado de mí, no he podido comprarte nada más interesante que esto. La próxima vez prometo esforzarme más. -Le guiño un ojo y sonríe. 
 
    —     A ver, dame eso. -Tiene un brillo infantil en su mirada. Le doy primero un paquete que contiene una camiseta con el dibujo de una moto muy similar a la suya.- ¡Pero si esta es mi moto! ¡Me encanta!  
 
    Sonríe como un niño al que le das un tesoro. Le doy un sobre que contiene una tarjeta de felicitación. Por dentro le he escrito: "Porque todos debemos ser imprescindibles para alguien, aunque sea solo temporalmente. Gracias por ser imprescindible para mí. Feliz cumpleaños, escocés. Te quiero un poco." Según termina de leerla se lanza a besarme intensamente. Me retiro un poco. 
 
    —     Espera, fiera. Todavía te falta el mejor regalo de todos. -Saco una bolsa repleta de regalices torcidas rojas rellenas de pasta blanca. Abre mucho los ojos. 
 
    —     Tenías razón, faltaba el mejor de todos. -Se ríe e inmediatamente abre la bolsa y se come una.- Mmmm... Están buenísimas. ¿Sabes? Mi madre solía regalarme una bolsa así en mi cumpleaños. Gracias, Ash. - Vuelve a besarme y justo entra Toni. 
 
    —     A ver, parejita, es hora de irnos. -Está sonriendo de oreja a oreja.- Por cierto Álex, feliz cumpleaños. 
 
    —     Muchas gracias. -Se pone en pie, me tiende la mano y nos marchamos los tres. 
 
    El día es un poco más ameno que los demás. Mi madre nos ha invitado a comer, como todos los días, pero hoy ha hablado con el dueño del restaurante antes de ir y, a la hora del postre, traen una tarta para Álex. Se merece más, pero no quiere marcharse con ninguno de los múltiples amigos que le han llamado a lo largo de la mañana para felicitarle. Pasa todo el día con nosotros y a la hora de irnos, decido irme a dormir con él como otro regalo. 
 
    Cuando llegamos a su casa nos ponemos a cenar unas hamburguesas que hemos recogido de camino hacia aquí. En cuanto terminamos nos vamos a la habitación. Los días en el hospital se hacen pesados y ambos estamos muy cansados. Me meto en la cama y espero a que él haga lo mismo. Se mete y yo estoy frente a él, mirándole. 
 
    —     ¿Qué pasa? ¿Tengo algo? -Me río mucho. 
 
    —     No. -Consigo decir.- No tienes nada. Solo te miraba. Eres muy guapo, aunque eres más bello por dentro. Me siento afortunada de tenerte en mi vida. -Ahora es él quién sonríe. 
 
    Acerca su boca a la mía y nos besamos. Empieza siendo un beso suave y poco a poco va convirtiéndose en un beso cargado de pasión. Álex me aprieta contra él y yo no quiero apartarme ni un ápice. Sé que es el momento de parar, pero no tengo fuerzas para apartarme de él, así que seguimos profundizando el beso. Puedo notar como su deseo crece y como el mío lo hace también. Se mueve un poco y nos rozamos sin pretenderlo. Un gemido sale de mi boca y eso es como el pistoletazo de salida. 
 
    No tenemos prisa, así que muy lentamente y sin apartar nuestras bocas más de lo necesario, se pone sobre mí y vamos quitándonos la ropa. Hacemos el amor con pasión.  
 
    En cuanto recuperamos el aliento, me abraza y me besa.  
 
    —     Te quiero, Ash. 
 
    —     Yo también te quiero, Álex. -Nos miramos durante un buen rato en silencio.- Deberíamos dormir. -Me sale sin ningún convencimiento ya que sigo con el deseo recorriéndome las venas. 
 
    —     Sí, deberíamos dormir.  
 
    Sonríe de medio lado. Esa forma de sonreír hace que me de un vuelco el corazón y no tiene nada que ver con su portador. Frunzo el ceño pero no se da cuenta porque su boca vuelve a estar sobre la mía. 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    He salido a correr esta mañana no muy convencida, ya que cuando ha sonado mi despertador, apenas había dormido una hora. La pasión que ha surgido entre Álex y yo nos ha mantenido despiertos muchas horas. Parecía que no teníamos suficiente el uno del otro. Por compararlo con algo es como cuando tienes un pastel de chocolate buenísimo y lo comes con ansia pero saboreándolo a fondo porque sabes que se te va a terminar de un momento a otro. Pues esa ha sido mi sensación, que ninguno queríamos que terminase la noche para que la burbuja en la que estábamos no se nos explotase. 
 
    Llego a casa de Álex y le despierto. 
 
    —     Voy a ducharme y me voy a mi casa. Quédate durmiendo si quieres que yo tengo que acercar a Toni al aeropuerto. 
 
    —     No voy a dejar que vayas sola, podría darte algo después de todo el ejercicio que has hecho. -Sonríe de medio lado. 
 
    —     ¡Eres terrible! -Comienzo a reír. 
 
    —     Lo sé y también sé que te encanta. Venga, a la ducha antes de que te resfríes. -Hago un puchero y se levanta rápido. Me coge y me carga en su hombro. 
 
    —     Vale, vale, voy yo sola. -Grito mientras, cabeza abajo, me divierto. 
 
    —     Shhh, ahora te llevo yo. -Es su réplica mientras me da un azote. Puedo notar en su tono de voz la diversión que siente. 
 
    Abre el grifo de la ducha. Me pone en el suelo y comienza a desvestirme. Yo le dejo hacer. Cuando termina de desvestirme se acerca a mí y me besa. Tiene tantas ganas de mí como yo de él pero tras el beso se retira un poco. 
 
    —     Métete tú sola en la ducha. -Su voz es más ronca de lo habitual por el deseo.- Si me meto contigo no vamos a llegar a tiempo para que Toni pueda ver a tu padre antes de irse. -Y dicho esto sale del baño. 
 
    Me quedo pasmada unos segundos cuando se va. Sé que lleva toda la razón, pero aún así me quedo un poco frustrada. Termino la ducha y me visto con la ropa del día anterior ya que no me he traído ropa limpia. La ropa que he utilizado para correr, que era de Álex, la dejo en el cesto de la ropa sucia. 
 
    Salgo de la habitación lista para irme pero Álex me para y me obliga a desayunar. Lo hago rápido y después nos marchamos hacia mi casa. 
 
    Tras pasar por mi casa y haberme cambiado de ropa, vamos al hospital. Como cada día, Don Ramón nos acompaña y mi madre nos espera ya allí. Mis hermanos y yo entramos a la habitación juntos para que Toni se despida mientras nuestros acompañantes se quedan esperando en el pasillo. Nos sorprendemos al entrar y encontrar a mi padre despierto. Han dejado que el gotero del sedante se termine, lo que ha hecho que se despierte y que además deba de estar soportando un dolor terrible. 
 
    —     Hola, hijos. -Habla en susurros y su mirada brilla de emoción al vernos. Toni se pone a su lado y pulsa el botón que llama a la enfermera. 
 
    —     Hola, papá. -Le contesta mi hermano mayor.- Vengo a despedirme de ti. Tengo que volver a Londres a trabajar, pero volveré pronto. -Le agarra la mano y la aprieta un poco. Roi se acerca y le sujeta la otra mano. Yo me acerco y me siento a los pies de la cama. 
 
    —     Ya. Escuchadme bien. -Estamos completamente callados. Su voz es muy débil y creo que ninguno queremos perdernos ni una sola palabra.- Sé que en cuanto alguien venga a dormirme otra vez, no volveré a despertar. -Se para porque le cuesta hablar.- Quiero que me prometáis que no paralizaréis vuestras vidas porque yo me haya ido. Vivid cada momento como si no hubiese un mañana. Tomad cada bocanada de aire disfrutando de él... -Su voz se está apagando.- No dejéis que nada os haga infelices. Y no os separéis nunca porque juntos sois un todo perfecto. Os quiero, hijos. 
 
    A estas alturas retengo como buenamente puedo las lágrimas y, mirando a mis hermanos, veo que ellos están exactamente igual que yo. Le doy la mano a Roi que es el que está más afectado y hablo. 
 
    —     Papá, te prometo que vamos a disfrutar de cada pequeño momento de la vida por ti y que nunca vamos a separarnos. Somos uno y siempre lo seremos, como los mosqueteros. Gracias por darnos todo. -Entra la enfermera que mira el gotero y a mi padre y sale rápidamente de la habitación.- Te quiero y estos dos también, pero yo más. -Le guiño un ojo, me levanto y me acerco a su cara para darle un beso en la frente. 
 
    —     Oye, tú. Yo le quiero más que tú. -Replica Toni. 
 
    —     Ya quisierais vosotros. Yo le quiero más y soy su favorito aunque a vosotros no os lo diga. -Nos rebate Roi. Nuestro padre sonríe al vernos discutir en broma sobre quién le quiere más. 
 
    Entra el médico y nos obliga a salir, pero antes de eso le damos un beso y un abrazo cada uno. Salimos de la habitación. Roi no aguanta más y comienza a llorar. Toni y yo le abrazamos dejándole en medio de nosotros. 
 
    —     Eh... Anda, canijo. -Empiezo a decirle.- Piensa en que por lo menos hemos podido despedirnos de él y él de nosotros. Anda ven conmigo. Vamos a tomar el aire un poco. 
 
    Toni camina en dirección a la sala donde están esperándonos y yo voy en la dirección opuesta llevando a mi hermano pequeño hacia la calle. Una vez allí, le obligo a inspirar varias veces profundamente y después de eso se encuentra un poco mejor. Al menos ya es capaz de poder hablar y ha dejado de llorar. 
 
    —     ¿Por qué ha tenido que pasarle esto a papá? Tata no lo entiendo... 
 
    —     No tienes que entenderlo, -Me siento a su lado y le paso la mano por los hombros. Él apoya su cabeza en el mío.- solo podemos aceptarlo. Duele, duele mucho. Lo sé. Pero has de saber que nos tienes a Toni y a mí aquí para lo que necesites y que cuando sientas que quieres gritar, llorar o lo que sea, seguiremos aquí para ti porque más que nosotros nadie te va a entender. -Permanecemos un rato en silencio.- Venga, vamos a ver qué ha dicho el médico. 
 
    Cuando llegamos a la habitación nos está esperando Toni en la puerta. 
 
    —     ¿Qué ha dicho el médico? -Roi está impaciente por saber. 
 
    —     No han sido buenas noticias. Cree que no pasará de esta noche así que he llamado a Londres y me quedo aquí. Me ha recomendado el doctor que salgamos un rato y después volvamos, así que venga, vamos a dar una vuelta, peques. 
 
    Estamos toda la mañana fuera. Les hemos contado las novedades a mamá, a Álex y a Don Ramón, que se ha echado a llorar inmediatamente. Yo me encargo de consolarlo y me pide un favor. Me dice si puedo ir a su casa a hablar con Jorge para que venga porque solo vendrá si yo se lo pido y ya de paso que le cante las cuarenta por volver al boxeo. Lo que a mí me da miedo, aunque no se lo digo, es que no solo haya vuelto a boxear, si no a retomar otros hábitos muy poco saludables. Tengo verdadero pánico de que esta vez se enganche de verdad a las drogas. Accedo a ir y me encamino para allí no sin antes advertir a Álex de lo que voy a hacer. No le hace demasiada gracia y quiere venir conmigo, pero esto tengo que hacerlo sola. 
 
    Don Ramón me ha dado las llaves de su casa, así que entro sin llamar. Todo está en completo silencio y eso me hace suponer que aún estará en la cama. Me dirijo a su habitación y abro la puerta. Está tumbado y durmiendo como suponía. Me acerco a la ventana y levanto la persiana de golpe. El ruido le despierta. 
 
    —     ¿Pero qué coño haces? ¡Sal de mi habitación! -Aún no ha visto que no soy su padre, pero que le hable en esos términos no significa nada bueno. 
 
    —     ¡Y un cuerno! ¡Levántate ahora mismo! -Me voy cabreando. Se incorpora de golpe y con la sorpresa grabada en la cara. 
 
    —     ¿Ash? ¿Pero qué? ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —     He venido para disfrutar de tu increíble amabilidad por supuesto. -Suspiro.- Mi padre se está muriendo y preferiría estar a su lado, pero mi querido Ramón me ha pedido que venga a buscar a su hijo para que le apoye en el momento en que su mejor amigo deje de respirar, que dicho sea de paso será antes de mañana, porque solo lo harías si yo te lo pido. ¡No puedo creer que tenga que venir a pedírtelo, Jorge! -A estas alturas me he puesto tan nerviosa que no puedo contenerme y le grito con ganas mientras lloro.- Así que hazme el favor de levantar tu jodido culo de la cama y vístete. Te estaré esperando en la cocina. 
 
    Me doy la vuelta porque no quiero mirarle más para no volver a gritarle y me acerco hacia la puerta. Aún no la he alcanzado cuando me sujeta del brazo. Me giro cabreada y mi mirada se enreda en la suya. Sigue siendo Jorge. Sigue siendo mi mejor amigo. Tira de mí hacia él. Me abraza con fuerza hasta que consigo dejar de llorar. 
 
    —     Ve a la cocina, anda. Ahora voy yo. -Me da un beso en la frente. 
 
    Salgo en dirección a la cocina y me preparo un café. Aunque no se lo merece, también le hago otro a Jorge como sé que a él le gusta. Estoy terminando de preparárselo cuando entra. Se lo tiendo mientras me siento en una silla frente a la mesa que tienen aquí. 
 
    —     Gracias. -Dice en voz baja. 
 
    —     ¿Por qué has vuelto a boxeo? ¿Has vuelto todo lo demás también? -Las preguntas no le pillan de sorpresa. 
 
    —     He vuelto a boxear porque es la manera que tengo de desahogarme y de no ser completamente irracional e ir a por ese novio tuyo que ha embaucado hasta a mi padre. Y si he vuelto a todo lo demás o no, es algo que a ti ya no te importa. -En sus ojos veo su enfado. Bebo un sorbo de mi café antes de contestarle. 
 
    —     ¿Sabes? Ese novio mío se llama Álex y no sería más que mi amigo si tú no me hubieses hecho el daño que me hiciste dejándome al margen de tu vida y quedándote fuera de la mía. Para que lo sepas, solo hace una semana que somos más que amigos. Ni siquiera puedo decir que seamos novios. -Se sorprende porque estoy convencida de que cree que Álex y yo estamos juntos prácticamente desde que nos conocimos.- ¿Sabes? Sí me interesa si has vuelto a drogarte. Yo aún te quiero. -Trago el nudo que se me está formando.- Te quiero más de lo que te mereces y aunque tú ni siquiera estés a mi lado en el peor momento de mi vida, quiero que estés bien. 
 
    —     No me jodas, Ashley. ¿Cómo puedes querer que esté bien? Soy consciente de que la he jodido contigo y de que cada día que dejo que las cosas sigan mal, es peor. Aunque esta última vez hayas evitado mis llamadas debería haber ido a hablar en persona contigo. -Suspira.- No sé vivir sin ti de otra manera que volviendo a todo lo que era antes de que convirtieses en mi mejor amiga. -Me levanto y camino hacia él, que está de pie apoyado contra la encimera. 
 
    —     Eres un imbécil, pero sabes que aunque todo se fastidie una y mil veces, siempre vas a tenerme. Mi vida está rota sin ti, mi mejor amigo y mis hermanos y yo te necesitamos tanto como tú a nosotros. No desaparezcas otra vez. Ahora no, por favor. -Apoya su taza en la encimera y me abraza con fuerza. Como si fuésemos a desaparecer de un momento a otro. 
 
    —     Por favor, perdóname, Ash. Sé que la voy a cagar mil veces más, pero te quiero y por supesto te necesito. Te quiero como no he querido a nadie más en mi vida. -Me agarra la cara entre sus manos con suavidad. Se acerca a mí y me besa. 
 
    —     Jorge. -Digo retirándome un poco y soltando un suspiro.- Te quiero, pero no me hagas esto ahora. -Apoyo mi cabeza en su pecho.- Te necesito y no quiero perderte, pero ahora no eres tú el que tiene derecho a besarme. 
 
    —     No voy a rendirme, Ash. Quiero que estés conmigo y no voy a resignarme porque sé que no te soy indiferente. Entiendo que estés con él, pero no voy a conformarme sabiendo que si hubiese hecho las cosas mejor, él no estaría contigo.  
 
    —     Es mejor que dejemos esta conversación para otro momento. -Miro mi reloj.- Tenemos que irnos ya que nos esperan para comer. Vamos. 
 
    Llegamos al restaurante donde comemos desde que mi padre está en el hospital y allí presento a Jorge y Álex. El momento es bastante tenso para los tres. 
 
    —     He oído hablar mucho de ti. Es un placer conocerte por fin. - Es Álex el que ha roto el hielo. 
 
    —     Gracias. Yo también he oído hablar mucho de ti. 
 
    Comemos con una calma que ninguno sentimos. Creo que intentamos ralentizar el momento de llegar al hospital de nuevo. Suena mi móvil y todos nos sobresaltamos. Es Lucía y así se lo digo al resto para que sigan comiendo. Me dice que luego se acerca hasta el hospital tras contarle las últimas novedades. Álex está pendiente de mí mientras hablo, aunque desde que Jorge y yo hemos llegado no nos ha quitado ojo a ninguno de los dos. En cuanto cuelgo me giro hacia él y le sonrío. 
 
    Terminamos de comer y nos encaminamos al hospital. Como está cerca, siempre vamos andando de un sitio al otro. Al llegar allí solo entran Toni y mi madre. Vamos a entrar por turnos porque no podemos pasar todos a la vez, así que los que esperamos, lo haremos bajo el sol primaveral de la ciudad. 
 
    —     Ash. ¿Podemos hablar un momento? -Es Álex quien me pregunta. Asiento y nos alejamos un poco del resto.- ¿Vas a contarme qué ha pasado con tu amiguito?  
 
    —     Así que es eso a lo que llevas dando vueltas todo el tiempo. -Asiente sorprendido de que me haya dado cuenta.- A ver, fui a buscarle a su casa. Le desperté. Me gritó. Le grité. Nos abrazamos. Preparé dos tazas de café y después hablamos. Me pidió que le perdonase y lo hice. Le conté que tú y yo tenemos algo y después me dijo que me quería, yo se lo dije a él y nos vinimos. -Omito la escena del beso y la conversación que tuvimos después. 
 
    —     ¿Todavía quieres a ese tipo? -Acerco mi mano a su cara y le acaricio. 
 
    —     Es mi mejor amigo. Siempre le voy a querer. Pero si quieres que esto que hay entre nosotros funcione, no debes preocuparte por eso.  
 
    Me acerco y le beso. Me rodea con un brazo y el otro lo sube a mi cabeza. Es un beso largo que poco a poco se torna más pasional. 
 
    —     Será mejor que paremos. -Le digo con la respiración entrecortada. Él asiente y volvemos junto al resto con las manos entrelazadas. 
 
    Pasamos largo rato charlando hasta que bajan mi hermano y mi madre. Les toman el relevo Don Ramón y Jorge, así que se encaminan hacia dentro. Roi y yo subiremos de últimos acompañados de Álex. Toni está muy apagado y eso es sin duda mala señal. Roi también lo ha notado y empieza a ponerse nervioso e impaciente. Mi madre y yo, con ayuda de Álex, intentamos hacer bromas, pero mis dos hermanos están mal. Me acerco a Toni y le doy un beso y un abrazo. Me mira con los ojos empañados y sé que antes de que llegue la noche, mi padre nos dejará. En ese mismo instante bajan Jorge y Don Ramón, que lo hace llorando. 
 
    Estamos parados frente a la puerta de la habitación porque Roi se ha quedado parado en seco. 
 
    —     Roi, si no quieres entrar me quedo aquí fuera contigo. -Le dice Álex poniéndole una mano en la espalda. 
 
    —     No sé si podré estar ahí. Ash ¿Y si muere y estamos dentro? -Me acerco a él y le agarro una mano. 
 
    —     Canijo, es un riesgo que tienes que decidir si quieres correr o no. Yo no puedo decidir eso por ti. Si no quieres entrar no pasa nada. -Miro a Álex buscando apoyo. 
 
    —     Roi, de verdad, si no quieres pasar yo me quedo contigo, no me importa. -Niega con la cabeza. 
 
    —     Vamos dentro. 
 
    Entramos y solo se oye el ruido de las máquinas. Un bip constante que indica las pulsaciones y un zumbido continuo del respirador artificial que le han puesto esta mañana. Me acerco a la cama y le cojo la mano. Está helado. Miro a Álex y comprende la situación al instante. 
 
    —     Roi, si no quieres estar aquí deberías despedirte ya de papá y salir. -Abre mucho los ojos.- ¿Quieres que te dejemos a solas un momento? - Asiente lentamente y Álex y yo salimos de la habitación. 
 
    Nos quedamos de pie apoyados en la pared enfrente a la puerta de la habitación que ocupa mi padre. Me recuesto un poco sobre Álex, él me abraza y sé que no va a dejarme sola. Va a apoyarme en lo que necesite. Es lo único que él puede hacer. Sale Roi. Está muy pálido. Me acerco a él y Álex lo hace tras de mí. 
 
    —     Tienes que salir a que te dé el aire, canijo. Álex baja con él, por favor, y que Toni le mire. -Le doy un beso en la frente a mi hermano pequeño y le abrazo. Apenas tiene fuerzas. Me acerco a Álex y le beso.- Agárrale y no le sueltes, por favor. -Le pido al oído. Asiente y se marchan. 
 
    Entro de nuevo a la habitación. Me acerco a mi padre y comienzo a hablarle de lo mucho que voy a extrañarle. Le prometo que seré feliz y que ayudaré en todo lo que pueda a mis hermanos, que seré fuerte y que no importa cuánto tiempo pase, yo nunca le voy a olvidar. Cuando considero que ya le he dicho suficiente, me acerco a él y le tomo la mano. Está más frío que antes. Le doy un beso en la frente también fría. Me doy la vuelta para salir de la habitación, pero cuando estoy a punto de abrir la puerta, comienza a pitar muy rápido la máquina de las pulsaciones. Se está yendo. Me acerco rápido a la cama y pulso el timbre para que venga la enfermera mientras con mi móvil estoy ya llamando a mi hermano Toni que no tarda nada en contestar. 
 
    —     Sube, rápido. 
 
    Cuelgo y entra una enfermera que al escuchar el pitido casi continuo de la máquina grita en el pasillo para que venga un médico. Llega el médico corriendo y me dicen que debo abandonar la habitación justo en el momento en que Toni llega rápido. 
 
    —     Espere. -Dice antes de que cierren la puerta.- Soy médico y es mi padre, queremos estar dentro. -Me mira y asiento. 
 
    Nos dejan pasar sin perder más tiempo. Intentan reanimarle sin éxito durante más de cinco minutos, pero es inútil. Su corazón no quiere latir más. Sin poder hacer nada, hemos sido testigos de como se iba el último ápice de vida que quedaba de mi padre. Toni y yo nos abrazamos y lloramos juntos. El médico nos da el pésame y nos dice que tenemos que ir a cubrir todo el papeleo a la recepción. Mi hermano se hace cargo de la situación y me toca a mí ir a dar la noticia al resto.  
 
    Cuando salgo, todos me miran en busca de saber qué ha pasado, pero no voy a decir nada hasta que no esté delante de mi hermano pequeño. No hace falta que le diga nada. Solo le miro, asiento y se lanza a mis brazos llorando desconsoladamente. Mi madre se acerca a nosotros y nos abraza a ambos para darnos consuelo como buenamente puede. Me separo de mi hermano y Álex me abraza muy fuerte. Yo he dejado de llorar. Le he prometido a mi padre que voy a ser fuerte y así lo haré. Me aparto de Álex y voy a abrazar a Don Ramón que también está llorando desconsolado. Jorge me deja su sitio y cuando suelto a su padre, él me abraza a mí y me aferro a él durante unos instantes. 
 
    Me acerco de nuevo a mi hermano. Me siento en el banco junto a él y le paso la mano por los hombros para que llore sobre el mío sin pudor y así lo hace.  
 
    Cuando sale Toni, nos comenta que ya ha solucionado todo, que podemos irnos a casa todos que él se queda esperando a la funeraria. Le convenzo para que se marche él y nos quedamos Álex y yo. Llamo a Lu para decirle que no venga ya, que se pase mañana por el velatorio si le apetece. Accede tras preguntarme cien veces si estoy segura de que no quiero que venga ahora. 
 
    Llega la funeraria y se llevan a mi padre. Cuando están a punto de meterle en el ataúd, me rompo y lloro bastante. Álex sigue a mi lado apoyándome y dándome consuelo sin descanso. Salimos detrás del coche fúnebre en dirección al tanatorio. Ya allí nos dan la llave de la sala que le han asignado a mi padre y nos dicen que hasta dentro de un par de horas no podremos entrar. En realidad eso me da igual porque como ya es tarde no vamos a entrar ya hasta mañana, así que nos vamos hacia mi casa.  
 
    Nada más abrir la puerta se nota el ambiente cargado de tristeza. No sé cómo es posible pero es así. Todos nos están esperando en el salón paea que cenemos juntos aunque creo que ninguno tenemos apetito.  
 
    Tras la cena, primero se marchan Don Ramón y Jorge diciendo que nos veremos ya en el velatorio mañana y unos minutos más tarde se va Álex, que me dice que quiere dejarnos intimidad. La última en irse es nuestra madre aunque estoy convencida de que quería quedarse con nosotros.  
 
    Son las tres de la mañana y yo sigo dando vueltas en la cama. Me levanto y me encamino a la habitación de mi padre. Abro la puerta y me encuentro a mi hermano Roi llorando sentado en su cama. Me acerco y me siento a su lado. 
 
    —     Ya le extraño. ¿Cómo se supone que superaremos esto? -Roi vuelve a ser mi pequeño y perdido hermano. 
 
    —     Lo superaremos juntos. Va a doler mucho tiempo. Ni siquiera sé si algún día dejará de doler, pero aprenderemos a vivir con ello. -Se queda callado.- ¿Quieres venir a dormir conmigo? -Asiente. 
 
    Nos vamos a mi cama e igual que cuando éramos niños, dormimos juntos y abrazados. Nos servimos mutuamente de calmante, ya que no tardo ni cinco minutos en quedarme dormida y ya oigo como él respira lenta y profundamente. 
 
    El día siguiente es un auténtico caos. Viene al tanatorio mucha gente. Compañeros de trabajo de mi padre, vecinos, amigos de mis hermanos, amigos de mi madre, primos de mi padre... Estamos prácticamente todo el día con gente que nos dice lo mucho que sienten la pérdida de mi padre. Álex no se ha separado de mí ni un solo momento, y Lucía y Jorge pasan también gran parte del día conmigo. Puedo notar que a Álex no le gusta mucho que Jorge esté cerca de mí, pero a pesar de eso, no me dice nada al respecto. 
 
    Roi está algo mejor, o por lo menos parece estar algo mejor. Que sus amigos hayan venido, ha supuesto una inyección de energía para él. Por otra parte, Toni estaba bastante callado, pero la llegada de Ruth le ha puesto de mejor humor. Ella no le ha dejado solo ni un instante. 
 
    Por la noche, cenamos solos en casa mis hermanos Ruth y yo. El resto nos han dejado. Incluso Álex se ha marchado a su casa para darnos algo de espacio. Ruth es muy simpática y cada vez que mira a mi hermano se nota lo mucho que le quiere. Al terminar la cena, nos quedamos las dos solas en la cocina mientras mis hermanos se marchan al salón. Decido aprovechar el momento para hablar con ella. 
 
    —     Gracias por estar aquí, Ruth. Y gracias por apoyar a mi hermano como lo haces. 
 
    —     ¡Oh! No tienes que darme las gracias. Yo quiero mucho a Toni y si me necesita, estaré siempre a su lado. -Le agarro la mano. 
 
    —     Lo sé. Veo cómo le miras y todo lo que le quieres, y has de saber, que nunca había visto a Toni mirar a ninguna mujer como te mira a ti. Está muy pillado por ti y me alegra ver que es recíproco. -Le sonrío y enseguida me devuelve el gesto. 
 
    —     ¿Puedo preguntarte algo yo a ti? 
 
    —     Claro, pregúntame lo que quieras. 
 
    —     Quizás es meterme donde no me llaman y no me contestes si no quieres. -Asiento.- Entre tu amigo Jorge y tú. ¿Ha pasado algo? Es que cuando te mira, que es prácticamente todo el rato, veo en su mirada que te quiere más de lo que se quiere a una amiga, y por otro lado, tú tampoco le miras como a un amigo. -Suspiro. 
 
    —     Verás, es complicado... Jorge es mi amigo desde hace muchos años y en mi adolescencia me enamoré perdidamente de él. Justo el día antes de irme a Edimburgo, me confesó que estaba enamorado de mí y nos besamos. Fue precioso. -Puedo notar que se me está poniendo cara de idiota.- Yo descubrí que aún sentía mucho por él, pero aún así, dejamos un poco en el aire qué pasaría a mi vuelta. Entonces empezó a salir en la prensa que Álex y yo estábamos juntos y no era así. Él se enfado y dejó de hablarme hasta ayer. Desde entonces Álex me ha apoyado tanto y se ha portado tan bien, que no quiero perderle. 
 
    —     Entiendo. ¿Me permites darte un consejo? 
 
    —     Por supuesto que sí. Acepto todo tipo de sugerencias. -Ambas esbozamos una sonrisa. 
 
    —     Nunca hagas lo que te diga la cabeza en cuestiones de amor. Haz lo que el corazón te dicte y no te sientas culpable por nada. Recuerda siempre que la verdad duele, pero la mentira termina doliendo más. -Dicho esto, se levanta y se marcha al salón. 
 
    No entiendo qué me quiere decir, pero tiene razón en eso de la verdad. No quiero seguir dándole más vueltas a sus palabras, así que me acerco al salón para decirles que me voy a acostar ya. Ha sido un día muy largo, por lo que, en cuanto mi cabeza toca la almohada, me quedo dormida como una bebé. 
 
    Me despierto a las seis de la mañana y tras intentar volver a dormir y ver que no soy capaz, me levanto. Me pongo mi ropa de correr y salgo. Hago un recorrido más largo de lo habitual, así que cuando llego a casa estoy exhausta. Me doy una ducha larga y al salir me visto y después me voy a la cocina para preparar el desayuno para todos.  
 
    Tras el desayuno nos marchamos al tanatorio y de allí iremos al cementerio. Roi está otra vez muy nervioso. No me separo de él en todo el tiempo. Estamos un par de horas recibiendo a gente hasta que llega la hora de irnos para darle el último adiós.  
 
    Vamos detrás del coche fúnebre. Mis hermanos, Ruth, Don Ramón y mi madre van en el coche de mi padre. Jorge va en su moto y lleva con él a Lucía. Yo voy en la moto con Álex. Detrás de nosotros vienen algunos coches más con amigos de Roi, de Toni y algunas personas más. 
 
      
 
    Estamos frente a la tumba de mi padre. Roi está entre Toni y yo. No es capaz de dejar de llorar. Se ha ido ya todo el mundo. Solo quedamos los tres frente a su sepulcro. Toni y yo estamos al borde de las lágrimas pero ninguno de los dos dejamos que salgan para que Roi no se ponga todavía peor. De repente notamos que Roi deja de llorar y acto seguido se desploma sobre nuestros brazos. Le tumbamos en el suelo y por orden de Toni voy corriendo a buscar el coche.  
 
    Llego a él rápida y veo que están allí esperándonos todos. 
 
    —     ¡Mamá! -Grito mientras llego.- Sube al coche, Ruth tú también. Álex te llamo luego. -Y dicho eso me subo al coche y sin esperar a que estén listas arranco rápido. 
 
    —     ¿Qué pasa, hija? 
 
    —     Es Roi. Sºe ha desplomado. Toni está con él. 
 
    Llegamos rápido y Roi aún no ha recuperado el conocimiento. Soy consciente de que Álex nos ha seguido pero solo porque le veo acercarse a mis hermanos. Entre él y Toni meten a mi hermano pequeño en el coche. Mi madre se sienta detrás y pone la cabeza de Roi apoyada en sus piernas. Toni conduce y Ruth va a su lado. Yo me subo en la moto con Álex. Salimos a toda velocidad hacia el hospital. 
 
    Pasamos las siguientes tres horas en el hospital. Roi ha sufrido una lipotimia debido a la ansiedad. Le van a mandar a casa y necesita un poco de reposo, especialmente mental. Que sea fin de semana ayuda, así no tiene que perder más horas de clase. Nos vamos a casa los seis y cuando llegamos son más de las cinco, pero como todavía no hemos comido, preparamos algo para picotear y damos cuenta de ello. 
 
    Al terminar la comida nos vamos al salón a charlar todos. Mientras estamos ahí me suena el móvil. Es Jorge. 
 
    —     ¿Si? -Digo al descolgar. 
 
    —     Ash. ¿Cómo está Roi? -Lucía ha llamado para preguntarme mientras estábamos en el hospital, y supongo que ha sido ella la que se lo ha dicho a Jorge. 
 
    —     Bien, ya estamos en casa. Tiene que guardar reposo un par de días pero vamos, que ya está dando guerra. 
 
    —     Joder. ¡Qué susto! ¿Tú cómo estás? No he tenido tiempo de hablar contigo sin que tu guardaespaldas esté pegado a ti. 
 
    —     Bien, no te preocupes. -No quiero darle mucha conversación porque tengo a Álex conmigo y sé que no le hace mucha gracia que hable con él. Tengo que hablar con él al respecto. 
 
    —     Está a tu lado. -No es una pregunta.- En fin, me ha dicho mi padre que os invita a cenar esta noche, pero como Roi necesita reposo os llevaremos unas pizzas a casa si os parece bien. 
 
    —     ¡Oh! Es perfecto. Gracias. ¿Quieres que baje a ayudaros a traerlo luego? 
 
    —     Mmm sí, baja a eso de las nueve hasta la pizzería. Estará la persiana bajada pero tú entra igual. 
 
    —     Muy bien, os veo luego entonces. -Cuelgo.- Bueno, chicos, esta noche vienen Jorge y Don Ramón a cenar. Nos invitan a sus ricas pizzas. Luego bajo para ayudar a Jorge a subirlas. 
 
    Todos se quedan encantados excepto Álex, que no pone muy buena cara. No puedo demorar más la charla con él acerca de Jorge. Si él quiere que lo que sea que tenemos dure, tiene que aceptar que Jorge es mi amigo. 
 
    —     Necesito bajar a tomar el aire un poco. -Comento.- Álex. ¿Me acompañas? -Asiente y bajamos a la calle a pasear.  
 
    Caminamos cogidos de la mano, como cualquier pareja, por el gran parque que hay por detrás de mi casa. Nos sentamos en uno de los bancos y no espero más. 
 
    —     ¿Qué te pasa con Jorge? 
 
    —     No me pasa nada. Es solo que no me gusta que te mire como lo hace. Eres mi chica, no la suya. -Me hace gracia. 
 
    —     Así que el escocés guaperas está celosillo. -Sonríe un poco.- Pero que quede claro que yo no soy de nadie. Soy solo mía. 
 
    —     Acepto que estoy un poco celoso. -Me atrae hacia él y me besa.- Ash, sé que es tu amigo y que le quieres mucho y no me refiero solo a como a un amigo. Veo en tus ojos que sientes algo más por él y no puedo ni quiero competir contra él. Necesito saber si quieres estar conmigo por mí, o solo porque él no quiso estar a tu lado. -La verdad es que no puedo darle la respuesta que él quiere oír. 
 
    —     Álex, yo te quiero y me siento muy bien contigo. No puedo decirte que a él no le quiero porque sería mentira y lo sabes. No quiero lastimarte porque eres muy importante para mí y siempre voy a ser muy clara. Si estoy contigo es por ti, no por nadie más, y vas a tener que confiar en mi palabra.  
 
    —     Ash, el problema es que tus ojos no me dicen lo mismo que tus palabras. Sí, veo que me quieres, pero no me miras como le miras a él. Yo quiero estar contigo solo si estás al cien por cien conmigo, no si estás al cincuenta o sesenta conmigo y el resto con él. -Resopla y mira al suelo.- Vamos a hacer una cosa, ahora me voy a casa a preparar las cosas de mañana. Entiendo que mañana no vengas si no quieres, pero yo voy a esperarte. Hablamos allí y si no, el domingo nos vemos. Nos vendrá bien un poco de espacio. -Sé que tiene razón. 
 
    —     Está bien, pero no creo que cambie nada de aquí al domingo, Álex. Ni en ti, ni en mí. -Le levanto la barbilla para que me mire. 
 
    —     Te quiero, Ash. 
 
    —     Y yo a ti. - Me besa y se marcha. 
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    Estoy frente a la persiana de la pizzería. He llegado más de treinta minutos antes de la hora y no me decido a entrar. 
 
    —     Ashley, pasa que ya está Jorge dentro. -Me sorprende oír a Don Ramón, que viene hacia aquí. 
 
    —     Ya, iba a entrar ahora. Puede ir a mi casa ya. Yo me quedo ayudando a Jorge. 
 
    —     Te lo agradezco, niña. Dile a ese hijo mío que no se haga el remolón y no tarde mucho. 
 
    —     Yo se lo digo no se preocupe. -Y tras eso se marcha calle arriba en dirección a mi casa.  
 
    Aún me quedo un par de minutos más frente a la persiana antes de abrirla para entrar. No quiero entrar porque sé que Jorge me va a llevar a su terreno, pero necesito a mi amigo después de todo lo que ha pasado. No solo me refiero a lo de mi padre, también me refiero a cómo están las cosas con Álex, así que no me lo pienso más y abro la persiana. 
 
    —     ¡Tranquilo que puedo yo solo, papá! -Grita desde la cocina.- Ve ya a casa de los García. -Sonrío por el cambio de actitud que parece haber dado tras mi bronca con él. Entro a la cocina. 
 
    —     Ya está camino de mi casa. A ver, superman, puedo ayudarte o me limito a mirar. -Me hace gracia su cara de asombro que va transformándose poco a poco en una sonrisa. 
 
    —     No quiero morir después de cenar, así que mejor limítate a mirar. -Su buen humor es contagioso, aunque antes de volver a hablar parece que éste se va evaporando.- ¿Has dejado a tu guardaespaldas en casa? 
 
    —     No. -Me siento en una de las encimeras que ahora no está utilizando y que está libre de harina.- Se ha ido a su casa. 
 
    —     ¿En serio? -Asiento.- ¿Qué ha pasado para que se haya marchado sabiendo que voy a ir yo? Porque está claro que no le caigo bien. Lo he notado. 
 
    —     Tenemos diferentes puntos de vista sobre... -Me callo de pronto. No puedo decirle que es sobre él. 
 
    —     Sobre mí. -Termina él la frase.- ¿Habéis discutido por mi culpa?  
 
    —     No hemos discutido exactamente, pero sí, algo que ver has tenido. -Termina de echarle todos los ingredientes a las masas de las pizzas y mientras las mete en el horno vuelve a hablar. 
 
    —     Muy bien, ahora dime. ¿Por qué hablabais de mí? -Resoplo al tiempo que él se apoya en la encimera de delante de mí. 
 
    —     No le gusta que me mires como lo haces. Según él, me miras como si fuese tu chica y le sienta mal. Respeta que seamos amigos, pero no le hace gracia. Y también piensa que solo estoy con él porque tú dejaste de hablarme. -Se queda un rato pensando. 
 
    —     Es listo ese muchacho. Si no estuviese contigo hasta podríamos ser amigos. 
 
    —     ¿Y por qué no podéis serlo mientras esté conmigo?  
 
    Sueno indignada porque realmente lo estoy. Jorge se acerca a mí y se para cuando nuestras caras están a solo un palmo de distancia. 
 
    —     No puedo ser amigo de alguien que está saliendo con la chica de la que estoy enamorado, Ash.  
 
    Me acaricia la cara y empieza a acercarse despacio a mí. Va a besarme. En ese instante suena el timbre del horno. Las pizzas están listas. Se separa de mí y va a sacarlas. Las mete en sus cajas y salimos en dirección a mi casa. Hacemos el corto trayecto callados. Nada más oír que entramos, Toni nos llama para que llevemos la cena a la mesa del salón. 
 
    —     ¿Dónde está Álex, peque?  
 
    Es Toni quien me pregunta al ver que entramos solos Jorge y yo. 
 
    —     Se fue hace un rato a su casa. Tenía que terminar de preparar las cosas para mañana. Y me ha dicho que si nos apetece vayamos, aunque entiende que no lo hagamos. 
 
    Nos ponemos a cenar y a charlar. No es una conversación muy animada, todo hay que decirlo. Se nota que ninguno estamos al cien por cien, pero aun así, aquí estamos, juntos, en familia de nuevo. Los primeros en irse son mi madre y don Ramón. Jorge se queda con nosotros viendo una película. A la mitad de ésta, Ruth y Toni se marchan a la cama, y nada más terminar, Roi se levanta y le acompaño hasta su cuarto. Quiero asegurarme de que se queda en su cama sano y salvo. 
 
    —     Estaba esperando a que nos dejaran solos para preguntarte algo. -Me dice Jorge en cuanto entro de nuevo al salón.  
 
    —     Pues ya estamos solos. Dime. -Me siento a su lado y me giro para podamos mirarnos cara a cara. 
 
    —     Antes, en la pizzería, ibas a dejar que te besase, ¿eso significa que vas a dejar al estirado ese? 
 
    —     No es ningún estirado, no te pases. Es muy buen chico y me quiere. No te metas con él. -Respondo un poco a la defensiva. 
 
    —     Muy bien, no me meto más con él, pero no has respondido a mi pregunta. 
 
    —     Jorge... No sé qué voy a hacer. Estoy hecha un lío. No voy a decirte lo que quieres oír, pero tampoco voy a decirte lo contrario. Te quiero, pero aún me duele mucho lo que me has hecho. Sé que he dicho que te perdono pero necesito un poco de tiempo para cerrar las heridas. 
 
    —     Ash, siento mucho eso, en serio. No voy a fallarte de nuevo. La cagaré seguro pero nunca antes te he fallado, lo sabes. Si quieres que te espere, te esperaré. Pídeme el mundo y te lo daré. -Pega su frente a la mía.- Te daría mi vida si fuese necesario. 
 
    —     Jorge para, por favor. No voy a pedirte nada. No quiero que me esperes. No quiero que hagas nada. Solo necesito espacio y tiempo. 
 
    —     De acuerdo, eso puedo dártelo. -Me besa en la frente.- Creo que es hora de que me vaya.  
 
    Se levanta y se encamina a la puerta. Le acompaño pero antes de salir se da la vuelta, se acerca a mi oído y me susurra. 
 
    —     Soñaré contigo, preciosa.  
 
    El sábado es un día duro. Nos pasamos la mayor parte del día sacando las cosas de mi padre. Vamos a donar la ropa que ninguno de nosotros va a utilizar y muchas de sus cosas, a las que solo él le encontraba utilidad, las tiraremos. Roi no ha sido capaz de estar mucho tiempo ayudándonos. Se cansa muy rápido tanto física como emocionalmente. Es el que peor lo está llevando de los tres y tanto Toni como yo procuramos mostrarnos mejor de lo que realmente estamos delante de él. 
 
    Llega la noche y ninguno nos vemos con ganas de ir a la fiesta de Álex, con que nos vamos a dormir temprano. Es la una de la mañana y yo no puedo dormir. Solo doy vueltas y más vueltas en la cama, así que me levanto, me visto y decido ir hasta la fiesta de Álex. Necesito hablar con él. Cojo el coche y llego enseguida al local donde está celebrando su cumpleaños. En la puerta hay un hombre que comprueba si estás en la lista y puedes entrar o si te quedas fuera. Le doy mi nombre y me mira de arriba a abajo. No voy vestida de fiesta y debe pensar que quiero colarme pero al comprobar que aparezco entre los invitados me deja pasar. 
 
    Estoy más de cinco minutos buscando a Álex pero no le encuentro por ningún lado. Me acerco a uno de sus amigos al que conozco porque me lo presentó en Edimburgo. Me dice que hace un rato estaba en la planta superior y que es probable que siga por allí. Subo las escaleras y deambulo un poco. Hay varias salas, bueno, más bien son reservados. Miro uno y otro hasta que veo a Álex dentro de uno con una espectacular rubia a su lado. Ella viste un vestido rojo pasión y lleva su larga melena rubia perfecta. El vestido es muy escotado y bastante cortito. Están ambos sentados en un sofá y están muy juntos. No quiero interrumpir y me quedo fuera esperando a que salgan. Desde donde estoy les oigo hablar. 
 
    —     Es que Álex, no te entiendo. Desde hace unas semanas no sé qué te pasa. -Hablan en inglés.- Te fuiste de Edimburgo sin hablar con nadie, cariño. Nos asustaste mucho.  
 
    Vale, que no cunda el pánico. Le ha llamado cariño pero puede que sea porque la chica es cariñosa y solo son amigos. 
 
    —     Lo sé, perdona. He estado distraído últimamente. Prometo no volver a dejaros al margen.  
 
    Voy a confesar. A estas alturas estoy mirando a escondidas tras la cortina medio abierta de la sala. No quiero que me vean hasta saber qué es lo que está pasando aquí. 
 
    —     Bueno te perdono si bailas conmigo una pieza y me invitas a dormir contigo hoy.  
 
    La rubia le echa encima toda su artillería pesada mientras sonríe coqueta. 
 
    —     Mmm... Es una propuesta interesante...  
 
    Se acerca a la rubia y la besa. ¡La está besando! Esto es demasiado. 
 
    Me voy hecha una furia y cuando estoy llegando a la puerta, el amigo de Álex al que le he hablado antes me para. 
 
    —     ¿Estás bien? ¿Le has encontrado? 
 
    —     Eh...Sí, le he encontrado... ¿Puedes decirle algo de mi parte? -Asiente con la cabeza.- Dile que le he visto con la rubia esa y que ya no hace falta que me diga nada, que ya me ha quedado bien clarito como él nunca iba a fallarme. 
 
    Salgo del local ante el asombrado amigo de Álex. Llego a mi casa más rápido que nunca, pero me detengo antes de entrar. No puedo irme así a dormir. Me encamino al parque a dar una vuelta y me doy cuenta de que el destino, hoy está decidido a burlarse de mí. 
 
    Allí está Jorge sentado en un banco con una chica sentada encima de él. Esto ya es demasiado para mí. Primero veo a Álex con una rubia que quita el hipo y ahora a Jorge. No sé cual de las dos situaciones me hace más daño. Ambos no dejan de decirme lo mucho que me quieren, y ambos están con otras. Voy a darme la vuelta para irme pero justo me ve Jorge. Veo su cara de estupor al verme y sin esperar más me voy a mi casa, de donde no debería haber salido esta noche. 
 
      
 
    Esta mañana me he levantado de mal humor. He dormido poco y mal y mi carrera matutina no me ha ayudado a ponerme de mejor humor. Para seguir subiéndome el ánimo, Toni nos dice que se tiener que ir mañana a Londres. Mi día, claramente mejora por momentos y eso que aún no es ni mediodía. Me meto en mi habitación. Tengo el móvil en silencio y me acerco a mirar si tengo alguna notificación. Veo cinco llamadas de Álex y tres de Jorge. No quiero hablar con ninguno, así que no les devuelvo las llamadas. Roi entra a mi habitación y se sienta en mi cama. 
 
    —     Siéntate conmigo, tata. -Me señala la cama a su lado y me voy hacia allí.- Está mamá fuera. 
 
    —     ¿Ya ha llegado? Voy a saludarla entonces.  
 
    Hago el amago de levantarme pero mi hermano me sujeta del brazo. 
 
    —     Espera. Quiero hablar contigo. -Le miro prestándole toda mi atención.- Ash, quiero irme una temporada de aquí. No puedo estar viendo todos los días la ausencia de papá. Lo he hablado con mamá y me ha dicho que me vaya a Londres una temporada, pero solo me voy si tú te vienes también. 
 
    En mi mente se agolpan multitud de pensamientos. Irme de nuevo pero esta vez con mis hermanos. Puede ser bueno para todos distanciarnos de esto un poco. También nos ayudará a estrechar la relación con nuestra madre. 
 
    —     ¿Y tu universidad?  
 
    —     Hemos estado hablando mamá y yo y si aceptas, el lunes me inscribiré a distancia en las asignaturas que quedan en este cuatrimestre. Además, en lo que me lleva arreglar los papeles, que será como una semana, mamá y tú podéis arreglar todo el papeleo de papá y así irnos libres de cargas. 
 
    —     Me parece una idea estupenda, Roi. Todo lo que sea por tu bien me parece fenomenal.  
 
    Le doy un beso y le abrazo con fuerza. 
 
    El resto de ese día, y el día siguiente, son un auténtico caos. No paramos de preparar cosas para llevarnos, de ir de un lado para otro arreglando papeles... Temo que me explote la cabeza en cualquier momento. Aún en este caos, ponemos fecha para irnos. En vista de lo rápido que estamos solucionando todo, nos vamos a marchar el jueves. Lo hemos decidido mientras cenamos y, en cuanto Toni nos llama para decirnos que ya han llegado, le contamos nuestros planes. 
 
      
 
    Suena mi alarma. Es martes. Solo quedan dos días más. Salgo a correr y a la vuelta me encuentro con mi madre en el portal a punto de llamar al timbre. 
 
    —     Buenos días, hija. -Me da un beso.- Os traigo el desayuno.  
 
    Levanta una bolsa con porras en la que no me había fijado. 
 
    —     Mmmm. ¡Qué ricas! Vamos antes de que se enfríen. 
 
    Desayunamos los tres juntos y tras ello me voy a la ducha, me visto y salgo de casa acompañada de mi madre. Vamos a ver a un abogado que es el que nos está ayudando a terminar con el papeleo de todo lo relacionado con mi padre. Hoy debería de quedar todo listo ya y, la verdad, tengo ganas de terminar ya con todo el tema burocrático. 
 
    El abogado nos recibe con mucha amabilidad cuando entramos a su despacho. 
 
    —     Buenos días, señoritas. -Le guiña un ojo a mi madre y no me gusta mucho eso.- Tengo muy buenas noticias. El señor Iago García poseía, además de lo que me habíais indicado, otra cuenta bancaria y una caja fuerte. Con los permisos que me otorgasteis abrí la caja fuerte y esto es lo que había dentro.  
 
    Me tiende una caja. Estoy un poco aturdida porque no tenía ni idea de que mi padre tuviese otra cuenta y mucho menos una caja fuerte. 
 
    —     Y en esa otra cuenta bancaria. ¿Cuánto dinero había?  
 
    Es mi madre la que habla porque yo me he quedado sin palabras. 
 
    —     Pues, en realidad, hay una cantidad muy elevada. El señor García contaba con treinta millones de euros en esa cuenta.  
 
    Mis ojos deben de salirse de sus órbitas de lo mucho que los abro. La impresión que me llevo es tanta, que ya no soy capaz de seguir el resto de la conversación. 
 
    Cuando llegamos de vuelta a casa, Roi ya está allí. Mi madre le cuenta las novedades mientras yo observo la caja que me ha dado el abogado y que aún no me he atrevido a abrir. Roi, y su impaciencia, me trae de nuevo a la realidad pidiéndome que abra la caja. La abro y hay un sobre cerrado, tres chupetes unidos con una cadena y un marco de fotos con una foto de mis padres, mis cuatro abuelos, mis hermanos y yo en una celebración, de cumpleaños supongo, cuando éramos pequeños. Abro el sobre y lo leo en voz alta. 
 
    " Mis queridos hijos. Si estáis leyendo esto es porque yo ya no estoy en este mundo para cuidaros. En esta caja está mi mayor tesoro, vosotros, mi familia. Quiero que sepáis, que en ningún momento de mi vida he dejado de quereros. Sé que aún seguís dolidos con vuestra madre, pero perdonadla, ella no es una mala mujer. Os quiere aunque no lo haya demostrado mucho. No la perdáis. Apoyaos en ella y dejad que os cuide. 
 
    Toni, siempre has sido el segundo padre de tus hermanos. Déjate cuidar por ellos y cuídalos también. Sé el punto de unión, intercede cuando debas y no permitas que una pequeña tontería os aleje. Sé, que algún día serás un buen padre. 
 
    Ashley, mi pequeña. Déjate querer. Sigue siempre a tu corazón y recuérdales a tus hermanos que lo sigan. Deja tu parte racional, haz lo que tus sentimientos te ordenen y ayúdales a ellos a que hagan lo mismo. Permítete ser feliz. 
 
    Roi. Mi niño pequeño y asustadizo. Sé fuerte. Probablemente tus              hermanos ya han descubierto que no eres tan fuerte como dices ser. Deja que te cuiden y aprende a tomar su fortaleza en las horas bajas. Tienes mucho por aprender todavía, pero estoy seguro de que serás un gran hombre. No tengas miedo a nada. Nunca. Vive feliz, hijo mío. 
 
    Solo os he escrito para recordaros lo mucho que sois en mi vida y lo mucho que debéis seguir queriéndoos, pero ya que os escribo quiero que entendáis de donde ha salido el dinero que ya habréis descubierto. Gran parte de él viene de la herencia de mis padres y de lo que Charles y Olivia              os enviaban para ayudarnos cuando mamá se fue. Una parte mucho más pequeña viene de lo poco que he podido ir ahorrando a lo largo de la vida. 
 
    Voy a despedirme ya, hijos míos. Recordad que desde donde esté, os cuidaré siempre.  
 
    Os quiero.  
 
    Papá." 
 
    Mi madre y Roi están llorando. Yo no soy capaz. Me pican los ojos muchísimo, pero las lágrimas se niegan a salir. Pongo la carta encima de la mesita del salón y me marcho de casa. Necesito un poco de aire. Me voy al parque y me siento en uno de los bancos. Me late la cabeza con mucha fuerza. No quiero pensar en nada. 
 
    —     Hola.  
 
    Me sorprende que alguien me hable y cuando levanto la cabeza y veo a Álex, mi asombro se hace mayor. 
 
    —     ¿Puedo sentarme? 
 
    —     Esto no es mío, así que haz lo que quieras.  
 
    Reconozco que ha sido muy borde pero no tengo ganas de hacerme la simpática. 
 
    —     Ashley, vengo a pedirte perdón. Vengo en son de paz. 
 
    —     No tienes que pedirme perdón por nada. No quiero saber nada más. Te vi y te oí con esa chica. Arrepiéntete si quieres, pero no vale de nada. No voy a ser la estúpida que esté detrás de nadie. 
 
    —     ¿Cómo puedes decirme esto cuando tú estabas dudando si querías seguir conmigo? Eso es muy hipócrita de tu parte. 
 
    —     ¿Hipócrita? Te abrí mi corazón. Te dije todo lo que sentía. Fui sincera y no me fui a la cama de otro. Se suponía que tú y yo estábamos empezando algo y haciendo eso, has acabado con todo. No quiero saber nada de ti y ya que estás aquí aprovecho y te digo que me marcho. No voy a decirte dónde, solo que me voy de aquí, así que no vengas más.  
 
    Me levanto y empiezo a caminar en dirección a mi casa. 
 
    —     ¡Ashley espera! -Me sigue.- No te vayas así. Arreglemos las cosas por favor. 
 
    Me paro tan bruscamente que casi se choca conmigo. 
 
    —     ¡Me prometiste que tú nunca me fallarías! ¡Me lo prometiste! Y a la primera oportunidad me fallas como nadie. -Estoy histérica. Creo que tantas emociones me están pasando factura.- Hazme un favor y déjame en paz.  
 
    Le dejo desarmado y aprovecho la ventaja para apurar el paso y llegar cuanto antes a mi portal. 
 
    Cuando llego a casa, la comida ya está hecha. Me he ido para quitarme un poco la tensión y vuelvo peor de lo que estaba. Nos ponemos a comer y decidimos que al día siguiente iremos a despedirnos de Don Ramón. Es como de nuestra familia y antes de marcharnos tenemos que avisarle. 
 
    La tarde la pasamos terminando de preparar la ropa que nos vamos a llevar, aunque mi madre nos ha prohibido llevar más de una maleta. Nos dice que en Londres iremos de compras y así renovamos la ropa. Aun así, hay cosas que quiero llevarme. Me he quedado con una camiseta y una camisa de mi padre y las meto en la maleta.  
 
    Tengo que llamar a Lucía para informarla de los cambios, así que justo antes de la cena la llamo. 
 
    —     Ash, ¿cómo estás?  
 
    No me da tiempo de decirle nada antes de que ella hable. 
 
    —     He estado mejor, la verdad.  
 
    Le cuento todo lo que ha pasado en mi vida en las últimas horas y las decisiones que hemos tomado en mi familia. 
 
    —     ¡Vaya! No me esperaba nada de esto. ¿Podré ir a visitarte a Londres?  
 
    —     Por supuesto. Esa es una condición básica para que yo me vaya. Vas a tener una habitación en casa de mi madre siempre disponible para ti. 
 
    Charlamos un rato más acerca de sus cosas y hacemos planes para los próximos meses que, probablemente, nunca llevaremos a cabo.  
 
      
 
    —     Tata date prisa que si no cuando lleguemos ya va a ser la hora de que se bajen otra vez a la pizzería.  
 
    Roi demuestra una vez más su infinita paciencia. 
 
    —     Solo me queda atarme las zapatillas, además aún son las cinco y media. Hasta las ocho no vuelven a bajar, impaciente. ¿Se ha ido ya mamá?  
 
    —     Sí, mañana viene a por nosotros en taxi sobre las nueve de la mañana.  
 
    —     Vale. Venga, vamos.  
 
    Salimos de casa en dirección a la de Don Ramón y Jorge. Vamos hablando los dos. Roi está algo más animado que el fin de semana y yo procuro distraerlo continuamente. No tardamos en llegar a nuestro destino y enseguida subimos a su piso. 
 
    —     Hola, muchachos. ¿Qué hacéis aquí a estas horas en lugar de estar paseando por ahí?  
 
    —     Hemos venido a contarle algo.  
 
    Es mi hermano el que empieza a hablar. 
 
    —     Muy bien, pues vamos a sentarnos con algo para beber y picar. -Nos guiña un ojo y se dirige a la cocina.- Esperadme en el salón. 
 
    Vamos hasta el salón y me fijo en que la puerta de la habitación de Jorge está cerrada. Debe estar dentro escuchando música o durmiendo porque no ha salido al oírnos. Roi y yo nos sentamos juntos en uno de los dos sillones que hay.  
 
    —     Vamos allá.  
 
    Don Ramón despliega ante nosotros una bandeja con tres refrescos, frutos secos y patatas. 
 
    —     Comed y contadme. 
 
    —     Bueno verá. -Empieza a hablar Roi.- Después de todo lo que ha pasado en las últimas semanas, necesitamos un respiro de todo.  
 
    Se queda callado entonces le tomo yo el relevo tras tragar los frutos secos que tengo en la boca. 
 
    —     Lo que quiere decir mi hermano, es que nos marchamos una temporada a Londres con nuestra madre. Aquí la casa se nos vuelve muy pesada en ocasiones.  
 
    Bebo un poco de mi refresco porque entre los frutos secos y el tema que estamos tratando, tengo la boca seca. 
 
    —     Os entiendo perfectamente. Hacéis muy bien en iros un tiempo. ¿Cuándo os vais?  
 
    —     Verá... -Miro a mi hermano que no ha vuelto a decir nada.- Nos marchamos mañana por la mañana. Hemos venido para despedirnos y para darle esto.  
 
    Abro el bolso y saco un sobre. En él hay dos billetes a Londres. Se lo tiendo para que lo abra. 
 
    —     ¿Qué es esto?  
 
    Saca los billetes mientras pregunta. 
 
    —     Son dos billetes para Londres. No tienen fecha para que venga a visitarnos cuando quiera. Puede venir acompañado o guardarse un billete para venir más veces.  
 
    —     ¡Oh! Gracias, muchachos. Por supuesto que iré a veros. ¿Cuánto tiempo os vais? 
 
    —     Nos iremos cinco o seis meses, pero vendremos para los exámenes finales del estudiante.  
 
    Sonrío a mi hermano que sigue anormalmente callado mientras Don Ramón mira su reloj. 
 
    —     Voy a avisar a Jorge y así os despedís de él que pronto tendrá que bajarse a la pizzería. 
 
    Sale del salón y nos quedamos mi hermano y yo solos. Le cojo la mano y le aprieto un poco. Esboza una tímida sonrisa. 
 
    —     ¿Estás bien?  
 
    Le pregunto a Roi y él asiente. 
 
    —     Bueno, ahora viene mi zagal. -Dice entrando de nuevo al salón Don Ramón. 
 
    Seguimos charlando un rato más de diferentes cosas. Roi ya habla de nuevo. Jorge no aparece y nosotros nos vamos a ir ya.  
 
    —     Bueno, Don Ramón, venga pronto a vernos y a prepararnos una buena cena. 
 
    Parece que Roi ha recuperado su buen humor. 
 
    —     Eso está hecho. Te voy a preparar una pizza que no vas a encontrar por allá otra igual.  
 
    —     Seguro, pero yo también quiero así que, que sea grande.  
 
    Le abrazamos y le damos un par de besos de despedida. 
 
    —     Es hora de irnos. Cuídese.  
 
    Estamos saliendo ya por la puerta cuando grita Jorge. 
 
    —     ¡Esperad! Bajo con vosotros. -El silencio nos acompaña hasta el portal- ¿Os marcháis entonces?  
 
    —     Sí, tío. Necesitamos un cambio de aires.  
 
    Está hablando mi hermano y justo le suena el teléfono. Mira la pantalla antes de volver a hablar. 
 
    —     Tengo que contestar. Ash, nos vemos después de cenar. Me voy que no llego.  
 
    Sus amigos le hacen una cena de despedida en casa de uno de ellos. Le da un abrazo a Jorge y se va. 
 
    —     ¿Ibas a marcharte sin hablar conmigo, Ash? 
 
    —     Hemos venido a tu casa a despedirnos y no has salido a hablar con nosotros, así que sí.  
 
    —     Soy un imbécil, Ash. Soy muy consciente de ello, pero no estamos juntos. Me dijiste que no te esperara... 
 
    —     No sigas, Jorge. No quiero oír nada sobre el tema. 
 
    Trato de irme pero él me sujeta del brazo para que no lo haga. 
 
    —     No entiendo por qué te pones así. Tú estás con ese tío, me dijiste que le querías. ¿Qué querías que hiciese?  
 
    Está empezando a enfadarse y una parte de mí quiere tranquilizarle. 
 
    —     Mira, no quiero discutir, de verdad que no, pero entiende que me sorprenda que después de declararme tu amor eterno te vea con otra. No te he pedido explicaciones de nada porque puedes hacer lo que te de la real gana. Y ya no estoy con Álex ni volveré a estarlo más. Él está al tanto de que me voy pero no sabe a dónde. -Su cara es de sorpresa.- Y ahora, si has terminado, me gustaría irme a mi casa. 
 
    —     No sabía que él y tú ya no estáis juntos. -Sigue con su mano en mi brazo y me atrae hacia él con suavidad.- No te vayas, Ash. Quédate. -Yo niego con la cabeza.- ¿Por qué no estás con él? ¿Por qué a mí sí me dices dónde te vas y a él no? 
 
    —     No creo que importe mucho el por qué no estamos juntos, y creo que no es asunto tuyo además. ¿Por qué a ti sí? Muy sencillo. Si se lo digo a él sé que estará en mi puerta día sí día también hasta que arreglemos las cosas aunque sea para volver a ser amigos. Tú, en cambio, no vas a venir porque tienes la certeza de que terminaré volviendo a casa otra vez.  
 
    —     ¿Y si fuese a por ti? ¿Y si fuese el pesado que te espera cada día en la puerta de tu casa, o de tu cuarto?  
 
    Me acerca más a él y solo estamos a un par de centímetros de distancia.  
 
    —     No lo vas a hacer, los dos lo sabemos. Y ahora, por favor, me quiero ir. -Me suelta.- Adiós, Jorge. 
 
    —     Hasta pronto, Ash. 
 
      
 
    Hoy es el día. Estamos en la puerta de casa observando cada rincón antes de cerrarla y marcharnos. Roi me agarra de la mano. 
 
    —     Es hora de irnos, tata.  
 
    Asiento con la cabeza y cierro la puerta del piso. 
 
    Mi madre nos espera en el taxi. Metemos en el maletero las dos pequeñas maletas que llevamos y nos subimos camino del aeropuerto. 
 
    El viaje se nos hace muy largo y es sin duda movidito, ya que pasamos muchas zonas con turbulencias. Una vez aterrizamos, estamos ansiosos por llegar a casa y por ver otra vez a nuestro hermano mayor. Toni está trabajando ahora, así que no le veremos hasta esta noche.  
 
    El encargado de traernos hasta la casa que fue de mis abuelos es Harry, que es el chófer y jardinero desde hace muchos años. Ver de nuevo esta casa hace que un golpe de nostalgia me sacuda. Los veranos que pasamos aquí fueron geniales. Recuerdo que mi abuelo nos llevaba al parque que hay cerca de aquí y jugábamos con el resto de los niños de ésta y las calles contiguas. Me llevaba especialmente bien con una niña que no quería hablar con nadie. Conseguí, tras mucho batallar, que hablase conmigo y durante los veranos que pasé aquí, éramos inseparables. Recuerdo que tenía un hermano algo menor que ella, debía ser de la edad de Roi. Era un auténtico terremoto, todo lo contrario a su hermana. Ella se llamaba Martha y él, creo recordar que se llamaba Edward. 
 
    —     Podéis ir cada uno a vuestra habitación a dejar las cosas y así comemos. -Mi madre me saca de mis pensamientos.- Está todo como lo teníais la última vez que vinisteis. 
 
    Subimos hasta la tercera planta, es abuhardillada y tiene tres habitaciones, un pequeño salón y dos baños. Esta es nuestra planta. Cada habitación es de uno de nosotros y el pequeño salón, que antes era otra habitación, había sido remodelado por idea de mi abuela para que tuviésemos un espacio común y también un lugar donde estar cuando hacían esas fiestas de sociedad que, para tres niños, resultaban muy aburridas. 
 
    Entro a mi cuarto y observo todo a mi alrededor. Las paredes siguen siendo rosas. Sonrío recordando el día que le dije a mi abuelo que quería de ese color las paredes. La cama está en el centro de la estancia con una mesilla a cada lado. Es una cama muy grande para una niña, pero siempre me ha encantado. Tiene dosel y eso hacía que, siendo una niña, me sintiese como una auténtica princesa. El armario es enorme y aún conservaba algunas prendas de cuando era una renacuaja. Me acerco a la puerta corredera de cristal. La abro y salgo al balcón que comparto con el salón. Sonrío recordando las noches que pasábamos aquí, o en el jardín, mis hermanos y yo con mi abuelo. Él nos contaba historias acerca de las estrellas y nosotros escuchábamos muy atentos cada detalle. Pasábamos largas horas mirando las estrellas. Me meto dentro de la habitación de nuevo y bajo a comer. 
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    Nuestra primera tarde se pasa muy rápido y el día siguiente pasa todavía más rápido. Nos hemos dedicado a ir de compras para llenar nuestros armarios y también para comprarle algo a Toni, ya que hoy es su cumpleaños. No está demasiado contento de cumplir ya veintinueve años, pero teniendo en cuenta las circunstancias, no lo lleva tan mal.  
 
    Vienen a comer a casa de mi madre Toni, Ruth y unos cuantos amigos de Toni, así que estamos en la cocina ayudando a la señora Moore a preparar todo. Susan Moore es una de las empleadas de la casa que, entre otras cosas, se encarga de la cocina. Mi madre la llama siempre por su nombre de pila, pero mis hermanos y yo, siempre la llamamos señora Moore. 
 
    —     Susan ya hemos terminado con esto. ¿Qué más falta? 
 
    —     Ya está todo. -Sonríe satisfecha mirando toda la comida que hemos preparado.- Podéis ir ya al comedor y en cuanto lleguen todos empezamos a servir. 
 
    Salimos en dirección al salón para ver quienes faltan. Toni está sonriente. Después del trajín de las últimas semanas, me alegra mucho verle así. Como ya están todos, mi madre les hace pasar al comedor y yo voy a avisar a la señora Moore para que, con ayuda de Anastassia y John, comiencen a servir la comida. Anastassia tiene treinta años y hace poco que trabaja en casa de mi madre, por lo que yo no la conozco mucho todavía. John tiene treinta y cinco años, pero lleva casi diez años trabajando aquí y ya lo conozco bien. 
 
    La comida es espectacular y durante los postres, tanto los amigos de Toni, como mi madre, Roi, Ruth y yo, cubrimos de atención a mi hermano mayor. También le damos muchos regalos y él se queda absolutamente maravillado por tanto despliegue. Durante unos instantes, su cara y su mirada cambian y se aprecia tristeza. Solo en un momento pero tanto Ruth como yo nos damos cuenta de ello. 
 
    Después de que se marchen los invitados, nos sentamos en el salón a charlar en familia. Todos estamos bastante animados aunque notamos constantemente la falta de nuestro padre. Ruth se mantiene con Toni en todo momento. Me gusta mucho esta chica para mi hermano. Se les ve muy felices juntos y cuando se enfadan, no hay quien aguante a Toni. Con que, por el bien de todos, espero que estén juntos mucho tiempo. 
 
    Antes de la cena, Toni y Ruth se marchan, quieren un poco de intimidad. Lo entendemos perfectamente aunque ellos no lo han dicho con tanta claridad, así que cenamos solos los tres. Hablamos durante toda la cena y cuando estamos terminando, decido preguntarle a mi madre por mi amiga de la infancia y adolescencia. 
 
    —     Oye, mamá. ¿Tú recuerdas a una chica que se llama Martha? Recuerdo que éramos muy amigas y me gustaría retomar el contacto con ella.  
 
    Mi madre se queda pensativa un rato y es mi hermano quién habla primero. 
 
    —     ¿La niña que no hablaba con nadie? -Asiento.- Recuerdo a su hermano. Ja, ja, ja, menudo terremoto era...  
 
    —     ¿Os referís a los niños de los Bolton?  
 
    —     Creo que sí... Aunque no recuerdo bien si eran Bolton u otro apellido. 
 
    —     Sí, tienen que ser ellos. Verás, la chica se marchó a estudiar su carrera a París y ahora trabaja de directiva en una gran empresa aquí, en Londres. El muchacho se decidió por periodismo y está todavía cursando la carrera en la universidad de aquí. 
 
    —     ¿Trabaja de directiva siendo tan joven? ¡Wow!  
 
    —     Su padre tiene muchos contactos, hija. Tú podrías trabajar también en una gran empresa si me dejases mover un poco los hilos. 
 
    —     Mamá, quiero conseguir las cosas por mí misma. Ya hemos hablado de esto bastantes veces.  
 
    Roi interviene antes de que nos pongamos a discutir sobre el tema. 
 
    —     ¿Sabes dónde viven? Me refiero a los Bolton, porque estaría muy bien tener a alguien conocido de nuestra edad con quien salir a divertirnos un poco. 
 
    —     ¡Claro que sí! Voy a llamarles ahora mismo para invitarles a comer mañana o tomar el té.  
 
    Mi madre sale del comedor para ponerse sin demora a ello y Roi y yo nos vamos a nuestro salón para ver un rato la televisión. No recuerdo el momento en que me quedo dormida, pero me despierto cuando Roi me mueve ligeramente. 
 
    —     Tata, creo que es mejor que te vayas a la cama.  
 
    Tiene una sonrisa en la cara mientras me habla. 
 
    —     ¿Llevo mucho tiempo dormida?  
 
    —     Una media hora más o menos. Venga vete a dormir.  
 
    Me levanto del sillón y le doy un beso en la frente. 
 
    —     Hasta mañana, renacuajo.  
 
    Sonrío para mis adentros mientras él lo hace con una sonora carcajada. 
 
      
 
    Llegamos a casa empapados. Hemos salido a correr juntos Roi y yo. Ahora que él no tiene clase, sale conmigo cada mañana. Mi madre nos mira con cara de horror. 
 
    —     Id a daros una ducha caliente antes de que os enfriéis, voy a decirle a Susan que os prepare el desayuno. 
 
    Vamos a la ducha rápidos y cuando bajamos a la cocina, nuestra querida señora Moore nos tiene preparado un gran desayuno. Mi madre está aquí también. Va a desayunar con nosotros. 
 
    —     Vamos a ver, chicos. -Dice mientras se unta mantequilla en una tostada.- Ya sabéis que yo tengo una gran vida social, y ahora que estáis aquí conmigo, me gustaría que de vez en cuando vengáis conmigo. -Suspiramos a la vez mi hermano y yo.- Ya sé que no os gusta mucho pero... 
 
    —     De acuerdo, mamá. Te acompañaremos de vez en cuando. 
 
    La interrumpo antes de que nos de uno de sus largos sermones y finalmente tengamos que claudicar. 
 
    —     ¡Estupendo! -Exclama muy contenta.- Muy bien, os pasaré la lista de eventos que tengo para el mes próximo y vosotros decidís. 
 
    —     Mamá. ¿Esto quiere decir que saldremos en la prensa?  
 
    Roi hace la pregunta con el ceño fruncido y aunque no me hace ninguna gracia volver a salir en los medios, casi se me escapa la risa. 
 
    —     Sí, saldréis en prensa. Aunque no vayáis a los eventos, es probable que salgáis más de una vez. De todas maneras no os preocupéis por eso, terminaréis acostumbrándoos. 
 
    Discrepo de la opinión de mi madre. Cuando trabaja para Sam y salía con Álex en Edimburgo, los paparazzi nos perseguían y no era nada agradable. 
 
    —     Otra cosa, hija. Sé que no querías que me metiese en tu vida profesional, pero he hablado con varios amigos y hay tres que necesitan cubrir alguna vacante con alguien de tu titulación. Si quieres te harán entrevistas de trabajo.  
 
    Me quedo en silencio unos segundos. 
 
    —     No tenías por qué haber hecho nada, yo me hubiese buscado la vida... Habría buscado algún trabajo aunque no tuviese que ver con lo que he estudiado. Aún así gracias, mamá. 
 
    —     Luego te paso las direcciones, los nombres de las empresas, los de quiénes te entrevistarán y la hora de cada una.  
 
    Está claro que le gusta tener todo organizado y controlado. 
 
    —     ¿Y para mí no hay trabajo?  
 
    —     Mmm... Pensé que no querrías trabajar de momento, hijo, pero si quieres puedo preguntar si alguien necesita a un estudiante de ADE o buscarte algo en la discográfica. 
 
    —     Tranquila, mamá. Era una broma. -Me guiña on ojo.- De momento solo me apetece estar tranquilo y en paz. 
 
    El día transcurre sin más novedades. Los Bolton finalmente no pueden venir a casa ya que tenían otros compromisos, así que decidimos salir a pasear por las calles londinenses. Mi madre se empeña en comprarnos móviles nuevos con números ingleses para que dejemos los nuestros y solo los utilicemos en España. En consecuencia, el resto de la tarde nos la pasamos aprendiendo a manejar nuestros nuevos teléfonos y escribiendo mensajes a nuestros contactos para notificarles nuestro número inglés. No les digo nada de mi cambio de número ni a Álex, ni a Jorge. No quiero que se pongan en contacto conmigo, aunque es cuestión de tiempo que Álex sepa donde estoy y que Jorge sepa mi nuevo número, ya que hemos llamado a Don Ramón para que apuntase los números nuevos. 
 
    Tras la cena, Roi y yo salimos al jardín y nos encontramos a Anastassia y a John, los chicos que trabajan en casa. Nos ponemos a hablar amigablemente con ellos. Con John tenemos mucha confianza ya. Es como uno más para nosotros y, hablando con Anastassia descubrimos que, a pesar de ser tímida, es una mujer muy agradable y buena. Desde este momento, se convierte en alguien tan preciado para nosotros como John.  
 
    Cuando terminamos nuestra larga charla nos marchamos cada uno a nuestro cuarto. Ya es bastante tarde para el horario inglés, pero aún así, antes de meterme en la cama para dormir, reviso mi móvil nuevo. Tengo ya una llamada de Jorge y un mensaje suyo.  
 
    Ya queda un día menos para vernos. Sigo queriéndote. Espero que tengas cerca nuestra pluma. ;)  
 
    Sonrío al leerlo. Me acerco a la mesilla de noche y abro el primer cajón. Ahí está la pluma. La he traído conmigo. Vuelvo a guardarla y me meto en la cama. 
 
    Suena el despertador demasiado temprano. Debo volver a habituarme al horario de la isla, pero aún necesito unos días más. Me levanto, me visto y salgo a correr. Roi ya no viene conmigo. Se va a apuntar a un gimnasio. Yo prefiero correr al aire libre aunque llueva. Llego a casa muy cansada. Cada día intento correr un poco más de distancia en el mismo tiempo, pero necesito habituarme a esta nueva. Me ducho y me visto adecuadamente para mis tres entrevistas de trabajo. Bajo a la cocina y ya está mi madre ahí. 
 
    —     Buenos días, mamá, señora Moore. -Les sonrío. 
 
    —     Buenos días, Ashley.  
 
    —     Buenos días, hija. Te sienta muy bien esa ropa.  
 
    Me ha elegido la ropa ella con la sutil sugerencia de que hoy era un buen día para llevarla.  
 
    —     Gracias, mamá. Me muero de hambre y esto tiene una pinta deliciosa.  
 
    La señora Moore me ha preparado huevos revueltos, un zumo de naranja natural y tengo también un croissant ya que ella sabe que me encantan desde niña. Mientras yo devoro mi desayuno, mi madre me tiende un papel. 
 
    —     Estos son los eventos que tengo a partir del miércoles, que es cuando empieza el nuevo mes.  
 
    Miro la lista. Tiene eventos muchos días y eso me sorprende tanto que se me abren mucho los ojos. 
 
    —     Pueden parecer muchos, pero son necesarios. Ya sabes que colaboro con diferentes asociaciones, además debo acudir a algunos eventos musicales como representante de la empresa del abuelo. A estos últimos eventos debéis venir siempre alguno de los tres.  
 
    Me cara de pasmo al decir los tres debe de ser muy evidente. 
 
    —     Sí, hija. Debéis ir conociendo a gente y cómo actuar, ya que en algún momento, heredareis la compañía del abuelo. 
 
    —     Esto es demasiado para esta hora.  
 
    Es lo único que soy capaz de añadir a la conversación y a mi madre le hace mucha gracia. 
 
    —     Tranquila, no os voy a presionar. Por eso prefiero que empecéis a trabajar un tiempo en alguna empresa ajena y después os vayáis uniendo a la empresa familiar. He hablado con Toni de esto y sé que él no quiere trabajar en la empresa. Quiere seguir su carrera como médico, pero no se va a desvincular tampoco, así que irá a algunas de las fiestas. 
 
    —     Entiendo. -Aunque aún debo asimilarlo.- Bueno me voy a marchar ya. No quiero llegar tarde. 
 
    —     Harry está esperándote. Él te llevará.  
 
    Le agradezco el haber pensado en mi transporte, le doy un beso y salgo. 
 
    Tengo que procesar la cantidad tan abrumadora de eventos a los que mi madre debe acudir y a la que deberemos acompañarla. Es una auténtica locura. No tengo muy claro que estemos preparados para esto. Me encantaría poder estar presente cuando le enseñe la lista a Roi. Estoy convencida de que si tiene la boca llena, escupirá todo el desayuno y se ganará una colleja de la señora Moore. Sonrío ante la idea pero me distraigo con el sonido de un mensaje entrante en mi teléfono. Es de Jorge.  
 
    Mucha suerte en las entrevistas. Todos querrán contar contigo. Te quiero. 
 
     ¿Cómo se ha enterado él de eso? ¿Se lo habrá dicho uno de mis hermanos? Solo ellos y mi madre saben que hoy tengo las entrevistas. No tengo tiempo para pensar más en ello porque llegamos a la primera de las empresas. 
 
    Las dos primeras entrevistas han ido muy bien. Salgo muy contenta de ambas y prácticamente convencida de que me van a llamar. Cuando llego a la tercera y veo el nombre, Bolton Enterprise, recuerdo que mi madre dijo que ese era el apellido de mi amiga de la infancia. ¿Será de su familia esta empresa? Llego a la recepción y pregunto por la persona que me va a entrevistar. Resulta que ha dimitido y ahora será uno de los peces gordos quien me realice la entrevista. Me pasan a un despacho vacío y espero a que llegue la persona que me entrevistará. 
 
    Tras diez minutos de espera, mi paciencia empieza a agotarse. Justo en el momento en que decido levantarme para irme, entra una chica de mi edad más o menos. Tiene el pelo castaño y bastante largo. Es más alta que yo. Sus ojos son del mismo color que su pelo. Lleva un vestido de manga corta ceñido, color ciruela, que llega justo hasta encima de sus rodillas. 
 
    —     Disculpe el retraso, nuestra directora de recursos humanos ha dimitido y estamos muy saturados. 
 
    —     No se preocupe.  
 
    Se encamina a la silla que está detrás del escritorio y tras pedirme que me siente, se sienta ella también. 
 
    —     Mi nombre es Martha Bolton y seré su entrevistadora.  
 
    Comienza a mirar mi currículum y yo me quedo patidifusa. 
 
    —     ¿Martha Bolton? No me lo puedo creer. No sé si te acordarás de mí. Soy Ashley García, nos conocimos de pequeñas. La españolita me llamaban los niños en el parque. 
 
    —     ¿Ashley? ¡Qué sorpresa! ¡Claro que me acuerdo de ti! 
 
    Charlamos un rato y después, muy profesionalmente, me realiza la entrevista. Cuando terminamos, nos intercambiamos los números de teléfono y hablamos de que podemos salir a tomar algo por ahí algún día de estos. 
 
    Me marcho de allí entusiasmada por ver lo bien que me ha ido en las tres entrevistas y por haber encontrado a mi amiga Martha. 
 
      
 
    —     ¡Estáis espectaculares! -Exclama Roi con la boca abierta. 
 
    —     Deja de babear, hermanito. Sabemos que estamos tremendamente guapas.  
 
    Hoy voy a acompañar yo a mi madre a uno de sus eventos. El primero del mes. Según ella me vendrá bien para recordarles a las empresas que me han entrevistado que existo.  
 
    —     Está bien, ya cierro la boca, pero si se propasa algún estirado con vosotras me llamáis y voy corriendo. 
 
    —     ¡Cómo eres, hijo! -Sonríe divertida.- Venga, Ashley, Harry nos espera. 
 
    Cuando llegamos a nuestro destino, entramos y tenemos que posar frente a la prensa. Me preguntan acerca de mi ruptura con Álex y los rumores de que ha sido por culpa de una tercera persona. Me quedo anonadada al ver que realmente se enteran de todo. Por supuesto, no contesto a ninguna de las preguntas. Me limito a sonreír como mi madre me ha dicho y entramos a la fiesta. Una vez dentro, mi madre me agarra una mano y me dice. 
 
    —     ¿Estás bien hija? 
 
    —     Sí, tranquila. Estoy perfectamente. -Le sonrío y ella me devuelve la sonrisa. 
 
    Mi madre me presenta a mucha gente desde el momento en que entramos a la fiesta. No me veo capacitada para recordar tantos nombres. En un momento de agobio, tras disculparme, me dirijo a una de las terrazas. Estoy tomando tranquilamente el aire cuando alguien me toca el hombro. Me giro y me encuentro con Martha. Le sonrío. 
 
    —     Odio estas fiestas. La gente no te deja en paz ni un solo momento.  
 
    Es ella la que rompe el hielo y yo sonrío ante su queja. 
 
    —     Y que lo digas. 
 
    —     Bueno en estas fiestas también se tratan grandes contratos. -Me guiña un ojo.- Tengo una propuesta que hacerte. Tras comentar tu entrevista con el resto de directivos de la empresa, hemos decidido presentarte una oferta como directora de recursos humanos. Tu expediente académico es impresionante, además sabes hablar español y estamos buscando gente que domine esa lengua por nuestra futura expansión a España y Latinoamérica. 
 
    Me quedo callada porque no me esperaba que me ofreciese un puesto de tanta relevancia así de primeras. 
 
    —     Yo... Verás... Me siento muy halagada por la confianza, de verdad. No me esperaba una oferta así. ¿No crees que un puesto de directora me viene un poco grande? 
 
    Se ríe al oírme y verme en este estado de incredulidad en el que me encuentro. 
 
    —     No, por eso te lo estoy ofreciendo. Nos gustaría que te incorporases lo antes posible. Es más, si aceptas, mañana mismo puedes venir a firmar el contrato. 
 
    No necesito pensar la respuesta a su oferta porque es maravillosa. 
 
    —     ¡Guau! ¡Esto es magnífico! Estaré encantada de trabajar en Bolton Enterprise.  
 
    La fiesta continúa y yo hablo largo rato con Martha. Me presenta a su padre, el señor Robert Bolton. Tengo algún vago recuerdo de él, pero está muy cambiado. Tiene el pelo canoso y ya no camina tan erguido como yo lo recuerdo. También me presenta a algunos de los ejecutivos de la empresa que han acudido a la fiesta. Estoy charlando con ellos un rato y después me voy con mi madre. Le doy la gran noticia y se alegra enormemente. Seguimos un par de horas más en la fiesta y después nos marchamos a casa. 
 
      
 
    —     Espera, Ash. Vamos contigo.  
 
    Me dice Roi justo cuando estoy a punto de salir por la puerta de casa para ir a firmar el contrato a Bolton Enterprise.  
 
    —     ¿Venís conmigo? 
 
    —     Sí, tenemos que recoger unas cosas y te necesitamos, así que en cuanto firmes estaremos esperándote en el coche. 
 
    Nos encaminamos todos en el coche que Harry conduce y salimos hacia mi nuevo trabajo. Firmo mi contrato en Bolton Enterprise después de que el abogado de la empresa lea una a una las cláusulas, y tras dar mi consentimiento en todas, me marcho de allí muy contenta por mi nuevo trabajo. El lunes será mi primer día y, a pesar de que aún falta todo el fin de semana, ya estoy muy nerviosa. Me subo al coche donde me espera mi familia y arrancamos. 
 
    —     ¿Un taller de coches?  
 
    Mi sorpresa le hace gracia a mi madre, aunque su gesto cambia poco a poco. 
 
    —     Sí. Pensé que preferirías tu coche propio para ir a trabajar, con que mandé a Harry que trajese aquí, para la puesta a punto, el coche que yo utilizaba antes de que... -Se corta y se le empañan los ojos.- De que los abuelos falleciesen.. 
 
    —     Está bien, mamá. Gracias. -La abrazo. 
 
    —     Pero no te creas única, tata. Yo me quedo con la moto del abuelo.  
 
    —     Noooooo. ¿En serio?  
 
    Me guiña un ojo por respuesta y sonríe ampliamente. 
 
    Entramos al taller y nos dan las llaves del coche y de la moto. Mi madre se sube en el coche conmigo y una gran sonrisa en la cara. Salimos de allí y nos encaminamos a casa. 
 
    El resto del día pasa sin mayor trascendencia. Revisamos la prensa y leemos numerosos artículos acerca de nosotras. También vemos las fotos de la fiesta del día anterior. Hay alguna bonita hecha por la organización del evento. Se las han mandado por email a mi madre y podemos pedir impresas las que queramos. 
 
    Vienen Toni y Ruth a cenar y se quedan a pasar la noche en casa los dos, ya que mañana libran ambos. Estamos de charla en el salón de casa mucho tiempo y cuando nos vamos a la cama, es muy tarde.  
 
      
 
    —     Señora Moore está todo delicioso.  
 
    Mi hermano mayor habla con la boca llena y eso nos hace reír a Ruth y a mí. 
 
    —     Hijo. ¿No eres ya mayorcito para hablar con la boca llena?  
 
    —     En realidad es peor que un bebé, mamá. A veces hasta nos enseña lo que tiene dentro de la boca.  
 
    Roi es quien da la explicación innecesaria porque está claro que le está dando una idea asquerosa a nuestro hermano que, en cuanto le oye, hace exactamente eso. 
 
    —     ¡Por Dios!  
 
    Es nuestra madre la que exclama eso horrorizada y todos nos echamos a reír. 
 
    Tras el divertido desayuno, salimos a pasear por el centro de Londres todos juntos. Estamos disfrutando del día cuando a Roi se le ocurre que tenemos que ir a montar a la noria, así que allá que nos vamos. Esperamos la cola como si fuésemos un grupo más de turistas y nos subimos. Dentro de nuestro cubículo nos tomamos un montón de fotos entre bromas. Cuando damos la vuelta completa, nos bajamos y vamos a comer.  
 
    —     ¿Os acordáis de la primera vez que vimos el cambio de guardia en el palacio de Buckinghan? -Pregunta Toni cuando ya estamos tomando el postre. 
 
    Me río antes de contestar al oír la pregunta de Toni y mi madre hace lo mismo. Roi se tapa la cara con las manos. 
 
    —     ¿Cómo olvidar ese momentazo? 
 
    —     No, eso no por Dios... -Dice Roi. 
 
    —     ¿Qué pasó?  
 
    Ruth siente curiosidad como es normal, así que Toni le revuelve el pelo a nuestro hermano y empieza a contar la historia. 
 
    —     Aquí, el chiquitín, se puso al lado de los guardias mientras desfilaban, pero no pienses que se quedó quieto. No, él se puso a desfilar con ellos. Mi padre tuvo que meterse entre la gente hasta que consiguió alcanzarle y traerle de vuelta.  
 
    Continuamos con más anécdotas hasta que nos marchamos del restaurante. Ruth y Toni se despiden de nosotros para marcharse al piso que comparten. Yo he quedado con Martha para tomar algo y Roi se apunta a venir con nosotras. Mi madre se marcha a Chocolate Music, la compañía que en su día fue de mi abuelo, ya que tiene que arreglar papeleo y tiene también la reunión mensual. 
 
    Llegamos al bar donde he quedado con Martha. Ella ya está allí. 
 
    —     Hola, Martha. ¿Recuerdas a mi hermano pequeño Roi?  
 
    La cara de ella y la de mi hermano parecen un reflejo en el espejo porque se tensan a la vez. 
 
    —     ¿Tú?  
 
    Ambos hablan a la vez y me sorprende que ya se hayan visto. 
 
    —     ¿Os habéis visto antes?  
 
    —     Sí. Ayer cuando salí a dar una vuelta con la moto. Resulta que ella salió a la carretera sin mirar y si no llega a ser porque venía despacio, la hubiese atropellado.  
 
    Quizá no haya sido mi idea más brillante la de traer a Roi conmigo. 
 
    —     Bueno pues como ya veo que os conocéis vamos a tomarnos una cerveza para confraternizar.  
 
    Les sonrío a ambos para intentar rebajar la tensión que se ha creado pero tengo mejores intenciones que resultados. 
 
    Charlamos bastante rato, pero la situación sigue siendo muy tensa. Noto al instante que entre ellos ha pasado algo más que el atropello frustrado y que no me lo están contando. Lo dejo estar, pero ya les sonsacaré. Seguimos con la tensa charla un poco más y, después, Roi y yo nos encaminamos hacia nuestra casa. Aprovecho que vamos caminando para intentar sonsacarle. 
 
    —     ¿Qué más ha pasado, además del no atropello, entre Martha y tú?  
 
    Me mira y hace un amago de sonrisa. 
 
    —     No se te escapa ni una. ¿Eh? 
 
    —     No, no se me escapa nada, así que desembucha o te torturaré lentamente hasta que lo hagas.  
 
    Le empujo un poco con mi hombro en su costado para que sepa que estoy de broma. Su cara cambia y se pone serio cuando comienza a hablar. 
 
    —     Cuando casi la atropello, bajé a decirle que debería ir con más cuidado por la calle. Llovía bastante y el suelo tenía un montón de charcos. Ella iba sin paraguas, estaba empapada y, como soy un caballero me ofrecí a darle el chubasquero que llevo en la moto para el acompañante. Ella malinterpretó mis intenciones y empezó a gritarme en medio de la calle. En ese momento se acercó un camión que nos escupió el agua de los charcos. Al ver lo que iba a pasar, la agarré y me puse de espaldas a la carretera para que el agua solo me diese a mí, que llevaba puesto mi chubasquero. Y después de eso ella se fue corriendo. No sé que le pasó, pero se fue sin si quiera darme las gracias. 
 
    —     Bueno, hablaré con ella y le diré que te dé las gracias. Es lo justo.  
 
    Intento quitarle un poco de tensión al momento con mi comentario pero solo obtengo un asentimiento con la cabeza por parte de mi hermano. Creo que no me equivoco al pensar que lo que le ha pasado a Martha es que le ha gustado Roi y por la manera tan graciosa en la que mi hermano va frunciendo el ceño, me atrevo a decir que es algo recíproco. Sonrío sin querer al imaginármelos juntos pero mi sonrisa se congela de repente. Hemos llegado a casa y ahí, delante de la verja está él. 
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    —     ¿Qué haces aquí?  
 
    Mi pregunta tiene un tono raro porque esto me ha pillado por sorpresa y me he cabreado al verle. Roi solo se limita a saludarle con la cabeza y entra en casa. Se acerca a mí para saludarme pero yo doy un paso atrás. No quiero que se acerque más. 
 
    —     Hola, Ashley. ¿No vas a saludarme? He venido para verte y para intentar arreglar las cosas. Me he enterado por la prensa de que estabas viviendo aquí. 
 
    Me mira con cara de no haber roto un plato en su vida pero esa mirada conmigo no funciona, así que me doy la vuelta para cruzar la puerta de mi casa. 
 
    —     No quiero arreglar nada contigo, Álex. Márchate.  
 
    —     Espera. -Me sujeta del brazo.- Solo quiero que hables conmigo. Ashley, me comporté como un idiota pero no voy a volver a hacerlo. Lo prometo. 
 
    —     Suéltame. -Le digo muy cabreada.- Tú fuiste quién me dijo que no debería perdonar la traición de un amigo. ¿Lo recuerdas? ¡Por el amor de Dios! Se supone que éramos una pareja, Álex. Eso es mucho peor. Confiaba en ti y tú cogiste mi confianza y la tiraste por la ventana. 
 
    —     Lo sé. Por favor, yo... Te necesito... Extraño nuestras conversaciones, todo. Te has convertido en alguien imprescindible en mi vida en muy poco tiempo. Tú me comprendes como ni siquiera lo hacen muchos de mis amigos. 
 
    —     Álex para. Mira... No voy a ser el felpudo de nadie. No puedo cuestionar que extrañes todo eso porque, sinceramente, yo también lo extraño, pero tú solito lo tiraste por la borda cuando decidiste traicionar mi confianza. Ahora mismo siento que ni tan siquiera puedo ser tu amiga porque no confío en ti. Adiós, Álex. 
 
    Me doy media vuelta y entro a la parcela de mi casa. Mientras camino hasta la puerta oigo que dice. 
 
    —     Me ganaré tu confianza de nuevo. No quiero perder a alguien como tú. 
 
    Una vez en casa, hablo con mi hermano y mi madre acerca de lo sucedido, entre otras cosas. Mientras estamos hablando me llama Lucía. Hablo con ella y quedamos en que el próximo fin de semana vendrá para celebrar que tengo un nuevo trabajo. Cuando cuelgo, me doy cuenta de que me han dejado sola en el salón. Supongo que habrán ido a prepararse para el evento al que van a ir esta noche juntos, con que me voy a la cocina para prepararme algo de cena. La señora Moore insiste en hacerlo ella, y, tras mucho batallar, consigo que me deje preparar una rica ensalada césar para mi cena. Estoy terminando de prepararlo todo cuando aparecen de nuevo Roi y mi madre. 
 
    —     ¡Wow! ¡Estáis espectaculares! 
 
    —     Lo sé, hermanita. 
 
    Se marchan y yo me dispongo a cenar. En cuanto termino me subo a mi habitación y, tras revisar mi móvil y ver que Álex ha conseguido mi número, me pongo a leer un poco antes de acostarme. Estoy inmersa en la lectura cuando suena mi teléfono. Miro la pantalla y veo que es un mensaje de Jorge.  
 
    Otro día menos. Me voy a dormir y soñar contigo. Al menos ahí puedo tenerte conmigo. Sueña con plumas ;). Te quiero. 
 
    Sonrío pero no le contesto. Dejo el libro y me pongo a dormir. 
 
      
 
    —     ¡Buenos días! -Saludo entrando en la cocina tras la ducha de después de correr.- Señora Moore, hace usted los mejores desayunos del mundo, solo con olerlos ya alimentan. -Le guiño un ojo y ella me sonríe.- ¿Aún no se ha levantado mi madre? 
 
    —     Becky se ha marchado mientras estabas corriendo. Me pidió que te dijese que volvería en un par de horas con una sorpresa para vosotros y que, además, el señorito Toni está a punto de llegar. 
 
    —     Mmm... -Trago lo que tengo en la boca antes de hablar.- ¿Qué será? 
 
      
 
    Como no llueve, mis hermanos y yo estamos charlando animadamente en el jardín trasero cuando nuestra madre sale a nuestro encuentro. 
 
    —     ¡Chicos! Tengo una sorpresa para vosotros. -Sonríe ampliamente.- Espero que os guste. Venga, venid conmigo. 
 
    Nos levantamos y caminamos en dirección al salón. Vamos callados los tres. Probablemente mis hermanos, al igual que yo, están intentando imaginar qué es lo que se le ha ocurrido en esta ocasión a nuestra madre. Yo me espero cualquier cosa. Bueno, cualquier cosa a excepción de lo que están viendo mis ojos según entramos al salón. 
 
    —     ¡SORPRESA!  
 
    Exclama mi madre cuando llegamos. Yo me quedo parada tras ella mientras mis hermanos, muy sonrientes, se acercan a saludar a Don Ramón y a Jorge. No puedo creérmelo. 
 
    —     Niña. ¿No vas a saludarme?  
 
    Don Ramón me mira serio como si fuese a regañarme de un momento a otro y yo le doy mi mejor sonrisa. 
 
    —     Por supuesto que sí. Es que me he quedado muy sorprendida al verles aquí. 
 
    Le doy un beso y le abrazo fuerte. Me acerco a saludar a Jorge. Los dos besos que él se apresura a darme, me los da muy cerca de la comisura de los labios. Me sonríe al separarnos. 
 
    —     Bueno, sentaos que tenemos muchas cosas que contaros, chicos.  
 
    Me está dando un poco de miedo lo que puedan contarnos. De todas maneras, mi madre sigue hablando en cuanto todos nos hemos sentado. 
 
    —     ¿Se lo digo yo o se lo decís vosotros?  
 
    Jorge y su padre se miran y finalmente contesta Jorge con diversión. 
 
    —     Mejor cuéntaselo tú.  
 
    —     Muy bien. Vamos a ver, don Ramón y Jorge van a quedarse una temporadita aquí, en casa. -Mi boca se abre sola por la sorpresa.- Jorge va a realizar una entrevista en Chocolate Music para trabajar como técnico de sonido. Tenemos varias vacantes para esa categoría y, quién mejor que alguien de casa para ese trabajo. Le propuse el trabajo hace unos días y aceptó. Don Ramón estará aquí de paso solo. Quiere volverse a España. 
 
    —     ¿Por qué no se queda aquí también?  
 
    Es Toni quién pregunta pero podíamos haber sido cualquiera. 
 
    —     Muchacho, yo no sé inglés. Como mi Madrid no hay nada. Vendré a visitaros a todos y espero que vengáis a visitarme, pero aquí yo no me quedo.  
 
    —     ¿Y la pizzería?  
 
    Por supuesto que la pregunta sale de la boca de mi hermano pequeño. 
 
    —     Este crío siempre pensando con el estómago.  
 
    Don Ramón nos hace reír a todos con su comentario. 
 
    —     La pizzería sigue abierta. Hemos contratado a un cocinero para que las prepare y en la barra siguen estando los chicos de siempre. 
 
    Jorge habla mirándome casi en exclusiva a mí y me está poniendo nerviosa.  
 
    —     Uf, menos mal, pensé que se habían acabado las pizzas. -Dice Roi con guasa.- Una cosa más, cagoncete. ¿No necesitas un cambio de pantalones tras la experiencia del avión?  
 
    A todos nos hace gracia el comentario. Bueno, a todos menos a Jorge, claro, que para eso es el aludido. 
 
    —     Calla, calla. Pensé que teníamos que decirle al piloto que volviese a tierra nada más empezar a volar. ¡Mi pobre hijo casi arranca los apoya-brazos!  
 
    Mis hermanos se carcajean como si no hubiese un mañana, pero mi madre y yo nos miramos comprensivas con la situación de él. 
 
    —     No os riáis del chiquillo.  
 
    Mi madre intercede por Jorge y se mueve para sentarse a su lado. Le pasa una mano por los hombros y le abraza contra ella antes de seguir hablando.  
 
    —     La próxima vez, es mejor que te tomes una pastilla antes de subir. O que tomes un cursillo de esos que hay para quitar ese miedo. 
 
    Continuamos hablando un buen rato, pero yo cada vez me encuentro más incómoda. Me levanto del sillón donde estoy sentada y, mientras me dirijo hacia la puerta les digo: 
 
    —     Me duele un poco la cabeza. Voy a subir un rato a descansar a mi cuarto. 
 
    —     Muy bien, hija. Espera un momento. Jorge, sube con ella y así te enseña donde vas a dormir. Va a la habitación de Toni.  
 
    Nos encaminamos hacia nuestra planta en un silencio realmente incómodo. La tensión entre nosotros va creciendo por momentos y empiezo a maldecir el momento en que decidí levantarme del sillón. Una vez subimos todas las escaleras, decido que me comportaré como una buena anfitriona, así que comienzo a hablar. 
 
    —     Mira, aquí está el salón. -Le indico con la mano que entre a verlo.- Es solo nuestro. Me refiero a que es solo para las tres habitaciones que hay en esta planta, osea la de Roi, la mía y la de Toni que es en la que dormirás tú. En la tele hay canales españoles también.  
 
    —     Tendrás buenas películas y no solo de esas ñoñas que ves tú.  
 
    Sonríe mientras habla. Quiere eliminar la tensión entre nosotros. 
 
    —     No son ñoñas. Pero para tu información, hay un montón de películas de mis hermanos que seguro que te gustan.  
 
    Se me está pasando el enfado y la incomodidad con Jorge y sé que él puede notarlo. Me conoce demasiado bien. 
 
    —     En ese caso no digo más. 
 
    —     Muy bien. Mira, esta es la puerta de la terraza. Está conectada con la terraza de la habitación contigua, que es la mía. Tu habitación también tiene y está conectada con la de la habitación de Roi. Ven. -Salimos al pasillo.- Hay dos baños. Puedes usar el que quieras. Esa de ahí es mi habitación y la de enfrente es la de Roi. La tuya es esta.  
 
    Abro la puerta y vemos que su maleta ya está ahí. John debe de haberla subido mientras nosotros charlábamos en el salón. 
 
    —     ¿Cómo ha llegado aquí mi maleta?  
 
    —     Ha sido John, es muy eficiente. ¿Os ha presentado mi madre a la gente que trabaja aquí? -Niega- Vale, pues atento. John y Anastassia son los chicos que mantienen todo esto en orden. La señora Moore es la cocinera, aunque la verás limpiando por toda la casa. -Sonrío- Le gusta batallar contra el polvo. Y por último está Harry, que es el jardinero y también chófer. Todos son muy simpáticos. 
 
    —     Muy bien, todo memorizado. ¿Algo más que tengas que añadir?  
 
    —     Nada más. Me marcho a mi cuarto a descansar. Nos vemos luego.  
 
    Estoy a punto de cruzar el umbral de la puerta cuando habla, pero me quedo de espaldas a él. 
 
    —     Ash, sigo pensando lo mismo que cuando te marchaste. Te daré el tiempo y el espacio que necesites, pero al menos espero que todo sea como ahora mismo, porque ante todo sigues siendo mi mejor amiga.  
 
    Me doy la vuelta y le miro, no sé si atizarle o abrazarle. Me acerco a él lentamente y me paro cuando estoy lo suficientemente cerca. 
 
    —     De acuerdo, pizzerito. -Sonreímos ambos.- Pero ahora necesito descansar un poco. ¿Puedo?  
 
    Me acerca a él y me abraza. Yo le rodeo con mis brazos y también y cuando nos separamos, vuelve a hablar. 
 
    —     Venga, vete. Nos vemos después. 
 
    El resto del día nos lo pasamos como enanos. Vamos a enseñarles algunas partes de la ciudad a Don Ramón y a Jorge. Don Ramón alucina con la mayoría de las cosas y, con sus comentarios, consigue que nos desternillemos de risa. Cuando regresamos a casa, estamos agotado y tras la cena, mi madre y Don Ramón se retiran a dormir. Toni se fue hace un buen rato a su casa, así que como solo quedamos Roi, Jorge y yo, nos subimos a nuestro salón y ponemos una película. Como son mayoría, la película es de las que les gustan a ellos y por eso ocurre lo inevitable. Me quedo dormida. Me despierto cuando Jorge me acaricia la cara y me habla. 
 
    —     Es hora de irse a dormir, bella durmiente.  
 
    —     ¿Y mi hermano?  
 
    —     Se marchó hace un buen rato a dormir.  
 
    —     ¡Oh Dios! No me he enterado de nada... no vuelvo a ver una de vuestras películas más. No te rías. En fin, creo que es hora de que me vaya a la cama. Buenas noches, Jorge. 
 
    Me levanto del sillón y le veo poniéndome carita de perro abandonado. Niego mientras suspiro. 
 
    —     ¿No vas a darme un beso de buenas noches?  
 
    —     Vale, bebé. Te daré un beso de buenas noches.  
 
    Le guiño un ojo y me acerco a él para darle un beso. Gira su cara de manera que nuestros labios se unen. Tardo un par de segundos en separarme de él. Me envuelve en sus brazos y yo le imito. 
 
    —     Buenas noches, Jorge. 
 
    —     Hasta mañana, Ash. 
 
      
 
    Mientras bajo las escaleras camino a la cocina para tomar el desayuno, ya puedo oler el rico festín que la señora Moore está preparando. Cuando entro, dentro me encuentro con que mi madre y don Ramón ya están terminando el desayuno. Me uno a ellos y como tranquilamente. En cuanto mi madre termina, se va a despertar a los muchachos para otro día de turismo por la ciudad. Así que volvemos a pasar el día viendo lugares turísticos de la ciudad y riéndonos muchísimo. 
 
    Roi, Jorge y yo decidimos cenar fuera. Nos acercamos a un restaurante que tiene buena pinta cerca de donde está nuestra casa. Cuando entramos, veo a Martha sentada sola en una mesa. La invito a que nos acompañe y se sienta encantada con nosotros. Le presento a Jorge y enseguida se caen bien. Con Roi sigue tensa, pero la animada cena que tenemos, hace que entre ellos la tensión desaparezca casi por completo. 
 
    Una vez que hemos cenado, acompañamos a Martha hasta su casa, que está en una de las calles paralelas a la nuestra. Después nos encaminamos a nuestra casa entre bromas y risas. Subimos a nuestro piso solo Jorge y yo. Roi se queda de charla en el salón principal con mi madre y Don Ramón, que siguen dándole a la sin hueso. 
 
    —     Estoy muy cansada. Me duele el estómago y todo de tanto reír.  
 
    —     Hacía tiempo que no me reía tanto. Me alegro de que volvamos a ser amigos, Ash. 
 
    —     Nunca dejamos de serlo, cabezón.  
 
    Le revuelvo el pelo estirándome para llegarle a la cabeza y salgo corriendo a mi habitación porque sé lo mucho que odia eso. 
 
    —     Oh, pequeña demonio, pagarás por esto.  
 
    Lo dice mientras corre detrás de mí. Cuando me pilla ya estoy en mi habitación. Me coge y me tira encima de la cama para hacerme cosquillas y me hace tantas que empiezo a respirar con dificultad. 
 
    —     ¡Clemencia por favor! ¡Para! ¡Te lo suplico!  
 
    Tiene piedad de mí y deja de hacerme cosquillas. Su cara demuestra que ha estado disfrutando de esto. Niego y apoyo la cabeza en su hombro mientras normalizamos de nuevo nuestras respiraciones. 
 
    —     Para que aprendas. Creo que va siendo hora de irme a mi cama. 
 
    —     Sí, mañana nos espera un gran día a ambos. Hasta mañana, rey de las cosquillas. 
 
    —     Buenas noches, revoltosa.  
 
    Se levanta de mi cama y se marcha hacia su cuarto. Cuando está en la puerta le pongo mi mejor cara de pena. 
 
    —     ¿No tengo beso de buenas noches?  
 
    —     Pensé que no me lo ibas a pedir. 
 
    Se acerca de nuevo a mí y me besa en los labios. Este beso es más intenso, más largo y más todo que el que nos dimos ayer. Cuando nos separamos me da un beso en la frente y se marcha.  
 
      
 
    Llego a la oficina diez minutos antes de la hora y tengo que esperar hasta que Martha llega para que me explique bien todo lo que debo hacer. Una vez me pongo a trabajar, me sumerjo en ello tanto, que cuando me doy cuenta es ya la hora de la comida. Salgo con Martha a comer y cuando terminamos, regresamos al trabajo. Las horas se me pasan volando. Hay mucho trabajo que hacer y estoy totalmente ocupada toda mi jornada.  
 
    El resto de la semana pasa igual que el primer día. Trabajo hasta los topes durante la jornada laboral y el resto del día lo paso con mi familia. Jorge empezó el martes a trabajar en nuestra empresa y está también encantado. Roi ha hecho ya algún amigo en el gimnasio y alguna tarde queda con sus nuevos amigos para salir. 
 
    La relación entre Jorge y yo va muy bien. Nos hemos tomado por costumbre besarnos antes de irnos a dormir, pero el resto del día somos los amigos que siempre hemos sido. 
 
    El sábado, Don Ramón se marcha y llega el ciclón Lucía. Pasamos todo el fin de semana de aquí para allá. Quedamos con Martha, que congenia enseguida con Lucía y nos vamos de compras, de paseo y salimos por la noche a tomar una copa. Pero la alegría de mi terremoto particular dura poco, porque el lunes por la mañana se marcha de nuevo a Madrid. Así pues, vuelvo a sumergirme en mi nueva rutina de levantarme, salir a correr, ducharme, desayunar, trabajar, comer con Martha, más trabajo y luego disfrutar con mi familia. 
 
    Todo transcurre perfectamente hasta que el jueves llega la fiesta de Chocolate Music . Mis hermanos y yo tenemos que ir por ser los futuros dueños y Jorge por ser trabajador. Nos ponemos nuestras mejores galas y vamos a uno de los locales de la empresa donde se celebra la fiesta. Hacemos la parada obligada en el photocall para que los periodistas nos fotografíen y entramos en la fiesta.  
 
    Saludamos a un montón de gente y mi madre nos presenta a otro tanto durante toda la velada. Llevamos ya un par de horas de locura cuando tenemos unos minutos a solas para charlar mis hermanos, Jorge y yo, pero no nos dura mucho ya que alguien me toca en el brazo. Me giro para ver quién es y me topo con Álex. 
 
    —     Hola, chicos. ¿Qué tal estáis? 
 
    —     Muy bien. ¿Qué tal tú?  
 
    Es mi hermano mayor el que se ha apresurado a contestar. 
 
    —     Bien también. Me alegro de que hayáis decidido tomar partido en la empresa de vuestro abuelo. Seguro que continuará tan exitosa como siempre. 
 
    —     Gracias, Álex. 
 
    —     Ashley, ¿puedo hablar contigo un momento?  
 
    Sé que va a decirme lo que sea que tiene en mente aunque le diga que no, así que asiento y nos apartamos un poco de mis hermanos y Jorge. 
 
    —     ¿Por qué a él puedes perdonarle y a mí no? ¿Estáis juntos? Te juro que lo intento, pero no entiendo nada... 
 
    —     Primero. -Me he enfadado un poco.- No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o no con mi vida. Soy una persona adulta y yo decido a quién quiero perdonar y cuando. Sí, le perdoné porque es mi mejor amigo y en todos los años que nos conocemos, no me ha fallado tanto como lo has hecho tú en solo dos meses. Y perdona, pero si él y yo estamos juntos o no solo es asunto de él y mío. -La gente nos está mirando.- Ahora si me disculpas, voy a disfrutar de la fiesta con mi familia. 
 
    Me sujeta del brazo y le miro, un poco mal la verdad, para que me suelte y lo hace mientras vuelve a hablar. 
 
    —     Ashley. Necesito que me perdones, por favor. 
 
    —     Mira, Álex. Las palabras se las lleva el viento y por eso soy una persona que confía más en los hechos que en las palabras. Sí, Jorge la ha cagado pero ha hecho lo posible por arreglarlo. Tú, sin embargo, con tus actos no me demuestras nada, simplemente te limitas a decirme palabras que suenan muy bien. Estás acostumbrado a que todos te hagan la ola y yo no soy así. Lo siento. Si algún día haces algo por cambiar eso, aquí estaré con los brazos abiertos para ti, pero mientras, no quiero saber nada. Adiós.               
 
    Me acerco de nuevo a mi madre. No puedo donde los chicos ahora o me van a preguntar acerca de lo que ha pasado y no tengo ganas de hablar de ello. Aguanto una hora más en la fiesta y después me despido de mi madre para marcharme. Cuando voy a decírselo a los chicos, Jorge se une a mí en escapar de la fiesta. 
 
    Llego a casa y me siento exhausta y un poco cabreada por la situación vivida con Álex. Jorge y yo no hemos hablado en todo el trayecto hasta aquí. Parece que ahora mismo ambos estamos sumidos en nuestros propios pensamientos y no es hasta que estamos en la puerta de su habitación que él habla.  
 
    —     ¿Vas a contarme qué te ha hecho ese niñato para que no quieras ni verle?  
 
    Suspiro y cedo porque ahora mismo me apetece desahogarme. 
 
    —     De acuerdo. Cámbiate de ropa y ven a mi habitación.  
 
    Me cambio de ropa antes de que Jorge vuelva a mi habitación. Pienso mucho si contarle toda la historia o si solo contarle una parte, pero finalmente me decido a ser completamente sincera con él. En cuanto llega a mi cuarto, se sienta en mi cama con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas estiradas a lo largo del colchón. Está sin camiseta, como es habitual cuando se va a dormir. Le cuento todo lo que ha pasado con Álex desde el principio. Cuando termino se queda callado unos instantes. 
 
    —     No voy a decirte lo que tienes que hacer. Eres mayorcita para saberlo tú, pero como tu amigo te diré, que creo que no te merece. Tú te mereces a alguien que sea capaz de todo por ti y no alguien que a la primera te la clava por la espalda. 
 
    —     Lo sé. -Apoyo mi cabeza en su pecho y él me rodea con su brazo.- Me apoyó mucho con todo lo de mi padre y cuando tú y yo nos distanciamos, y es eso lo que hace que me sienta mal apartándolo de mi vida. Pero es que ya no confío en él. 
 
    —     Bueno, solo tú eres quien debe decidir qué hacer con él. Debería irme a dormir, es muy tarde y mañana ambos trabajamos.  
 
    —     ¿Por qué no te quedas hoy a dormir conmigo?  
 
    La pregunta sale de mi boca antes de que me dé tiempo a pensarla. Me mira levantando una ceja. 
 
    —     ¿Qué me estás proponiendo, Ash?  
 
    —     Eres un pervertido, Jorge Gómez. Tienes suerte de que no esté mi hermano cerca para atizarte. ¿Vas a quedarte o no? - 
 
    Como respuesta se mete dentro de mi cama.  
 
    —     De acuerdo, me lo voy a tomar como un sí. Buenas noches.  
 
    Le doy la espalda y me estiro para apagar la luz. Una vez la apago, me acomodo a su lado.  
 
    —     ¿No me vas a dar un beso de buenas noches?  
 
    Resoplo bien fuerte para que me oiga y me giro para dárselo. 
 
    Me incorporo un poco para poder besarle y me coge la cara con las manos. Nos besamos. Es un beso tierno pero comienza a tornarse más apasionado. Separo mis labios de los suyos con la respiración agitada. Me tumbo y me doy la vuelta. Jorge me pasa la mano por la cintura y me atrae hacia él de manera que mi cuerpo y el suyo están completamente pegados. Suena muy cursi, pero me siento segura entre sus brazos y eso hace que me quede dormida rápidamente. 
 
    Oigo que suena mi despertador, pero no soy capaz de moverme. Jorge me tiene muy apretada contra él y no soy capaz de estirarme para apagarlo. Comienza a moverse y a pedir que alguien apague el trasto que está sonando y, aprovechando que se mueve, me muevo yo también para apagarlo. Me levanto de la cama y veo que se ha vuelto a quedar dormido. Sonrío, me visto y me marcho a correr.  
 
    Cuando llego de mi carrera, Jorge ya no está en mi cama. Me ducho rápidamente y bajo a la cocina. Mi madre y Jorge están desayunando ya ahí. Me uno a ellos y después me marcho al trabajo.  
 
    La velocidad a la que se me pasan las horas en el trabajo es brutal. Mi predecesora ha dejado un montón de trabajo por hacer y no doy abasto. Tengo una nota en mi mesa de Kate, mi secretaria, que dice que la señorita Bolton no va a comer hoy conmigo. La veo cuando estoy a punto de salir para comer, así que me encamino a la mesa de Kate, que está a la puerta de mi despacho. 
 
    —     Kate. ¿Por qué la señorita Bolton no va a comer hoy conmigo?  
 
    Es muy raro que no me haya avisado ella directamente. 
 
    —     No lo sé, su ayudante me ha pedido que te avisase. Por lo visto hoy no ha venido a la oficina.  
 
    —     Muchas gracias, Kate. 
 
    Mientras como en un bar de bocadillos cercano a la oficina, llamo a Martha para ver qué es lo que pasa para que no haya venido a la oficina. 
 
    —     Hola, Ash. ¿Qué pasa?  
 
    Tiene voz de estar todavía medio dormida. 
 
    —     Hola, dormilona. La pregunta no es esa. ¿Qué te ha pasado a ti? 
 
    —     Mmm... Ahora no puedo hablar. ¿Cenamos esta noche y te cuento? 
 
    —     Vale, te recojo en tu casa. Hasta esta noche. 
 
    Cuelgo el teléfono pensando en qué me irá a contar mi amiga. Me termino mi bocadillo y me voy de nuevo a la oficina.  
 
    Cuando estoy llegando a casa me sorprendo al ver que Roi está llegando también pero con la ropa del evento de ayer todavía puesta. Va tan ensimismado en sus pensamientos que no me ve. Así que hasta que no le doy una palmadita en la espalda, no se percata de mi presencia. 
 
    —     ¿Una noche larga, hermanito? -Pregunto sonriendo mientras abro la puerta de casa. 
 
    —     Sí, señorita. Una noche muuuuy larga. -Me guiña un ojo. 
 
    —     ¿Vas a decirme quién es la afortunada o voy a tener que sonsacarte? 
 
    —     Es un secreto. No lo quieras saber todo. -Sonríe y sube hacia su habitación. 
 
    Se va hacia su habitación sonriente y yo me dirijo a la cocina para beber un vaso de agua y tomarme un analgésico porque después de haber estado tan enfrascada con el papeleo en la oficina, tengo un dolor de cabeza horroroso. Mi madre y la señora Moore están ahí tomándose un té. Ambas se preocupan cuando me ven tomarme el comprimido y me dejan marchar cuando comprueban que no voy a morirme en breve. Al llegar a mi cuarto me quito la ropa de la oficina y busco en el armario qué ponerme para la cena con mi amiga. La llamo cuando estoy lista y ya que ambas estamos libres, adelantamos nuestra cita y quedamos en una cafetería cercana en cinco minutos. 
 
    —     Hola, Ash.  
 
    —     ¡Hola! Venga, desembucha que llevo todo el día en ascuas.  
 
    Resopla mientras se sienta frente a mí y yo sonrío. Le pide al camarero un refresco y me tiene en vilo hasta que se lo traen. 
 
    —     Verás. ¿Recuerdas que te comenté que había conocido a alguien y que tenía miedo a lo que pudiese pasar? -Asiento.- Bueno pues desde hace un par de días nos vemos y llamamos continuamente.  
 
    La sonrisa bobalicona que asoma en su cara, delata lo mucho que le gusta el chico misteriosos. 
 
    —     La cosa es que ayer después de la fiesta de la empresa de tu madre, él me acompañó a casa y hemos pasado toda la noche juntos. 
 
    Mi cabeza empieza a procesar todo a mucha velocidad. Desde el primer momento que vi a Martha y a Roi juntos supe que se atraían y si no me equivoco, y estoy convencida de que no lo hago, la chica con la que mi hermano ha pasado la noche, es la misma que me está confesando haber pasado la noche con el chico del que teme estar enamorándose. 
 
    —     Eso es genial, ¿vais a formalizar entonces vuestra relación?  
 
    Quiero que me cuente toda la historia antes de decirle que los he pillado y que sé que el chico misterioso es mi hermano pequeño. 
 
    —     Hemos hablado de ello y él está tan asustado como yo por la intensidad de lo que sentimos. Apenas nos conocemos y parece que no podemos evitar esta necesidad del otro. De momento no queremos que nada de esto trascienda. Ya sabes que la prensa no nos dejaría en paz. -Pone los ojos en blanco.- Así que aunque estamos juntos, de momento no vamos a decir nada.  
 
    Ha llegado el momento de revelarle que les he pillado. 
 
    —     Bueno pues entonces solo puedo decirte que me alegro mucho de que estéis juntos y os vaya bien. Ambos os lo merecéis. Además, me alegro de que seas tú quien esté con Roi. Sé que le cuidarás bien.  
 
    Su boca se abre casi tanto como lo hacen sus ojos y me resulta graciosa. 
 
    —     ¿Te lo ha contado?  
 
    Casi está susurrando la pregunta y yo tengo que hacer un esfuerzo descomunal para no carcajearme abiertamente. 
 
    —     No, no me lo ha contado. Pero tengo ojos y desde el primer momento en que vi como os mirabais, supe que terminaríais juntos. 
 
    Continuamos con nuestra charla durante más de una hora y después nos marchamos cada una a nuestra casa. Tengo que hablar con Roi para que me cuente su punto de vista sobre su relación con Martha, pero eso será después de cenar. Tengo tanta hambre que si hablo ahora con él, no voy a ser capaz de pensar con claridad. 
 
    Tras la cena, me llevo a mi hermano hasta el jardín. Una vez allí, le miro y tengo claro que no debo andarme con rodeos y se lo suelto de sopetón. 
 
    —     Sé que la chica de esta noche era Martha. Y antes de que me preguntes nada, ella no me ha dicho que tú y ella estáis juntos. Solo me ha contado cosas sobre un chico sin nombre y tú me has contado cosas con una chica desconocida, pero yo que soy muy lista, os he descubierto. Ahora quiero oír todo de tu boca. 
 
    Comienza a decirme lo mismo que Martha me ha contado y a mayores, me confiesa el miedo que tiene de enamorarse de ella y también el miedo a cambiar permanentemente Madrid por Londres. Intento aconsejarle lo mejor que puedo, pero yo no soy la más indicada para aconsejar a nadie y menos en este momento.  
 
    Me marcho a mi habitación con la intención de irme a dormir. Estoy muy cansada, pero al llegar a mi puerta veo que tengo una nota pegada. La abro y la leo. "La felicidad se encuentra donde nosotros deseemos verla. Parte de mi felicidad está en ti y espero que parte de la tuya en mí. Te quiero. Jorge." Tengo una amplia sonrisa en la cara. Entro a mi cuarto y guardo la nota en la mesilla donde tengo guardada la pluma. Salgo hacia el cuarto de Jorge. No está dentro de la habitación y tiene la puerta del balcón abierta, con que salgo al balcón. 
 
    Está apoyado en la barandilla mirando al cielo. Percibe que estoy aquí plantada, mirándole y me mira con una sonrisa. 
 
    —     ¿Te ha gustado mi nota?  
 
    Asiento mientras tomo la mano que me tiende para que me acerque a él. Me mueve para que me ponga delante suya, de espaldas a él. Me rodea la cintura con un brazo y el otro lo apoya de nuevo en la barandilla.  
 
    —     ¿Recuerdas cuando volvías a Madrid después de haber visitado a tus abuelos? Siempre venías ilusionada con las nuevas estrellas que te había enseñado tu abuelo y me hacías acompañarte al parque para ver si podíamos ver alguna desde allí.  
 
    Sonrío mientras mi memoria me lleva a esos veranos y me emociono al comprobar que él todavía se acuerda de eso. 
 
    —     Claro que lo recuerdo. Y también que siempre me asustabas cuando nos íbamos a las zonas más oscuras para ver mejor.  
 
    —     Oh si... -Se ríe.- Me acuerdo de una vez que te asusté tanto que te subiste a mi espalda y no te bajaste hasta que te dejé en tu portal.  
 
    —     Yo también lo recuerdo y también que esa noche tuve que dormir con Toni porque me daba auténtico terror dormir sola.  
 
    Me volteo para mirarle y nos quedamos en silencio contemplándonos el uno al otro. 
 
    —     Ash, me encanta ser tu amigo. Es una de las mejores cosas que me han pasado en la vida, pero en este punto necesito más. Ya no puedo conformarme solo con eso. Eres la persona más maravillosa que he conocido nunca y quiero estar contigo de todas las maneras posibles.  
 
    Le pongo un dedo sobre los labios para que no diga nada más. 
 
    —     Jorge. Me gustas mucho, pero tengo miedo a que volvamos a estropear nuestra amistad si damos un paso más. No quiero ni puedo perderte otra vez. 
 
    Bajo la cabeza y miro la punta de mis pies mientras niego con la cabeza. Jorge no tarda en poner su mano bajo mi barbilla y empuja suavemente hacia arriba para que vuelva a mirarle. 
 
    —     Eh... Pase lo que pase, no vamos a perdernos de nuevo. Te necesito tanto como me necesitas a mí y creo que lo mejor para los dos es darnos esa oportunidad que nos merecemos. Yo también estoy asustado, Ash, pero creo que si dejamos que nuestros sentimientos se nos enquisten entonces sí podríamos perdernos y eso es algo que me aterroriza mucho más. ¿Estás dispuesta a que lo intentemos de verdad? 
 
    —     Sí. Quiero que lo intentemos de verdad. 
 
    Acorto la escasa distancia que nos separa y le beso suavemente. 
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    —     ¿Estás lista, Martha? -Pregunto desde la puerta de su despacho. 
 
    —     Sí, vámonos. 
 
    Salimos de la oficina para comer juntas como hacemos cada día. Durante la comida charlamos de todo un poco, pero mi cabeza se va todo el rato al maravilloso fin de semana que he tenido. Después del dulce beso en la terraza de la habitación de Jorge, decidimos tomarnos con calma la relación y dormimos como lo habíamos hecho la noche anterior. El sábado nos marchamos todo el día solos por la ciudad y disfrutamos de ella y de nosotros. El domingo nos quedamos en casa con mis hermanos pero buscamos mil momentos para estar juntos. El sonido de mi móvil me saca de mis pensamientos y de la conversación con mi amiga. 
 
    —     Hola, Roi. Dime. 
 
    —     ¿Estás con Martha? 
 
    Parece bastante nervioso al preguntarlo y me asusta lo que pueda haber pasado. 
 
    —     Sí, estamos juntas. ¿Ha pasado algo?  
 
    Martha me mira con preocupación al oír mi pregunta y ver mi ceño fruncido. 
 
    —     No. Bueno sí. Resulta que salimos en la prensa. Nos han sacado unas cuantas fotos. Son del día de la fiesta de Chocolate Music. Estamos delante de su casa mientras... Bueno... 
 
    —     Vamos, que os han pillado dándoos un buen beso.  
 
    Me hace gracia la situación y es obvio que mi hermano lo nota en mi tono de voz. 
 
    —     No le veo la gracia, Ash. Ahora seguro que nos siguen más veces. De todas maneras no deberías regodearte en las desgracias ajenas porque tú también sales. Según la prensa abandonaste la fiesta con uno de los trabajadores de la empresa y se rumorea que tenéis una relación. Así que voy a ser el único que va a tener que lidiar con ellos. ¿No vas a decir nada?  
 
    —     Sigue siendo gracioso aunque yo también esté metida en el ajo. Roi, mamá me dijo cuando nos seguían a Álex y a mí que lo mejor era olvidarse de ellos y creo que es un gran consejo. 
 
    —     No sé si podré aguantar que mi vida sea la comidilla de todo el mundo, tata. 
 
    —     Lo harás y yo voy a estar aquí apoyándote. Cuando llegue a casa hablamos con calma, ahora tengo que dejarte para poder volver al trabajo. 
 
    —     Muy bien. Hasta luego. 
 
    —     No te agobies, canijo. Ciao. 
 
    —     ¿Qué le ha pasado a Roi?  
 
    Martha no espera ni medio segundo desde que cuelgo para preguntar. Nos levantamos para irnos de vuelta a la oficina. 
 
    —     Está un pelín agobiado porque sois noticia. Con fotos y todo. Sí, por la cara que estás poniendo son justo como te imaginas. Os pillaron en la puerta de tu casa el día de la fiesta de Chocolate Music.  
 
    El resto de la jornada laboral se me pasa muy rápido, como cada día. Cuando llego a casa hablo con Roi e intento aconsejarle lo mejor que sé. Procuro que su agobio disminuya y creo que poco a poco lo voy consiguiendo. Dejamos el tema cuando estamos secos y necesitamos ir a la cocina a por algo de beber. Cuando volvemos hacia el salón nos encontramos con nuestra madre, Jorge y con Don Ramón, que ha vuelto para pasar con nosotros su cumpleaños y el de Jorge. En cuanto les vemos, Roi y yo nos abrazamos al recién llegado. Nos pasamos el resto del día charlando todos juntos.  
 
    Jorge está esperando a que Roi entre es su cuarto para venir a dormir conmigo y yo estoy impaciente esperando a que él llegue. Cuando por fin entra en mi habitación, yo ya estoy metida en la cama. Se mete a mi lado y me atrae hacia él para besarme. 
 
    —     Mmm... no sabes las ganas que tenía de estar contigo de nuevo. -Tiene una sonrisa espléndida en los labios. 
 
    —     Yo también tenía muchas ganas de estar contigo. Ahora, aún sabiendo que voy a romper este maravilloso momento, tengo que contarte algo. -Frunce el ceño.- La prensa ha sacado a mi hermano con su chica y, como nota, añaden que a mí se me vio saliendo de la fiesta de la empresa con uno de los empleados, osea tú, con el que se rumorea que tenga una relación. 
 
    —     ¿Crees que te seguirá la prensa otra vez?  
 
    —     No lo sé. No sé si soy tan importante como para que me sigan. ¿A ti eso te molestaría?  
 
    —     Me molesta si eso te hace daño a ti. A mí me da igual lo que puedan decir de mí.  
 
    Me aprieta contra él y sonrío contra su cuerpo. Después me separo lo justo para poder mirarle a los ojos. 
 
    —     Eres un sol. Te quiero. 
 
    —     Yo te quiero más, nena.  
 
    Nos besamos durante largo rato pero antes de seguir profundizando nuestro beso, paramos y nos contamos qué tal ha ido nuestro día. Después de eso nos dormimos abrazados. 
 
    El martes pasa rápido entre el trabajo y la sesión de compras de regalos para Don Ramón y Jorge. El miércoles comienza como un buen día y todo va bien hasta la hora de la cena. Hemos decidido llevar a Don Ramón a uno de los mejores restaurantes de la ciudad para celebrar su cumpleaños. Toni y Ruth nos esperan en el restaurante y mi madre ha insistido en que Roi invite a Martha, así que ellos llegarán algo más tarde. Así que mi madre, Don Ramón, Jorge y yo llegamos juntos y nos quedamos boquiabiertos al llegar, ya que frente a la puerta hay un numeroso grupo de fotógrafos y periodistas. Los flashes no tardan en apuntarnos y las preguntas para que confirme mi relación con el chico que me acompaña son incesantes. Entramos lo más rápido que podemos. 
 
    Ya en nuestra mesa, vemos que al fondo del local hay un numeroso grupo de actores muy famosos cenando, lo que explica el tumulto que hemos tenido que atravesar para entrar y que por la cara que traen Roi y Martha, han tenido que sortear también. 
 
    La cena, que empieza siendo un poco tensa, termina entre bromas y risas y culmina con la multitud de regalos que le hacemos a nuestro querido Don Ramón.  
 
      
 
    Suena mi despertador y lo apago rápidamente. Hoy no voy a salir a correr. Quiero despertar a Jorge para felicitarle doblemente, ya que hoy es su cumpleaños y su santo, y así comenzar el día con una sonrisa. 
 
    —     Buenos días, dormilón.  
 
    Le revuelvo un poco el pelo y le doy besos por la frente y las mejillas hasta que abre un poco los ojos. 
 
    —     Mmm... ¿por qué no me despiertas siempre así?  
 
    —     Porque tu cumpleaños y tu santo no son todos los días. Felicidades, guapo.  
 
    Le abrazo con fuerza y le beso. Nuestros besos van subiendo de intensidad y puedo notar perfectamente su erección contra mi vientre. 
 
    —     ¿Nos quedamos en la cama todo el día?   
 
    —     No es una mala idea, pero tengo mucho trabajo y no va a ser posible. Confórmate con este ratito, que esta mañana no he salido a correr para quedarme contigo un poco más. 
 
    —     Pues no voy a consentir que desperdicies tu valioso tiempo. -Acerca su boca a la mía y comienza a besarme con mucha pasión. 
 
    Acerca su boca a la mía y retomamos nuestros besos en el punto donde los habíamos dejado. La intensidad nos atrapa cada vez más y sé que éste va a ser nuestro momento. Jorge, que me tiene bien pegadita a él, suelta su agarre de mi cintura para acariciarme el resto del cuerpo. No tarda mucho en colar una de sus manos bajo mi camiseta y atrapar uno de mis pechos. Jadeo en su boca y esa parece ser la señal de salida. Separa su boca de la mía y sin dejar de mirarme se pone encima de mí. Empieza a quitarme la camiseta y me incorporo para quitarla de en medio cuanto antes. Ambos estamos con el pecho desnudo ahora. Sus labios cubren los míos brevemente y empieza a repartir besos por mi cuello cada vez más abajo hasta que llega a mi pecho. Su boca roza mi piel sensible y me siento necesitada de él. No tardo en tener su boca sobre la mía de nuevo y su mano bajando por mi vientre hasta pararse en la cintura de mi pantalón. Para un segundo antes de introducir la mano por dentro del mismo y de mi ropa interior. Mi respiración se agita cada vez más y cuando me roza el clítoris por primera vez, me olvido de como se hacía durante unos segundos. Cuando vuelvo a respirar, siento su sonrisa sobre mis labios y su mano que sigue jugando conmigo. Enseguida introduce uno de sus dedos en mi interior y un gemido escapa de mis labios mientras de los suyos surge un gruñido al ver que estoy más que lista para recibirle. Su mano deja de tocarme para subir de nuevo a la cintura de mi ropa y esta vez quitármela. Cuando no tengo tela sobre mí, se detiene un momento y me observa embelesado. 
 
    —     Eres preciosa, nena.  
 
    Su voz es mucho más ronca de lo habitual y mi cuerpo toma vida propia al oírle. Me siento frente a él y esta vez soy yo la que juega a tocarle y después le quito el pantalón. No lleva ropa interior y eso hace que mi ya sobreexcitado cuerpo, lo haga más. Me empuja suavemente para que me tumbe de nuevo en la cama y él lo hace sobre mí. Nuestras bocas se unen de nuevo mientras su pene erecto roza mi sensible piel. Con cada roce ambos gemimos en la boca del otro y enseguida él guía su miembro hacia mi húmeda entrada. Se para y me mira fijamente y completamente quieto. 
 
    —     Te necesito... 
 
    Su voz es un susurro que me eriza la piel. Con mi mano en su cuello hago un poco de presión para que vuelva a acercar su boca a la mía y con la otra le aprieto el culo para que no se demore más y se hunda en mí. Lo hace. ¡Vaya si lo hace! Mi espalda se arquea y ambos gemimos. Nos movemos al compás en un baile que nunca hemos compartido pero que estoy convencida que a partir de ahora repetiremos muchas veces. El deseo crece cada vez más y más y nuestros movimientos son cada vez más rápidos y fuertes. Nuestras bocas solo se separan para tomar aire de vez en cuando y la locura del éxtasis nos pilla a ambos perdidos en la mirada del otro. 
 
    Jorge se deja caer sobre mí pero enseguida se gira para no aplastarme. Me abraza mientras nuestras respiraciones intentan volver a un ritmo normal y no deseo que este momento termine jamás. Pero el tiempo juega en nuestra contra y debemos levantarnos para ir a trabajar, así que me separo un poco y le sonrío. 
 
    —     ¿Vamos a despertarnos siempre así? Porque estoy más que dispuesto a ello. 
 
    —     Mmm... no estaría mal.  
 
    Le guiño un ojo y le beso. Acerca mi cintura a la suya de nuevo. 
 
    —     No me tientes o no saldremos de esta cama en todo el día, nena.  
 
    —     Creo que es el momento en el que voy a hacer de mala y sugerir que es hora de que nos levantemos. 
 
    —     Solo acepto la tortura de tener que salir de esta cama si me prometes que esta noche retomaremos esta conversación donde la hemos dejado. 
 
    Me hace mucha gracia lo que dice pero aún así me levanto y me pongo en funcionamiento. 
 
    —     Esta noche veremos si te lo has ganado o no. 
 
    Todavía desnuda termino de buscar la ropa que me voy a poner y me la llevo al baño sabiendo que Jorge no me quita los ojos de encima. 
 
    El día se me hace interminable. Deseo tanto que llegue el momento de volver a casa, que parece que las horas no pasan. Cuando, por fin, el reloj marca la hora de volver a casa, salgo disparada.  
 
    Justo en el momento en que estoy entrando a casa, suena mi móvil. Respondo sin fijarme en quién es. 
 
    —     ¿Diga?  
 
    —     Necessssito que me perdonesss. Por favorrr, Ashhh. Quiero que sheamossh amigosss.  
 
    Es Álex y por como arrastra la lengua debe de haberse bebido hasta las copas de los de al lado. 
 
    —     ¿Dónde estas? 
 
    —     ¡Hip! Essstoy en casssa del gran Sam. ¡Hip! Gran hijo de puta. ¡Hip!  
 
    Por lo menos está en un sitio seguro así que respiro más tranquila. Jorge aparece en la entrada y se para frente a mí con una sonrisa espléndida. 
 
    —     Álex, escúchame. Tienes que meterte en la ducha para despejarte y descansar. Te prometo que cuando lo hagas voy a hablar contigo, pero así no. 
 
    La cara de Jorge cambia. Se gira para marcharse pero le sujeto del brazo para que no lo haga. 
 
    —     ¿Vasss a perdo perdonarme? ¡Hip! 
 
    —     Hablaremos cuando hagas lo que te digo.  
 
    Cuelgo rápida y antes de explicarle nada a Jorge, marco el número de la casa de Sam. Agradezco al cielo que quien responda sea la señora Campbell porque es con ella con quien necesito hablar. 
 
    —     Residencia MacKenzie. 
 
    —     Señora Campbell soy Ashley. Escúcheme, me ha llamado Álex y necesita que le ayudéis a darse una buena ducha fría. No está bien. Me ha llamado borracho como una cuba y no creo que sea capaz de levantar el trasero de donde quiera que esté. Solo sé que está por la casa. 
 
    —     ¡Por Dios, Ashley! ¡Este muchacho va a acabar con mi salud! Voy inmediatamente con Lewis para ayudarle. Gracias por llamar, muchachita. 
 
    —     De nada, señora Campbell.  
 
    Cuelgo y miro a mi chico. Suspiro y le cuento todo lo que acaba de pasar para que lo entienda. 
 
    —     ¿Vas a perdonarle? Vaya pregunta... ¡Claro que vas a perdonarle! Ash, no quiero que ese chico vuelva a hacerte daño y sé que no me corresponde a mí decidir si le perdonas o no, pero no me gusta, para que quede claro. Además, estoy convencido de que si le perdonas va intentar que seáis algo más que amigos y cómo se le ocurra tocarte un solo pelo no sé cómo voy a tomármelo. 
 
    —     Sabes que no me gusta que nadie lo pase mal y menos por mi culpa. Él me ha apoyado cuando lo necesitaba y está claro que ahora me necesita y no puedo dejarle tirado. -Se mueve inquieto y no me mira.- Jorge, mírame. Entiendo que no te guste porque creo que si yo estuviese en tu lugar sentiría lo mismo por alguien que te hubiese hecho daño, pero tienes que confiar en que sé lo que hago. Y otra cosa, yo solo quiero estar contigo por si no te ha quedado claro. 
 
    —     Lo sé y yo solo quiero estar contigo, pero no me fío de él. 
 
    Me acerco a él y paso las manos por detrás de su cuello. En seguida me rodea la cintura con sus brazos y nos miramos a los ojos. 
 
    —     Puedes fiarte de él , Jorge. Es más si le das una oportunidad sé que terminaréis llevándoos bien, pero todos necesitamos tiempo y hacer las cosas con calma. 
 
    Le beso sin dejar que diga nada más. No tarda en separar sus labios de los míos. 
 
    —     Será mejor que nos separemos porque seguro que alguien aparece y nos descubre. 
 
    —     Me da igual que alguien nos vea. Quiero poder besarte o abrazarte cuando me de la gana. 
 
    —     ¿Quiere decir eso que vas a contarle a tu familia que estamos juntos?  
 
    Asiento con esa sonrisa boba que se me pone cada vez que estoy con él. 
 
    —     Eso suena muy bien, nena. 
 
    Por la noche también salimos a cenar fuera para celebrar el cumpleaños de Jorge. Esta vez no nos topamos con la prensa, así que el ambiente de la cena es distendido desde el principio. Toni está más bromista que de costumbre y aprovechando eso, Roi se une a cada broma. Al llegar los postres, y antes de empezar la ronda de regalos, aprovechando que estamos todos, les pido un poco de silencio. 
 
    —     Bueno familia tengo que contaros algo. Estoy saliendo con alguien y me gustaría que supieseis antes que nadie quién es.  
 
    —     No me puedo creer que haya alguien dispuesto a aguantarte, tata. 
 
    Toni, Don Ramón y Jorge se ríen por la gracieta de mi hermano Roi. 
 
    —     Lo que no sé yo, es como te aguanta Martha a ti.  
 
    —     Touché. Bueno. ¿Quién es el pobre hombre al que tengo que dar la enhorabuena por haberse ganado el cielo? 
 
    —     Pues creo que soy yo, ¿no Ash? -Pregunta Jorge mirándome con una sonrisa de oreja a oreja, yo le devuelvo la sonrisa y le doy un suave beso en los labios. 
 
    —     ¡Qué alegría, muchachos! Ya puedo morirme tranquilo sabiendo que mi hijo está bien cuidado. Déjame que te de un beso, niña.  
 
    En seguida se levanta Don Ramón de su silla y viene hacia mí. Yo hago lo mismo y le abrazo. 
 
    —     No se alegre tanto, que ya verá que en tres días se quiere ir a Madrid de vuelta. 
 
    Esta vez ha sido Toni el que se ha metido tan gratuitamente conmigo y demostrando toda mi madurez, le saco la lengua y él me guiña un ojo. 
 
    —     Venga, chicos, no os metáis más con vuestra hermana. Me alegro mucho por vosotros, chicos. 
 
    —     Ya que esto va de anunciar cosas, me toca a mí daros un bombazo.  
 
    Toni mira a su chica antes de soltarnos lo que él cree que es un bombazo. Ambos se ven muy felices.  
 
    —     Nos vamos a casar y antes de que abras esa bocota que tienes, Roi, ya te digo que el único motivo que hay es que nos queremos. La boda será el 27 de septiembre y no es antes porque Ruth no me deja. 
 
    Todos les felicitamos y besamos y una vez que parece que todo se calma, mi madre empieza a moverse inquieta en su silla. 
 
    —     ¡Toni! Estamos a 23 de abril... ¡Solo quedan cinco meses y hay que preparar muchas cosas! ¡No va a dar tiempo a prepararlo todo! 
 
    —     Mamá, tranquila. Sí que va a dar tiempo. Además sé que vas a querer tenerlo todo bajo control y por eso, si quieres, a Ruth y a mí nos encantaría que estés al mando de la organización junto a la madre de Ruth. A Dolores le parece bien y ella y su marido José llegan dentro de tres fines de semana y se van a quedar hasta la boda. 
 
    —     Acepto encantada. Y que se vengan a casa tus padres, Ruth, que tenemos más sitio que vosotros dos. 
 
    Continúan hablando acerca de la pre-organización de la boda un buen rato y cuando por fin terminan, es el momento de darle los regalos a Jorge. Tras eso, nos marchamos todos muy contentos a casa. Una vez a solas en mi cuarto, Jorge me aprieta contra su cuerpo.  
 
    —     No te haces una idea de las ganas que tenía de que estuviésemos a solas de nuevo. 
 
    —     Creo que puedo hacerme una idea porque llevo todo el día pensando en este instante. 
 
    Su boca y la mía se encuentran a medio camino y nos devoramos con ansia. Rápidamente empiezan a volar nuestras ganas y con ellas nuestra ropa. Sentir su piel contra la mía es lo mejor del día, así que en el momento en que por fin su piel y la mía se encuentran, él me levanta del suelo y yo le rodeo con mis piernas. Los roces nada inocentes son cada vez más intensos y Jorge nos lleva a la cama. Él se queda debajo de mí y solo tardo unos segundos en sentirle dentro. 
 
      
 
    Me despierto rodeada por el cuerpo de mi chico. Nos ha tapado y apagado la luz de la habitación, ya que yo me quedé dormida en cuanto fuimos capaces de dejar de tocarnos. Duerme profundamente. Miro el reloj y veo que solo quedan cinco minutos para que suene mi despertador. Lo apago y salgo de la cama para marcharme a correr antes de que se despierte Jorge.  
 
    Cuando regreso de mi carrera, Jorge sigue durmiendo a pierna suelta, así que le despierto e insiste en ducharse conmigo. La verdad es que no ha tenido que insistir mucho, para qué mentir, con que cuando salimos de la ducha es tarde y no me da tiempo a nada más que a coger una pieza de futa para comérmela por el camino. 
 
      
 
    Los días comienzan a pasar muy deprisa. Mi vida va sobre ruedas. Tengo un trabajo que me gusta y que además comparto con mi amiga y cuñada Martha, y en lo personal todo va como la seda. Por las tardes salimos Martha, Ruth, mi madre y yo en busca de vestidos de novia, vestidos para nosotras, complementos, detalles... Y con Jorge todo va mucho mejor que bien. Nos contamos cada detalle de nuestro día y la confianza entre nosotros es total y absoluta, como siempre ha sido. Así pues, llega el cumpleaños de Roi, el seis de mayo, y salimos a celebrarlo aunque, como es entre semana, esperamos al fin de semana para celebrarlo por todo lo alto en Madrid con sus amigos. 
 
    Viajamos hasta allí Roi, Martha, Jorge, no sin antes haberse tomado una pastilla que le deja grogui en cuanto se sienta en el avión, y yo. Roi nos ha dicho que Álex también estará en la fiesta y eso hace que Jorge esté un poco tenso, pero no impide que disfrutemos de nuestro viaje.  
 
    Roi y Martha se marchan el sábado por la tarde por ahí, Jorge se va a ver a sus amigos y yo quedo con Lucía. Nos ponemos al día mientras la acompaño de compras y cuando veo que es la hora, me marcho hacia la pizzería de Don Ramón, que es donde mi hermano va a celebrar su cumpleaños. En cuanto entro, Martha se acerca a mí mirándome como si fuese un ángel recién caído del cielo. 
 
    —     Menos mal que has llegado. -Suspira aliviada.- Aquí nadie habla inglés y mi español aún no es tan bueno como para enterarme de todo lo que dicen. 
 
    —     Tranquila que ya no me separo de ti. ¿Aún no ha llegado Jorge? - 
 
    —     Está dentro de la cocina. 
 
    —     Oh... Así que está de chef. Verás qué ricas están aquí las pizzas. 
 
    —     Tengo ganas de probarlas porque tu hermano no deja de repetir que son las mejores del mundo. -Niega divertida.- Creo que ahí llega el otro foráneo. 
 
    —     Hola, chicas.  
 
    —     Martha no habla español muy bien, así que con ella no lo utilices, por favor. 
 
    —     Sí, será lo mejor porque los amigos de tu chico hablan español muy rápido y creo que con eso ya tienes un curso intensivo hecho. 
 
    —     Y que lo digas. No soy capaz de entender casi nada de lo que dicen. 
 
    Se toma con humor su poca fluidez en el idioma y le sonrío con calidez. Roi la llama desde la mesa donde están todos sentados.  
 
    —     Os dejo que me reclama el cumpleañero. Deseadme suerte para ser capaz de entender algo. 
 
    La miramos alejarse divertidos por la situación. 
 
    —     Oye, Ashley, siento mucho la llamada del otro día. 
 
    —     No te preocupes. ¿Pasó algo con tu padre para que te pusieses así? 
 
    —     No me apetece mucho hablar del tema ahora mismo. Prefiero disfrutar de la fiesta de tu hermano. 
 
    —     De acuerdo, pero si necesitas ayuda, llámame.  
 
    Su cara al oírme es de sorpresa. Supongo que no esperaba que le ofreciese ayuda. 
 
    —     ¿Me perdonas? 
 
    —     Sí. Ahora ve con el resto. Yo voy a entrar a la cocina.  
 
    Se acerca a mí y se para a unos centímetros de distancia. 
 
    —     Te he echado mucho de menos. -Se acerca un poco más. 
 
    —     Álex, no quiero que haya malos entendidos entre nosotros así que voy a aclararlo antes de nada. Tú y yo solo vamos a ser amigos. 
 
    Se retira y me mira confundido. Va a decir algo pero ve a Jorge saliendo de la cocina y acercándose a nosotros, así que se marcha en dirección al grupo. 
 
    —     He oído vuestra conversación y no me gusta nada ese muchacho. 
 
    —     Anda, gruñón, vamos a ver cómo van esas pizzas.  
 
    La cena transcurre entre risas y bromas de los amigos de mi hermano. Yo intento traducirle lo más posible a Martha para que no se sienta fuera de lugar en ningún momento y permitir que Roi disfrute de sus amigos. Cuando terminamos, comienzo a encontrarme un poco mal así que me voy a casa y Martha decide venirse conmigo. Los chicos se marchan de fiesta.  
 
    Ya por la mañana, Martha y yo nos vamos a pasear por la ciudad mientras que los chicos se quedan durmiendo. Todavía no me encuentro bien del todo por lo que volvemos para comer en casa en compañía de Don Ramón y de los chicos y así salir todos juntos al aeropuerto desde allí. 
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    Los meses se me pasan en un parpadeo. Entre el trabajo, los preparativos de la boda de mi hermano y Ruth, y Jorge, apenas he tenido tiempo para otra cosa. Así se pasa el verano entero y llega el momento de quedarme unos días sola. Con el comienzo del mes de septiembre, Roi tiene que marcharse para realizar un montón de papeleo y poder hacer este nuevo curso aquí, en Londres, y mi madre y Jorge se marchan una semana a Estados Unidos por temas de la empresa. Les acompaño hasta el aeropuerto y allí me despido de ellos. Me vuelvo a casa un poco apenada porque sé que les voy a echar de menos. 
 
    El despertador suena y me levanto a duras penas de la cama. Estoy muy cansada debido a que últimamente estoy teniendo un gran volumen de trabajo y eso me tiene para el arrastre. Miro mi cama vacía mientras me visto y suspiro porque, a pesar de que hoy es mi segundo día sola, ya echo les echo de menos a todos. Bajo a tomarme un pequeño desayuno y no dejo de darle vueltas a mi encuentro con Álex de esta tarde. No sé qué es lo que quiere, pero ayer me preguntó si podíamos quedar para vernos y accedí, así que tendré que esperar a que llegue la hora para averiguarlo. 
 
    El trabajo aleja todos mis pensamientos. Es como un bálsamo y me sirve para desconectar de todo. Es cierto que la carga de trabajo en teoría ya no es tan alta como los primeros días, pero como estoy intentando adelantar cosas para poder tomarme libre el día de antes de la boda de Toni, estoy un poco saturada. Aún así doy lo mejor de mí y cuando el reloj marca la hora de la salida, me pongo rumbo a la cafetería en la que he quedado. 
 
    Me siento en una mesita al fondo del local. No quiero llamar la atención. Le envío un mensaje a Álex para decirle que le estoy esperando y a los pocos minutos aparece frente a mí. 
 
    —     Hola Ashley, ¿cómo estás?  
 
    —     Hola, bien ¿tú como estás?  
 
    Se sienta frente a mí y me fijo en que está más delgado que la última vez que nos vimos. Yo también lo estoy y no le pasa desapercibido. 
 
      
 
    —     He estado mejor. ¡Has perdido mucho peso! ¿Seguro que estás bien? 
 
    —     Le dijo la sartén al cazo. Estoy bien. Cuéntame. ¿Por qué querías verme? 
 
    —     Sé que ha pasado mucho desde la última vez que nos vimos y aunque hemos hablado muchas veces, no lo hemos hecho en persona y quería verte. También quería disculparme porque estuve poco afortunado contigo en Madrid. Yo ya sabía que estabas con Jorge, pero necesitaba ver con mis propios ojos que no existía la posibilidad de volver a estar juntos para sacarte de mi cabeza.  
 
    —     No estuviste muy acertado, no. Y sobre todo a Jorge le sentó fatal pero no te preocupes, ya está todo olvidado. 
 
    Continuamos hablando durante más de una hora. Su padre está intentando ponerle más complicadas las cosas y el pobre no sabe qué hacer ya. Quiere empezar a estudiar en la universidad y su padre le ha dicho que no cuente con su apoyo. Si Álex ya tenía poco afecto por su padre antes, ahora apenas queda nada. Me cuenta que se siente muy solo y que no sabe ni por dónde tirar. Yo solo puedo decirle que me tiene aquí para lo que necesite y que le apoyaré en lo que decida. Me comenta también que estudiará en Madrid pero que a pesar de haber pasado allí temporadas, se siente un poco perdido. Le paso el número de Lucía y le aseguro que ella estará encantada de ayudarle con lo que sea y me lo agradece. Después de eso nos despedimos y nos vamos cada uno por nuestro lado. 
 
    He quedado con Martha para cenar en uno de nuestros restaurantes favoritos, pero como mi charla con Álex ha durado mucho más de lo que pensaba, llego un poco tarde, con que ella ya está sentada esperándome.Me disculpo y enseguida empezamos a charlar. Intentamos hablar un rato en español para que ella practique y, la verdad, ya domina bastante bien el idioma. Charlamos sobre multitud de cosas y nos quejamos acerca de lo mucho que ambas echamos de menos a mi hermano pequeño. 
 
    Salimos del restaurante contentas pero de golpe empiezo a marearme. Me sujeto a Martha pero noto que me quedo sin fuerza. Todo se vuelve oscuro a mi alrededor. 
 
    Abro los ojos con un fuerte dolor de cabeza. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en una habitación de hospital. Lo último que recuerdo es que me desmayé al salir del restaurante. Se abre la puerta de la habitación y entra mi hermano Toni. 
 
    —     Hey, peque. ¿Cómo te encuentras?  
 
    Me acaricia la cabeza y me da un beso en la frente. 
 
    —     Me duele mucho la cabeza y tengo una sed terrible. No habrás avisado a mamá, a Jorge y a Roi. ¿Verdad? 
 
    —     No les he dicho nada tranquila, aunque Martha quería llamarles para que viniesen enseguida. ¿Cuánto hace que te encuentras mal? Y lo más importante de todo. ¿Por qué no me lo has dicho antes de tener que traerte al hospital inconsciente?  
 
    No sé cómo lo hace pero suena a la vez enfadado y preocupado. 
 
    —     No me riñas... No te lo he dicho antes porque no me encontraba muy mal. 
 
    —     ¿Cuánto hace? 
 
    —     Empecé a encontrarme así hace un como un mes más o menos, pero supongo que es por las horas de más que estoy haciendo en el trabajo y por eso no le he dado mayor importancia. 
 
    —     ¡Dios mío! ¡Ashley! ¿Por qué demonios no has ido al médico? 
 
    —     No sé. La boda, el trabajo, Jorge... Nunca parece un buen momento. 
 
    —     Si es que solo tenías que llamarme y yo podía hacerte un chequeo en casa, boba. Voy a avisar a Martha de que estás  despierta y a por un poco de agua. 
 
    Me da un beso en la frente y se marcha dejándome sola de nuevo. El médico no tarda en entrar a la habitación. Es un señor mayor con el pelo blanco y un gran bigote. 
 
    —     Buenas noches, señorita García. Soy el doctor Murray. Veamos, le hemos hecho una analítica y presenta usted un cuadro de anemia severa. Probablemente esa sea la causa de su desvanecimiento. Le voy a recetar unos comprimidos que contienen hierro y le daré una lista de alimentos ricos en él. De todas maneras no debe preocuparse, es normal una bajada de hierro al comienzo del embarazo. 
 
      
 
    —     ¿Perdón? No estoy embarazada. Yo tomo anticonceptivos orales. 
 
    Niego con la cabeza. Estoy pasmada. Es imposible que esté embarazada, yo tomo anticonceptivos orales desde hace años. Mi cabeza empieza a funcionar a toda velocidad. Entra una enfermera con una máquina. 
 
    —     Es muy raro que fallen pero de vez en cuando ocurre. Puede deberse a que olvidó algún comprimido, a que tomó otra medicación que anuló el efecto del anticonceptivo o a que viniese un comprimido en mal estado. Pero ahora vamos a hacerle una ecografía para ver que todo esté bien. 
 
    Me hace la ecografía y confirma que estoy embarazada de cuatro semanas. El feto está bien. Oigo el latido de su corazón y me emociono cuando me señala en la pantalla al pequeño bichito que llevo dentro. Me da una de las ecografías impresas para que la tenga y me da varios papeles. Uno es la receta del hierro, otro la lista de los alimentos ricos en hierro, otro es el alta para poder marcharme ya a casa y otro en el que pone la fecha, hora y número de consulta donde debo volver para que vean cómo va evolucionando el embarazo. 
 
    En cuanto salgo de la habitación, mi hermano y Martha se acercan rápidamente a mí. No les cuento lo del embarazo, me limito a decirles lo de la anemia y ambos me regañan por haber descuidado mi alimentación. Me acompañan hasta casa y Toni se queda a pasar la noche conmigo. Está tan preocupado que hasta duerme en mi cama. 
 
    Los siguientes días recibo continuas llamadas de Toni, Ruth y cuando no estoy en la oficina, también de Martha. Me tienen tan controlada que en alguna ocasión, Toni me ha obligado a pasarle a la señora Moore para que le confirme que estoy comiendo y descansando bien. Así pues, el lunes cuando llego a casa, Toni está allí con mi madre y Jorge que me echan un buen sermón por no haberles contado nada de lo que ha pasado hasta ahora. Se aseguran de que cene adecuadamente y mi hermano, que se ha traído su maletín, me mira la tensión y me ausculta para cercionarse de que todo está en orden. Cuando me dejan irme a mi cama, Jorge viene conmigo. 
 
    —     ¿Por qué no me has dicho nada?  
 
    Me siento en la cama mientras resoplo. Mi móvil suena y veo que es Álex pero no respondo hasta que no le contesto primero a Jorge. 
 
    —     ¿Otra vez? No quería preocuparon innecesariamente y ahora dame un segundo. ¿Diga? 
 
    —     Hola, Ash. Tengo que contarte algo. Me han aceptado en la carrera que quería para este curso así que me marcho a Madrid en un par de días. ¿Me haces un hueco en tu importante agenda de ejecutiva para tomar un café antes de que me vaya? 
 
    —     ¡Enhorabuena! Y, claro que sí, pero ya sabes, las ejecutivas importantes llevamos escolta así que vendrá conmigo. Ahora te digo dónde y cuando. 
 
    Nos despedimos de buen humor y colgamos. Cuando miro a Jorge le veo con cara de haberse comido un limón. 
 
    —     Era el niñato ese. ¿Verdad?  
 
    —     Deja ya de llamarle niñato, Jorge. Es un buen chico, y sí, era él. 
 
    —     ¿Le vas a ver otra vez?  
 
    No sé por qué está tan enfadado pero está utilizando un tono despectivo que no me está gustando ni un pelo. 
 
    —     No entiendo a qué viene usar ese tono conmigo y sí, Jorge. Voy a verle otra vez. Es lo que hacen los amigos. Salen, se toman un café, charlan... 
 
    —     ¡Pero es que él no quiere ser tu amigo, Ash! Lo demostró en Madrid pero parece que te gusta que te vaya detrás. 
 
    —     Te estás pasando Jorge y no tengo ganas de discutir contigo. Hace una semana que no te veo y llegas y te pones como un energúmeno por una chorrada. 
 
    —     Encima me pongo como un energúmeno. ¿Cómo te sentaría a ti que yo quedase a solas con alguna de mis exnovias? ¿Eh? Dime, a ver. 
 
    Se está cabreando cada vez más y juro que no entiendo nada de esta situación, pero me está cabreando. 
 
    —     Yo confío en ti. Entérate de una maldita vez. Puedes ser amigo de quién te de la gana. Ahora relájate porque estás bastante nervioso y no quiero seguir discutiendo. 
 
    —     Ahora resulta que soy un histérico y un energúmeno. ¿No? Esto es la hostia. ¿Qué quieres, Ash? ¿Asiento a todo sin rechistar? ¿No puedo opinar? 
 
    —     Por supuesto que puedes opinar pero cuando no estés sacando todo de quicio. Tus celos con Álex te ciegan y no ves la realidad. 
 
    Me acerco a la puerta de mi habitación y la abro antes de seguir hablando. 
 
    —     Ahora me gustaría irme a descansar, así que márchate por favor. 
 
    Da un portazo cuando sale de mi habitación. Me pongo el pijama sin entender nada de lo que ha pasado. La impotencia de la situación hace que me ponga a llorar mientras me meto en la cama para descansar de  una vez. 
 
    Me despierto antes de que suene la alarma del despertador y salgo corriendo hacia el baño. Vomito durante un buen rato y después me siento en el suelo frío. El doctor me dijo que esto podía pasarme pero tenía la esperanza de que no me tocase. Me levanto y me enjuago la boca antes de volver a mi cuarto para coger la ropa que voy a ponerme tras la ducha. 
 
      
 
    La tarde de aquella primera mañana en que vomité, fui a ver a Álex tal y cómo habíamos quedado y en cuanto Jorge se enteró se enfadó más todavía. Ha estado una semana entera sin dirigirme la palabra. En estos días yo he intentado hablar con él, pero el muy cabezón no ha querido ni oírme, así que cuando hace un rato ha venido él a hablarme a mí, he sido yo la que no he querido. Si quiere que arreglemos las cosas, va a tener que hacer las cosas bien y esta vez no pienso ponérselo fácil por su enfado tan absurdo e infantil. 
 
    Los días siguen pasando y ya solo queda una semana para la boda de mi hermano mayor. Las chicas salimos por un lado y los chicos por otro para celebrar las diferentes despedidas de su soltería. Solo llevamos una hora de fiesta cuando tengo que disculparme con las chicas y marcharme. Mi estómago no quiere estar quieto y ya casi no puedo aguantar las náuseas. 
 
    Entro en casa y me topo con que los chicos todavía no han salido para seguir con su fiesta dondequiera que vayan. Toni al verme entrar se acerca enseguida a mí. 
 
    —     Peque. ¿Estás bien? Tienes mala cara.  
 
    No puedo ni contestar. Salgo corriendo al baño del piso de abajo. Vomito con fuerza y cuando consigo parar, me siento en el suelo. Me doy cuenta de que Toni está dentro conmigo. 
 
    —     ¿Te ha sentado mal la cena? -Asiento.- Ven, te acompaño hasta tu cama. 
 
    Me ayuda a ponerme en pie. Me enjuago la boca en el lavabo y me coge en brazos para llevarme hasta mi habitación. 
 
    —     Sabes que tengo un par de piernas perfectamente funcionales. ¿Verdad? 
 
    —     Después de cómo has vomitado, si subes andando hasta tu habitación, volverás a repetir el momentazo y no creo que sea lo que quieres. 
 
    Me deja en mi cama sana y salva y tras darme un beso en la frente, se marcha para seguir celebrando su despedida de soltero. Me duermo en el acto vestida con la ropa de calle. Me despierto a las tres de la mañana porque oigo que mi móvil está sonando. Respondo a tientas y sin mirar quién es. 
 
    —     ¿Diga?  
 
    —     Nena perdóname. Soy un gilipollas, pero eso es algo que sabes desde que me conoces. Por favor, cariño, necesito que me perdones. Estar sin ti es una tortura, merecida, lo sé, pero te quiero y estar así contigo me mata. 
 
    —     Jorge. Estaba durmiendo y no era necesario que me despertases para decirme cosas que ya sé. ¿Quieres que te perdone? Muy bien, gánatelo pero con hechos. Y ahora voy a colgar porque creo que voy a vomitar. 
 
    Menuda nochecita me está dando el estómago. A este paso voy a acabar sin nada dentro. Cuando consigo dejar de vomitar, me voy directa a la cocina para tomarme una manzana pequeña y después vuelvo a la cama. 
 
      
 
    En los siguientes días, la casa se vuelve un auténtico caos. Entre la llegada de familiares que vienen a la boda y los últimos preparativos, nadie para ni un segundo. Roi, que ya había vuelto para la despedida de Toni, se marcha a casa de Martha para alejarse del jaleo. Jorge no me deja ni a sol ni a sombra. Me tiene en palmitas y está pendiente de mí todo el tiempo. Cuando estamos separados me envía mensajes e incluso me envía flores al trabajo. Confesaré que ya le he perdonado pero por haberse puesto como un imbécil, le estoy haciendo sufrir un poquito más.  
 
    El viernes me permito dormir más de lo habitual ya que no tengo que trabajar con que cuando me levanto y bajo a desayunar, lo hago sola y después me encamino al coche. Mi tarea es recoger en el aeropuerto a Don Ramón y también al hermano de Ruth, a su mujer y a su hijo. Les recojo a todos y les llevo a mi casa.  
 
    Ruth nos está esperando cuando llegamos. Sus padres han salido con mi madre a ultimar algunos detalles y el resto de los que ocupan mi casa, en su mayoría amigos de Toni, se han ido a dar una vuelta por la ciudad, así que aprovecho la tranquilidad de la casa para tomar un poco el aire en el jardín. Don Ramón viene a acompañarme enseguida. 
 
    —     Estas muy delgada, muchachita. ¿Qué tienes?  
 
    Una sola frase y me pongo a llorar como una magdalena. Voy a culpar a las hormonas y a que el ajetreo de la boda me tiene alterada. Don Ramón me abraza y cuando me calmo un poco, toma mi mano y me acerca al balancín. Nos sentamos juntos. 
 
    —     Venga, pequeña, cuéntame que es lo que te tiene así. ¿No será culpa del cazurro de mi niño? Mira que le doy una buena si te ha hecho algo. -Sonrío.- Eso está mejor. Venga, desembucha, muchacha. 
 
    —     No puedo contárselo. Aún no, pero le prometo que no es nada malo y que muy pronto lo sabrá. 
 
    Asiente y me da unas palmaditas en la mano. 
 
    —     Está bien, pero que no te vea yo llorar más.  
 
    Sonrío de nuevo y le doy un beso antes de marcharme hacia mi cuarto. 
 
    Llevo menos de media hora en mi cuarto cuando entra Jorge. 
 
    —     No vas a salir de esta habitación hasta que me hayas perdonado.  
 
    Lo dice muy serio y se le ve preocupado e incluso me atrevo a decir que está triste.  
 
    —     Mi padre acaba de decirme que has llorado y yo... 
 
    —     Cállate. -Salgo.- Te perdoné hace muchos días ya, pero te merecías un poco más de sufrimiento. 
 
    Me giro hacia la habitación y veo que me ha seguido aquí fuera. Está sorprendido y se acerca lentamente a mí sin quitarme los ojos de encima. Yo retrocedo hasta que toco la barandilla con mi parte trasera. Él coloca sus brazos a ambos lados de mi cuerpo y me quedo acorralada. 
 
    —     Con que esas tenemos... Ahora que te tengo a mi merced, no sé si tengo más ganas de besarte o de que me expliques por qué demonios estás perdiendo tanto peso y qué es eso que te ha hecho llorar hace un rato. 
 
    Nunca he sido una persona a la que le sobren los kilos, más bien soy delgada pero desde que estoy embarazada he perdido casi cinco kilos y sé que es excesivo pero no puedo remediarlo. Pronto empezaré a recuperar peso pero sé que ahora mismo los tengo a todos bastante preocupados. 
 
    —     Yo creo que primero deberías besarme un poquito y luego ya hablamos de lo que quieras.  
 
    Sonríe de medio lado y me besa. He extrañado sus besos en estos días y sentir su boca en la mía hace que me estremezca. Nos besamos durante un rato largo y solo dejamos de hacerlo cuando él se separa de mí. 
 
    —     Muy bien, te he besado un poquito. Ahora toca que me expliques por qué narices te estás quedando en los huesos.  
 
    Puedo ver lo preocupado que está por lo que me tiene así. Suspiro y le cojo de la mano para llevarle dentro de mi habitación. Cómo no tengo ni idea de cómo va a reaccionar a la noticia cierro bien la puerta de la terraza y le pido que se siente en la cama. Me acerco a la mesilla donde guardo la pluma y la ecografía. Cojo la ecografía y me la guardo en el bolsillo trasero de los vaqueros. Me acerco a Jorge y me agacho frente a él. 
 
    —     Verás, el día que me desmayé no os conté toda la verdad sobre lo que me pasaba. Quería esperar a hablar contigo primero, pero te cabreaste como un mono y dejaste de hablarme y después yo quise dejarte sufrir un poquito. Por eso no le conté a nadie la verdad. 
 
    —     Ash, estás empezando a asustarme un montón. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Es grave?  
 
    Está ansioso y me coge la cara con sus manos. Pongo una de mis manos sobre las suyas y pienso cómo decírselo. 
 
    —     No, no es nada grave. Puedes estar tranquilo, es solo que... Verás, sé que es pronto para esto... Estoy embarazada. 
 
    Saco la ecografía y se la doy. La sujeta y se queda mirando el pequeño círculo rojo que señala a nuestro hijo. Creo que se ha quedado en shock, porque no se mueve, ni habla. Según pasan los segundos me voy poniendo más y más nerviosa. 
 
    —     ¿Esto es una broma?  
 
    Sus palabras son como un bofetón con la mano abierta para mí. Me cabreo mucho y empiezo a caminar de un lado a otro de la habitación. 
 
    —     ¡Pues claro que no es ninguna broma! 
 
    —     ¡Joder, Ash! No estamos preparados para tener un bebé. No podemos tener un hijo...  
 
    Con cada palabra que dice, mi corazón se va partiendo un poco más y mi enfado va en aumento. Vale que no hemos planeado que yo me quedase embarazada y que obviamente ambos somos muy jóvenes, pero eso no significa que sea capaz de no tenerlo. Me acerco a él para gritarle bien cerca lo imbécil que es, pero en ese instante alguien llama a la puerta de mi habitación. 
 
    —     Hola, chicos. ¿Puedo hablar contigo un momento, Ash?   
 
    —     Sí, pasa Martha. Jorge ya se iba.  
 
    Me mira furioso y mientras ella entra a mi cuarto, él se marcha dando un portazo que hace que mi amiga pegue un buen salto. 
 
    —     De verdad, puedo volver más tarde si no es buen momento.  
 
    —     No tranquila, está bien. -Intento mostrar una sonrisa aunque creo que no lo consigo.- Dime, ¿qué es eso que tienes que decirme? 
 
    —     Bien. Como sabes estamos intentando abrir nuevas sedes de Bolton Enterprise en España y Latinoamérica. -Asiento.- La junta directiva nos hemos reunido esta mañana para decidir qué pasos seguir y quién debe estar en cada lugar. Bueno pues hemos pensado que tú deberías ser una de las personas que se trasladen a España primero y, tras unos meses allí, ir a la sede que se abrirá en México y estar allí unos cuatro meses. ¿Qué te parece? 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Hace una hora estaba reconciliándome con mi novio y ahora me encuentro sola en mi habitación, barajando la posibilidad de marcharme durante mucho tiempo a vivir fuera. Martha me ha dado espacio y me ha dicho que debo contestar como tarde el martes. Ahora tengo que pensar en ello además de en la boda de Toni, en mi pelea con Jorge y en que nadie se dé cuenta de que estoy embarazada.  
 
    Antes de que me de tiempo a meditarlo, me veo frente a la puerta de Jorge. Voy a intentar que hablemos como personas civilizadas y solucionemos lo que ha pasado hace un rato. Entro sin llamar y le encuentro tumbado mirando al techo. Me acerco a la cama pero me quedo de pie mirándole. 
 
    —     Creo que tenemos que hablar. ¿No te parece? 
 
    Hablo en un tono calmado que en realidad no representa cómo me siento. Jorge se sienta en el borde de la cama. 
 
    —     Sé que quieres que me disculpe por lo de antes, pero no lo voy a hacer. ¿Cómo no me has contado esto antes?  
 
    —     Ya te lo he dicho antes. ¿De verdad piensas que no podemos tenerlo?  
 
    Jorge sigue enfadado, lo noto en su voz aunque ha intentado hablar con calma. Yo también lo estoy y tengo que apretar los puños para que no vea que me tiemblan las manos. 
 
    —     Sí, Ash, lo pienso. Creo que ninguno de los dos estamos preparados para ser padres. Somos un desastre y solo se trata de nosotros, si alguien dependiese de nosotros creo que no seríamos buenos para él. 
 
    —     ¿Me... me estás diciendo que tengo que abortar?  
 
    —     Te estoy diciendo que es una posibilidad que tenemos que tener muy en cuenta. No es un buen momento y además somos jóvenes y en unos años podremos te... 
 
    —     ¡NO PUEDES HABLAR ENSERIO!  
 
    Mi rabia creo que nos pilla a ambos por sorpresa. Voy a irme de la habitación indignada y devolviéndole el portazo de antes, pero antes de salir me giro y le miro. 
 
    —     ¡Solo estás hablando por lo que tú sientes! No te has molestado en preguntarme qué opino yo... ¿Sabes? Ya está, se acabó. No puedo seguir así. Olvídate de mí y del bebé, no te molestaremos más. 
 
    Pego el portazo con gusto y me voy a la cocina a por algo para comer. La señora Moore me prepara un sándwich bien completo y me da una pieza de fruta también. Yo lo cojo y me marcho a un parque que hay cerca.  
 
    Como tan tranquila como puedo y cuando termino llamo a mi jefe, el señor Bolton. Soy consciente de que lo que voy a hacer es inmaduro y que las cosas no deben decidirse en caliente, pero mira estoy embarazada y mi pareja, bueno debería decir ex pareja, es un idiota, así que tengo todo el derecho del mundo a tomar decisiones precipitadas. 
 
    —     Hola, Ashley. ¿Cómo van esos últimos preparativos?  
 
    —     Hola, Robert. Si te digo que esto es un caos me quedo muy corta. -Se carcajea.- Te llamaba porque hace un rato Martha ha venido para hablarme de mi posible traslado. 
 
    —     Sí. Siento que no tengas mucho tiempo para tomar una decisión pero tenemos que empezar con la selección de personal ya para abrir las oficinas. 
 
    —     Lo sé, por eso mismo te llamo. He decidido aceptar los traslados que sean. Será interesante trabajar por fin con gente que no habla rarito.  
 
    Intento bromear para que mi humor mejore y está funcionando. También sé que mi jefe está divirtiéndose con mis tonterías.  
 
    —     Eso que llamas raro, se llama inglés, querida. ¿Cuando podrías hacer el traslado? 
 
    —     Pues después de este fin de semana puedo cuando quieras. En Madrid tengo mi casa así que puede ser inmediatamente. 
 
    Seguimos concretando los datos del viaje un buen rato y finalmente queda en que el lunes me dará todo lo necesario para marcharme con su hija a Madrid al día siguiente. Estaremos en mi ciudad tres meses y después Martha se vuelve a Londres y yo, en compañía de otro de los directivos, que aún no sabe quién será, me marcharé a México durante cuatro meses. 
 
    La empresa de  los Bolton es una de las más importantes a nivel mundial en publicidad y, recientemente, ha adquirido una famosa revista, que en principio no va a cambiar de nombre pero que pasa a pertenecer al grupo. Como la empresa tiene gran reconocimiento por su labor en el tema publicitario, han decidido poner oficinas físicas en más países y de ahí es de donde viene todo el tema del traslado. No sé si estoy preparada para tanta responsabilidad, pero como Robert y Martha confían en mí, espero estar a la altura de sus expectativas. 
 
    Me quedo en el parque sentada durante horas. Vuelvo a casa cuando ya está anocheciendo y lo primero que hago es ir en busca de mi madre. La casa está llena de gente y todo es caótico, pero al fin encuentro a mi madre en la cocina con la señora Moore. Les cuento a ambas lo que he hablado con Robert y les hago prometer que no le van a decir ni una palabra de esto a Jorge porque no quiero verle durante una temporada y ambas respetan mi decisión sin rechistar. Como no me apetece nada socializar, ceno en la cocina y después me marcho directa a la cama. 
 
    La mañana está siendo un auténtico infierno. Toni lleva en casa desde anoche para no ver a Ruth más hasta la ceremonia y está histérico. Se ha deshecho y rehecho el nudo de la corbata unas cincuenta veces seguidas y mi paciencia está ya al límite. Por suerte, Harry aparece para llevárselo de una vez a la iglesia con mi madre. Yo llevaré mi coche y en él a Roi, Don Ramón y Jorge.  
 
    El trayecto a la iglesia se me hace eterno. El silencio del coche es asfixiante. Hoy debería ser un día feliz pero la ausencia de mi padre aún es como una herida abierta y duele mucho. 
 
    Cuando entramos a la iglesia, Toni ya está en el altar con mi madre a su lado. Sigue nervioso y cambia continuamente el peso de su cuerpo de un pie a otro. Mi madre intenta calmarle, pero parece ser que nada lo consigue hasta que Ruth aparece del brazo de su padre. Delante de ella va su sobrino Raúl con una cesta de donde saca pétalos de rosa que le lanza a la gente en lugar de al aire o al suelo. Ruth está preciosa con su vestido de corte sirena y el pelo recogido en una coleta de lado con unos rizos perfectos en ella. A Toni se le pone cara de bobo y mi hermano Roi y yo nos reímos por lo bajini de él ya que no es capaz de cambiarla en toda la ceremonia. 
 
    Una vez terminada la ceremonia, todos acudimos a un espectacular restaurante, elegido por mi madre, a las afueras de la ciudad. Allí hay prensa a la entrada que nos fotografía mientras llegamos. Enseguida me integro con el ambiente y charlo amigablemente con los amigos de Toni y Ruth, también con Martín y Alba, que son el hermano y la cuñada de Ruth y cuando me dispongo a hablar con Don Ramón, que está sentado solo con Jorge, mi estómago decide que es el momento perfecto para vaciarse y salgo al baño corriendo. Vomito durante un buen rato y cuando por fin consigo dejar de hacerlo intento arreglar el aspecto tan desastroso que ahora tengo. 
 
    Busco el número de la mesa donde me toca sentarme y me encamino a ella para encontrarme con que Don Ramón ya está allí. Por suerte está solo y en cuanto me ve, la preocupación le asoma por toda la cara. Me pasa una mano por el pelo y deja su mano en mi espalda. 
 
    —     Tienes mala cara, pequeña. ¿Estás bien?  
 
    —     No. La verdad es que me encuentro fatal pero tendrá que ser nuestro secreto para no arruinarle el día a mi hermano. 
 
    —     Eres la mujer más generosa que conozco. Tu padre estaría muy orgulloso de ti.  
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas e intento contenerlas a duras penas. Don Ramón va a decir algo más pero se ve interrumpido por un montón de aplausos que anuncian la llegada de los novios. Todo el mundo comienza a ocupar sus sitios y no tardan en empezar a servirnos. 
 
    La comida es divertida. Nuestra mesa, que está formada por Roi y Martha, Don Ramón y Jorge, Martín, Alba y el pequeño Raúl y yo, es la segunda que más jaleo tiene. Solo nos ganan los amigos españoles de mi hermano mayor. Las bromas son continuas e incluso entre Jorge y yo ha dejado de notarse la tensión tan horrorosa que ahora nos acompaña. 
 
    A la hora del postre, mi estómago vuelve a protestar e intentando disimular salgo lo más rápido que puedo al baño. A mi regreso, Don Ramón me mira y sonrío intentando mostrarle que no debe preocuparse. Roi que está sentado frente a mí, me mira con cara de preocupación. 
 
    —     Tata. ¿Te encuentras bien?  
 
    Martha y Jorge me miran también y Don Ramón sostiene mi mano bajo la mesa y me da un ligero apretón de ánimo. 
 
    —     Estoy fenomenal, canijo.  
 
    Le muestro mi mejor sonrisa a mi hermano y debo de ser muy convincente porque sonríe y continúa haciendo bromas durante el resto de la celebración. 
 
    En la siguiente hora voy dos veces más al baño y no me veo capaz de aguantar más tiempo en la fiesta. Don Ramón, que es un sol y debe ver que estoy para el arrastre, aprovecha que Toni y Ruth se acercan a nuestra mesa para decir: 
 
    —     Ha sido una boda preciosa, zagales, pero yo ya no estoy para tanto jolgorio, así que con vuestro permiso me voy a marchar ya. ¿Te importa llevarme a casa, muchacha? 
 
    —     En absoluto. Yo le llevo y continuamos la fiesta en casa. 
 
    Le guiño un ojo y tras escuchar las súplicas de mis dos hermanos para que no les abandonemos, conseguimos abandonar la celebración. Ya en el coche de camino a casa, Don Ramón vuelve a hacerme ver que no se le pasa nada por alto. 
 
    —     Sé que me has dicho que me contarías lo que te pasa cuando pudieses y también sé que el cazurro de mi hijo está en el ajo porque ya me han dicho que lleváis semanas peleados. ¿Es ya ese momento? 
 
    Tengo que parar el coche en un lateral porque los ojos se me llenan de lágrimas y no veo nada. No tardo en empezar a llorar cual magdalena. 
 
    —     Don Ramón... Si le cuento esto tiene que prometerme que no va a hablar con nadie de ello, ni siquiera con Jorge. 
 
    —     Te lo prometo por la gloria de tu padre, que en paz descanse, muchacha. 
 
    Toma mi mano entre las suyas y nos quedamos unos minutos en silencio. 
 
    —     Su hijo y yo ya no estamos juntos porque, perdone que se lo diga así, pero es completo idiota y ahora debo marcharme con usted y mi hermano a Madrid por trabajo durante unos meses y después a México pero no le he dicho nada porque me ha dicho cosas muy feas y todo esto después de que le diese un ataque de celos tontos con Álex y estuviésemos estas semanas sin hablar. Don Ramón, estoy embarazada. 
 
    —     Voy a ser abuelo. -Asiento.- Enhorabuena, niña. 
 
    Me estrecha entre sus brazos y sonrío mientras lloro en su hombro. Por lo menos alguien se alegra de que venga este bebé. 
 
    —     Sabes que se arrepentirá de todo lo que ha dicho y volverá a buscarte. ¿Verdad? ¿Sabe que va a ser padre? 
 
    —     Lo sabe y fue después de enterarse cuando me dijo que no quiere ser padre, Don Ramón. Él no quiere este bebé y por eso sé que esta vez no vendrá arrepentido. -Suspiro.- Nadie sabe todavía que pronto seremos uno más en la familia, ni siquiera mis hermanos y de momento debe seguir así. Necesito que pase un poco más de tiempo. 
 
    —     Venga, vámonos a casa. Si quieres llevo yo el coche pero no te aseguro que llegue el coche entero. ¿A quién se le ocurre conducir por el lado contrario? Estos ingleses... 
 
    Esta vez me río con ganas y él me acompaña enseguida. Declino su amable oferta y arranco de nuevo para llegar a casa.   
 
    El día siguiente es el día de las despedidas. Primero nos tuvimos que despedir de todos los familiares que estaban en nuestra casa, después de los amigos de Toni y por último de mi hermano y Ruth que se marchan de luna de miel ya mismo. La casa se queda en una extraña y placentera calma después del gran ajetreo de los últimos días. 
 
    A la hora de la cena, ya solo estamos mi madre, Don Ramón, Jorge y yo, ya que Roi está ayudando a Martha a guardar todo lo que se va a llevar a Madrid. Estamos cenando cuando mi móvil suena. Me disculpo y me levanto para atender la llamada.  
 
    —     Hola, Álex, ¿cómo estás?  
 
    —     Hola, madrileña. Yo estoy muy bien. ¿Tú cómo estás? He visto unas fotos de ayer en la prensa y sigues perdiendo peso. ¿Qué es lo que te está pasando, Ash?  
 
    Las lágrimas se me agolpan en la cara y culparé de nuevo a las hormonas por no poder retenerlas ni un segundo. 
 
    —     Estoy bien, de verdad. Escucha, ahora no puedo hablar pero voy a ir a Madrid un tiempo. Llego el martes. Nos vemos allí y hablamos. ¿De acuerdo? 
 
    —     Eres tan cabezota que sé que por mucho que insista no voy a conseguir sacarte nada. Aún así no me gusta oír que estás llorando porque eso me hace ver que ha pasado algo. El martes te recojo en tu casa a la hora de cenar y no acepto un no por respuesta. ¿Entendido?  
 
    —     Entendido, gruñón. Hasta luego. 
 
    Vuelvo a la mesa y noto la tensión en los hombros de Jorge. Supongo que no me he alejado lo suficiente y han sido testigos de mi conversación. 
 
    —     ¿Cómo está Álex?  
 
    Mi madre confirma que me han oído. Tengo el estómago revuelto y sé que como siga comiendo voy a vomitar así que jugueteo un poco con lo que queda en mi plato.  
 
    —     Bien, como siempre.  
 
    —     Hija, tienes que comer si no esa anemia que tienes no se va a ir en la vida y además te estás quedando excesivamente delgada. Prométeme que comerás aunque la señora Moore y yo no estemos cerca para obligarte. 
 
    —     Tranquila, mamá. Prometo que comeré bien y cuando vuelva a casa habré vuelto a mi peso normal. 
 
    Veo lo preocupada que está y que no termina de confiar en mi palabra. Por otro lado, Jorge se ha quedado un poco confuso al oírme pero no dice nada al respecto. Vuelvo a comer algo de mi plato para que ella se quede tranquila aún sabiendo lo poco que la voy a retener. 
 
    —     ¿Ya sabes cuánto tiempo estarás fuera?  
 
    —     En principio serán unos seis meses, pero no puedo asegurártelo hasta que hable mañana con Robert y me dé todos los detalles. 
 
    —     De acuerdo, en cuanto lo sepas hablamos.  
 
    Mi madre me lo pide con una sonrisa que intento devolverle pero que se esfuma en cuanto veo a Anastassia entrar con el postre. Mi estómago no puede más y me escabullo lo más discreta y rápida que puedo hasta el baño. 
 
    Al salir del baño, Jorge está esperándome en la puerta. Paso a su lado sin decirle nada y me encamino a las escaleras para irme a mi cuarto. Él me sigue hasta la puerta de mi habitación y justo cuando voy a entrar, es cuando él empieza a hablar. 
 
    —     ¿Cuándo ibas a decirme que te marchas?  
 
    —     Nunca. Perdiste el derecho a saber que voy a hacer con mi vida en cuanto salí de tu habitación el viernes. Mira, no tengo ganas de discutir y menos contigo. ¿Puedes marcharte o tengo que pedirle a mi madre que suba para que me dejes? 
 
    —     Podíamos superar esto juntos, Ashley, pero no me das ni la oportunidad de que hablemos. Te estás haciendo una experta en marcharte cuando surge un problema. ¿Qué quieres? ¿Qué te siga como un perro mientras recorres el mundo? 
 
    —     ¿Superarlo? Pero si solo quieres que me deshaga de mi hijo. ¿Cómo quieres superar eso? No quiero que me sigas, Jorge. No te lo he pedido en ningún momento y además me marcho por trabajo pero volveré en unos meses. 
 
    —     ¿Tu hijo? ¿Yo no tengo derecho a opinar? ¿No tengo derecho a pensar que no estoy preparado para ser padre? Somos dos, Ash y estás obligándome a tener un hijo. 
 
    —     Estás confundido, Jorge. No te obligo a nada. Yo sola sacaré este niño adelante, tengo dos ejemplos maravillosos de cómo se hace. Y no te preocupes por mi familia. Les diré que hemos roto porque el niño es de otro y listo. Puedes seguir con tu vida sin preocupaciones como tú quieres y ahora déjame de una maldita vez. 
 
    Entro en mi cuarto y me derrumbo en cuanto cierro la puerta. 
 
    El lunes se pasa tan rápido que no me doy casi ni cuenta. Robert nos ha dado las fechas de estancia en Madrid a Martha y a mí y estaremos los tres meses que se esperaban. Osea que estaremos hasta el treinta y uno de diciembre en mi ciudad y después Martha volverá a la sede de aquí y yo me iré a México con Jason Adams, otro de los ejecutivos de la empresa que domina la lengua española. En México estaremos hasta el treinta de abril y una vez que regrese a Londres me tomaré las vacaciones que me corresponden y ya no trabajaré hasta que se agote mi baja por maternidad. He tenido que contarle a Rober lo del embarazo y pedirle que no le cuente nada a Martha todavía. 
 
    Ya el martes, mi madre y Jorge nos acompañan al aeropuerto. Nos despedimos de ellos, aunque mi despedida de Jorge es por puro compromiso, ya que desde nuestro último intercambio el domingo, no hemos vuelto a dirigirnos la palabra. 
 
    En el avión, Don Ramón le cambia el sitio a Martha y se sienta a mi lado. Vamos charlando durante todo el vuelo y entiendo que quiere mantenerme distraída para que no piense en lo que estoy dejando atrás. Antes de aterrizar quiero agradecerle lo que hace por mí de la única manera que se me ocurre, así que le invito a que me acompañe a la revisión que tengo en un par de semanas en el ginecólogo. Se emociona mucho cuando se lo digo y sé que esto significa mucho para él, con que acepta encantado y con la lágrimas brillando en sus ojos. 
 
    Al llegar a casa por fin, estoy exhausta. Martha se va a quedar en nuestra casa durante estos meses y nada más dejar las maletas, insiste en ir ella a hacer la compra. Roi se va con ella y me quedo sola en mi habitación. Me tumbo sobre mi cama y no soy consciente de nada más hasta que Álex me despierta. Me sobresalto porque no le esperaba aquí. De hecho no he sido ni consciente de haberme dormido.  
 
    —     No quería asustarte. Roi me ha dicho que pasase a despertarte. 
 
    —     Tranquilo, ni siquiera me he dado cuenta de que me iba a dormir.  
 
    Me levanto de la cama y le cambia la cara al ver de primera mano lo delgada que estoy. 
 
    —     ¡Joder, Ash! Cuéntame ya qué pasa porque lo único que se me está pasando por la cabeza es que el imbécil de tu novio te haya hecho algo y como sea así me alío con tus hermanos para patearle el culo. 
 
    —     Vámonos. Aquí no puedo hablar. 
 
    Me agarra de la mano y salimos de mi casa. Su moto está aparcada frente a mi portal, así que nos subimos y vamos a un pequeño restaurante italiano que hay cerca de su casa. Una vez allí, en cuanto tenemos nuestros platos delante, Álex insiste para que le cuente lo que pasa. Cierro los ojos para darme fuerza y le suelto la bomba. El tenedor se le cae de la mano y da un sonoro golpe contra su plato.  La gente de las mesas de al lado nos miran. 
 
    —     ¿De... ¿De cuánto... estás?  
 
    —     Estoy de ocho semanas.  
 
    Estira su mano y sostiene la mía. En mi tono de voz ha notado que me ha molestado su reacción. 
 
    —     Lo siento, me has pillado por sorpresa, pero enhorabuena, vas a ser una madre increíble. 
 
    No lo puedo evitar y me echo a llorar. Le cuento todo lo que me está pasando y me siento fatal por estar contándole precisamente a él todo esto. Que no haya aprovechado el momento para atacar a Jorge me ha dejado descolocada pero lo he agradecido. También le agradezco que haya cambiado de tema y me haya contado un montón de cosas de su vida aquí en Madrid. 
 
    Ya frente a mi portal de nuevo, me ayuda a bajarme de la moto. 
 
    —     Me parece que a partir de ahora vamos a tener que movernos en tu coche porque mientras estés aquí quiero verte a menudo, así que no vas a librarte de mí.  
 
    —     Me gusta la idea. Gracias por ser tan buen amigo. 
 
    Le doy un achuchón fuerte y después entro a mi portal.  
 
  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Primer día de octubre y primer día de trabajo en la recién estrenada sede de Bolton Enterprise en España. Trabajamos intensamente todo el día. De momento solo estamos Martha y yo, y estos primeros quince días, los tenemos repletos de entrevistas por hacer para cubrir todas las vacantes. Así, los días empiezan a pasar a una velocidad vertiginosa. Hacemos horas extra como si fuesen minutos y cuando llegamos a casa, llego hecha un trapo. A pesar del cansancio, todos los días salgo a dar una vuelta con Álex, con Lucía o con ambos ya que se han vuelto muy amigos desde que él se ha instalado en la ciudad. 
 
    Con esta rutina, los días pasan y llega mi primera revisión. Don Ramón me acompaña tal y como habíamos acordado y se pasa toda la consulta muy atento a lo que el doctor nos va diciendo. Todo va bien y el doctor Vila, que según Don Ramón es demasiado joven y guapo para ser médico, me asegura que mi estómago se irá calmando poco a poco, además me da unos comprimidos que me ayudarán a no vomitar tanto. 
 
    Al salir de la consulta nos dirigimos a mi casa. Como hemos venido a la última cita de la tarde, Don Ramón se viene a cenar a casa con nosotros. Antes de entrar en mi portal, me para para que hablemos. 
 
    —     ¿Vas a contárselo ya a tus hermanos?  
 
    —     Voy a esperar un poco más. Probablemente en la revisión del mes que viene se lo cuente.  
 
    —     Está bien. Ahora quería comentarte algo, pequeña. Este fin de semana mi zagal va a venir a Madrid y se va a quedar aquí una semana de vacaciones. Debes saber que me pregunta por ti a diario porque sabe que yo hablo contigo cada día y está arrepentido, no... 
 
    A pesar de que con solo mencionar a Jorge, me he puesto nerviosa. Interrumpo lo que fuese a decirme porque no puedo negarle casi nada a este hombre y no quiero que me pida que perdone a Jorge. 
 
    —     Don Ramón. Gracias por decírmelo, de verdad, pero no quiero oír nada de él. Ya tengo suficiente con lo que lidiar ahora mismo. 
 
    Entramos en mi casa y descubrimos que Álex y Lucía también están, así que cenamos todos juntos. La cena es muy amena y consiguen que me lo pase muy bien. Además, gracias a las pastillas que Manu, el doctor que ha insistido en que le llame así, me ha recetado, consigo retener la cena en mi estómago. 
 
    La semana sigue pasando a doble velocidad y el viernes por la tarde cuando terminamos con las últimas entrevistas, Martha y yo estamos al borde de la muerte por agotamiento extremo. Lo peor es que todavía nos falta llevar a cabo el proceso de selección, que haremos el fin de semana, para comenzar a firmar los contratos el lunes y que en las próximas dos semanas se incorpore toda la plantilla a la oficina.  
 
    El fin de semana es una pesadilla horrorosa que nos tiene a ambas encerradas en casa, pero conseguimos terminar la selección de la nueva plantilla. Así, el lunes, comenzamos con las llamadas a los seleccionados y la recepción de los mismos para la firma de los contratos. Cuando salimos de la oficina, nos vamos rápidas a la pizzería de Don Ramón donde ya nos debe de estar esperando ya que hemos quedado con él para cenar. 
 
    Al entrar en la pizzería, veo a Don Ramón en la cocina y entro sin pensármelo dos veces para ayudarle. Al ver la cara que pone cuando me ve, sé que no he debido entrar. 
 
    —     ¡Buenas tardes don Ramón! ¿Cómo está?  
 
    —     Hola, criatura. Bien. ¿Cómo te encuentras tú?  
 
    Mira a un punto encima de mi hombro y al girarme veo el por qué de su cara. Jorge está ahí. 
 
    —     Bien. Pensé que estaba solo, pero ya veo que hoy tiene ayuda así que le esperamos ahí fuera. 
 
    Me doy media vuelta para salir y antes de cruzar la puerta Jorge me coge del brazo. 
 
    —     No podemos seguir así, Ash. Tenemos que hablar.  
 
    —     Ahora no es el momento.  
 
    Me suelto de un tirón y me marcho hasta la mesa en la que se ha puesto Martha. 
 
    —     Me acaba de llamar Roi. Ha dicho que Toni y Ruth van a pasarse por aquí antes de volver a Londres, así que el jueves les tenemos a los tres aquí. 
 
    Sonrío un poco por la buena noticia mientras intento calmar mis nervios. 
 
    Cenamos tranquilamente acompañadas de Jorge y su padre. Se me ha olvidado tomarme el comprimido para las náuseas por lo que mi estómago no tarda en darme la lata. Salgo al baño nada más terminar la cena. Don Ramón me espera paciente en la puerta y cuando puedo dejar el baño, me regaña con cariño por haberme olvidado de la pastilla. Vuelvo a la mesa pero Martha no está, solo está Jorge. 
 
    —     ¿Y Martha? 
 
    —     Se ha ido hace un par de minutos y me ha pedido que te acompañe a casa. 
 
    —     No te molestes, puedo ir yo sola. 
 
    Me despido de Don Ramón y salgo de la pizzería. Inspiro profundamente al salir al calor otoñal madrileño. Oigo a Jorge salir y comienzo a caminar con él detrás. 
 
    —     No te vas a ir sola, además tenemos que hablar. Ash, sabes que soy un imbécil, un incontinente verbal y un cabezota, pero también sabes que no puedo vivir sin ti y por muy enfadada que estés a ti te pasa lo mismo. 
 
    Me paro en seco al oírle. Me giro y cómo no se esperaba que frenase se choca contra mí. Me desequilibro y me sostiene rápido para que no me caiga. Estamos muy cerca. 
 
    —     Por favor perdóname, otra vez.  
 
    —     Jorge...  
 
    Pone un dedo sobre mis labios para que no diga nada y apoya su frente en la mía. 
 
    —     No me lo merezco, lo sé, Ash, pero es que sin ti no soy nada. No puedo prometerte que no vas a tener que perdonarme más veces, porque estoy jodidamente convencido de que tendrás que hacerlo mil veces más. -Me echo a llorar.- Soy un bobo y te necesito tanto, que me parece que sin ti no soy capaz ni de respirar. ¡Joder! Siempre te hago llorar. Nena, por favor, no te alejes de mí. No me dejes fuera. Te quiero más que a mi vida y aunque no puedas creerlo, ya quiero a la pequeña criatura que viene en camino. 
 
    Pone una de sus manos encima de mi, prácticamente inexistente, tripa. Tardo un poco en recobrar la compostura y poder hablar. 
 
    —     Dame tiempo... Tus idas y venidas me destrozan cada vez más, Jorge. Sé que siempre te arrepientes de solar sin filtro todo lo que se pasa por tu cabeza pero no sé si estoy preparada para que tú y yo sigamos adelante y que en un par de meses pase algo que te haga explotar de nuevo. Necesito que seas mi lugar seguro y no un campo de minas.  
 
    Me separo de él y me marcho hacia mi casa sin mirar atrás. Se queda parado donde está. No sé si pensaba que me iba a convencer o no, pero se queda derrotado. Llego en seguida a casa y me meto directamente a mi habitación. Ha sido un día muy agotador y mañana no será mejor. 
 
    La semana se me está haciendo cuesta arriba. Ayer llegaron Roi, Toni y Ruth y hoy es, por fin, el último día de firma de contratos. Todos los días, Don Ramón me llama para ver qué tal me encuentro y por supuesto yo siempre le pregunto a él, a pesar de que en lo últimos días no ha dejado de repetirme que él no duerme hasta muy tarde esperando a que Jorge vuelva a casa. Siempre que tiene algún problema se va a boxear por las noches y eso a su padre le duele. Le prometí que hoy hablaría con él así que es a donde me dirijo en este instante. 
 
    Llego a su casa y Don Ramón me indica que está encerrado en su habitación. Entro sin llamar y antes de que pueda decirme algo, hablo yo. 
 
    —     Estoy harta de tener que venir a recordarte que tienes un padre que se preocupa por ti y que le estás volviendo loco. ¿Vas a seguir haciendo lo mismo siempre? 
 
    A pesar de que esta escena la hemos vivido más veces de las que soy capaz de recordar, su cara de sorpresa es siempre la misma. Como si no se esperase que viniese a preocuparme por él. Se levanta echo una fiera y está dispuesto a salir de la habitación pero le sujeto y se queda clavado a mi lado. 
 
    —     ¿Qué demonios te pasa? 
 
    —     ¡Tú me pasas! ¡Tú eres siempre mi maldito problema, Ash! Y lo peor de todo es que también eres la jodida solución. Eres mi brújula y si te alejas giro sin control y sí soy consciente de lo insano qué es pero no sé cómo arreglarlo.  
 
    Nos quedamos callados los dos. No dejamos de mirarnos el uno al otro y sé que podría parar esto aquí y ahora pero no quiero que entremos en la misma dinámica en la que estamos ahora de perdón-enfado-perdón-enfado y así hasta el infinito. 
 
    —     Tenemos que parar esto, Jorge. Estamos en una dinámica que nos está destrozando a los dos y necesitamos salir de ella. Soy consciente de que ambos tenemos nuestra parte de culpa pero tenemos que solucionar nuestros problemas ya. Te quiero, Jorge. Probablemente te quiero mucho más de lo que puedes imaginarte pero tenemos que pensar en que ahora ya no somos solo tú y yo y que nadie más merece aguantar nuestras mierdas. Tenemos que arreglarlas por separado y cuando estemos los dos bien, entonces podremos conseguirlo. 
 
    Me marcho de su casa con el corazón en la garganta y las lágrimas rodando por mis mejillas al igual que lo hacían las de Jorge por las suyas. 
 
    Los días siguen pasando, inagotables. Ya estamos a diez de noviembre y eso quiere decir que es el cumpleaños de mi mejor amiga y que mañana tengo una nueva revisión con el doctor Vila. Dedico la tarde a buscar regalos para mi mejor amiga y después me marcho a cenar con ella y con Álex. Nos lo pasamos muy bien y tras la entrega de regalos, me despido de ellos y me vuelvo a casa a descansar.  
 
    El día en la oficina es tranquilo. Ya funcionamos casi a pleno rendimiento y tanto Martha como yo, tenemos muchísima menos carga de trabajo. Don Ramón se pasa a buscarme a la oficina para que vayamos desde aquí a mi revisión, así que apago mi ordenador, recojo mis cosas y salimos hacia la consulta. Una vez allí, el resto del mundo deja de importar. 
 
    —     Doctor. ¿Ya se puede saber si es niño o niña? 
 
    Es el abuelo de mi bebé el que hace la pregunta mientras sostiene mi mano y no le quita ojo a la pantalla donde vemos su imagen. 
 
    —     Bueno, puedo decirle lo que me parece con casi toda seguridad, pero hasta la próxima ecografía no podré asegurárselo. ¿Tú quieres saber el sexo, Ashley? -Asiento.- Muy bien, pues por lo que veo, me parece que va a ser un niño. 
 
    —     ¡Dios bendito! Espero que tenga tu carácter y no el de mi zagal, muchacha. 
 
    Me echo a reír por el dramatismo que le ha puesto Don Ramón y Manu hace lo mismo.  
 
    —     Necesito que nos deje a solas para una exploración más a fondo, Don Ramón. ¿Le importaría esperarla fuera?  
 
    Me explora durante un rato más y después me explica todo lo que se avecina en este nuevo trimestre del embarazo. Concertamos una última cita antes de que me marche y me da su número de teléfono personal por si tengo alguna duda más, aunque mi intuición me dice que es para algo más que eso. Salgo de la consulta y nos marchamos a casa. 
 
    Estamos en el garaje cuando, no aguantando más, don Ramón pregunta. 
 
    —     ¿Se lo contarás hoy? No quiero ser pesado, niña, pero ya empieza a asomar por ahí mi nietecito.  
 
    Lleva razón. A pesar de que todavía no he recuperado todo el peso que he perdido, la forma en la que está creciendo mi vientre me delata. 
 
    —     Sí. Hoy se lo contaré a todos.  
 
    Subimos a casa y lo primero que hago es llamar a Toni y Ruth para contárselo. Tras darme la enhorabuena, mil consejos médicos y echarme una buena bronca por no haberlo dicho antes, cuelgo y llamo a mi mejor amiga. Se pone loca de contenta y me felicita unas mil veces antes de colgar. Llamo a mi madre y, tras darle la noticia, comienza a dar unos grititos histéricos de alegría. Me da mil consejos y promete que vendrá a verme este fin de semana. Nadie me ha preguntado si el bebé es de Jorge o si le he dicho algo a Jorge, pero supongo que esa será una conversación para cuando los vea en persona. 
 
    Salgo de mi habitación en busca de Roi, Martha y Don Ramón. Están en la cocina esperándome para empezar a cenar, así que me siento con ellos y espero hasta el final para contarles que estoy embarazada. Roi se atraganta con el agua que está bebiendo y medio ahogándose corre a abrazarme. Me muero de risa al igual que el resto mientras el me achucha con fuerza. Se retira con cara de preocupación por si me ha hecho daño y me hace todavía más gracia. 
 
    Ahora que todos a los que quiero están al tanto de mi pequeño secreto, siento como si una losa desapareciese de mi espalda y sé que todo mejorará poco a poco. 
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    Llegan las navidades y toda mi familia viene a Madrid a pasarlas con Martha y conmigo ya que no quieren que yo viaje más de lo estrictamente necesario. Mis hermanos saludan antes a mi barriga que a mí, lo que hace que todos sonriamos. Mi madre y Ruth actúan como personas normales aunque eso no evita que acaricien también mi vientre. 
 
    Cuando ya están todos acomodados, mi madre se mete a la cocina con Don Ramón para darle los últimos toques a la cena. Roi y Martha están ensimismados el uno con la otra y yo no puedo evitar sentirme feliz por ellos al verles. . 
 
    Salgo hacia mi habitación y noto que Jorge viene detrás de mí. En las últimas semanas, hemos hablado bastante por mensaje. Ambos estamos yendo al psicólogo y solucionar nuestros problemas nos esta ayudando a ser mejores con nosotros mismos y con el otro, por eso la fluidez de nuestros mensajes ha ido aumentando con el paso de los días. No hemos hablado de viva voz a pesar de que él quería pero ahora le tengo frente a mí en mi cuarto. Lleva las manos en los bolsillos y no se acerca demasiado a mí. Parece hasta tímido. 
 
    —     ¿Qué tal estás?  
 
    —     Bien, con un hambre terrible, pero lo superaré. 
 
    —     ¿Te da mucha guerra?  
 
    Estira su mano hacia mi vientre pero se para antes de llegar a tocarlo. Me mira y asiento a su silenciosa pregunta. Posa su mano y sonreímos. 
 
    —     Hace un par de semanas empecé a notar cuando se movía. Y  hace dos días que tu padre pudo notarlo por primera vez. Se emocionó mucho. ¿Lo has notado?  
 
    Justo ha dado una pequeña patada el bebé como si supiese que estamos hablando de él. Pongo mi mano sobre la de él y volvemos a notarlo. Jorge asiente y me mira con los ojos brillantes. Apoya su frente en la mía y susurra un "es increíble". El bebé vuelve a moverse y Jorge se agacha hasta estar de cara a mi tripa. 
 
    —     Hola, pequeño, soy el imbécil de tu papá. Yo también me alegro de estar aquí.  
 
    —     No siempre eres tan imbécil.  
 
    Lo digo sin pensar mientras él deja un beso sobre mi barriga y yo contengo las lágrimas que quieren salir de mis ojos. Enseguida se incorpora y me sujeta la cara con ambas manos. 
 
    —     No le mientas a nuestro hijo. 
 
    Los dos sonreímos como idiotas y su boca encuentra la mía. Nos besamos con ternura expresando lo que ninguno sabemos decir con palabras. 
 
    Los días de fiesta se pasan muy rápidos. Han sido días muy felices, aunque también un poco caóticos conforme se ha ido acercando el fin de año. Martha y Roi se han marchado a Londres para celebrar allí el fin de año con la familia de ella, y Toni y Ruth se han ido a la casa de los padres de ella también. Me quedo sola en mi casa, aunque mi madre, Jorge y su padre vendrán a pasar la noche conmigo.  
 
    Tengo que terminar de hacer la maleta ya que mañana me marcho a México, pero se me está haciendo muy cuesta arriba. Cuando termino, ya han llegado mis invitados, aunque no me dejan ni cocinar en mi propia casa, con que me limito a darles conversación y después disfrutar de la cena. Terminamos la velada después de brindar muchas veces por el nuevo año y de despedirnos, ya que al día siguiente solo va a acompañarme Don Ramón al aeropuerto por deseo mío. Nos dejan a Jorge y a mí a solas para la despedida, pero, aunque ellos piensas en una reconciliación segura, nosotros nos lo tomamos con calma. Nos besamos mucho y con cada beso, me siento más cerca de mi hogar porque hogar no es un lugar, hogar es alguien y el mío es él. Prometemos llamarnos mucho y no agobiarnos para seguir descubriendo quiénes somos antes de que nuestro bebé llegue al mundo y después nos besamos una vez más antes de la despedida. 
 
    —     Llámame en cuanto llegues a ese condenado lugar. ¿De acuerdo, muchacha? 
 
    —     Se lo prometo, aunque aquí ya será la hora de estar en la cama.  
 
    —     Come bien, muchacha. Que este nieto mío tiene que salir fuerte como su abuelo. Buen viaje. 
 
    Me encamino hacia el avión que me llevará hasta México. Es increíble que ya hayan pasado tres meses desde que salí de Londres. Me acomodo en mi asiento en el avión y cierro los ojos. Han sucedido tantas cosas que el tiempo parece ser mucho mayor. Miro la pantalla de mi móvil y leo los dos mensajes que tengo.  
 
    Ya estoy en casa con los pesados de tus hermanos que no dejan de preguntarme si has comido bien. Buen viaje, hija.  
 
    Le contesto rápidamente con una sonrisa de oreja a oreja. Abro el otro mensaje.  
 
    Prometo tomarme un número elevado de pastillas para ir a verte pronto. Os quiero. 
 
    Le contesto también y apago el teléfono. 
 
    Me esperan por delante casi doce horas de cuelo, aunque con el cambio de hora, apenas habrán pasado cuatro horas en el reloj cuando aterrice. Lo mejor será dormir la mitad del trayecto más o menos, así que empiezo por leer un poco del libro que me he traído conmigo. 
 
    —     ¡Ashley! Bienvenida. ¿Qué tal el vuelo? 
 
    —     Bien, muy pesado pero bueno. No era necesario que vinieses a recogerme, Jason. 
 
    —     Robert me dijo, y cito textualmente: "Mueve tu culo hasta el aeropuerto y llévala a casa sin ningún contratiempo. No quiero que se altere y tenga algún problema."  
 
    Intenta imitar la voz de nuestro jefe y eso me hace mucha gracia. Jason se encarga de mi equipaje a pesar de mis quejas y nos encaminamos hacia la casa que Robert ha alquilado para nosotros. Cuando la veo me quedo impactada porque es enorme, de hecho tenemos hasta personal a nuestro servicio. 
 
    —     ¿No es un poco demasiado todo esto? 
 
    —     Robert ha decidido comprar la casa para él y en lugar de mandarnos a un apartamento perdido por ahí, ha decidido cedernos amablemente su casa vacía para poder explotarnos sin remordimientos desde Londres. 
 
    Jason es súper parecido a mi hermano Roi en la forma de ser, siempre está haciendo bromas y eso hace que me sienta como con casa. Solo tiene treinta y un años, es alto y fuerte y sus ojos son verde oscuro. Son esos ojos los que traen locas a la mitad de las mujeres de la oficina en Londres aunque su pelo rubio también le suma puntos. Esta loco por las nuevas tecnologías y las redes sociales en las que continuamente cuelga mil y una fotos, de hecho, ahora mismo me ha hecho posar con él a mi lado y nos ha fotografiado. Tengo que reconocer que es muy atractivo y espero que cuando Jorge sepa quién va a ser mi compañero de casa en los próximos meses, no se vuelva loco de celos. Aunque supongo que esto no deja de ser una prueba para ambos para ver cómo afrontamos lo que se nos presente.  
 
    Me acompaña a la que será mi habitación y me deja un rato sola. Aprovecho para encender el móvil y llamar a Don Ramón en primer lugar. A pesar de que en España ya deben ser cerca de las dos de la madrugada, me dice que no se ha podido dormir pensando en si había llegado bien. Tras confirmarle que he llegado entera y que he comido decentemente, nos despedimos. Le mando un mensaje a Roi, a mi madre, a Martha, a Álex y a Lu y llamo a Toni porque está de guardia esta noche y estará despierto. Hablamos poco porque por lo visto están saturados. Según cuelgo el teléfono comienza a sonar de nuevo. Es Jorge. 
 
    —     Hola, Jorge. ¿Qué tal?  
 
    —     Mal. Muy mal. Llevo esperando tu llamada más de una hora y te juro que estaba a puntito de darme cabezazos contra la pared. ¿Ha pasado algo? 
 
    —     El avión es muy seguro y tienes que perderle el miedo de una vez. -Resopla.- He llamado primero a tu padre para que pudiese irse a dormir tranquilo y termino de colgar con mi hermano. No me has dado tiempo a llamarte, impaciente. 
 
    —     Muy bien. Mi preocupación y yo en último lugar. Muy considerado, Ash. -No aguanto más y me carcajeo.- Eso, encima cachondéate de mi desgracia... ¿Qué tal el apartamento? ¿Es grande? -Se me corta la risa.  
 
    —     Resulta que al final es una casa. Robert se la ha comprado para venir cuando le apetezca y nos la cede a Jason y a mí mientras dure nuestro trabajo en la ciudad.  
 
    —     ¿Jason? ¿Es el hombre que nos presentó tu madre en uno de esos eventos que tanto le gustan?  
 
    —     No, ese es Jack. A Jason no le conoces, pero de todas maneras, deberías de dejar de pensar en eso e irte a dormir porque ahí es muy tarde y yo tengo asuntos de trabajo que tratar. 
 
    —     Esta bien, solo una cosa más. ¿Ese Jason es el que Martha y tú decís que bien podría ser modelo? -Sí, ese mismo es. Pero no voy a contestarle. 
 
    —     Jorge deja de hacer preguntas y vete a la cama. Te llamaré cuando tenga tiempo, que será dentro de un par de semanas o quizás algo más. Descansa. Un beso. -Resopla. 
 
    —     Vale, nena. Te quiero.  
 
    Bajo en busca de Jason y comenzamos a repasar todo lo que debemos hacer al día siguiente. 
 
    Las siguientes tres semanas se convierten en un no parar. Hemos hecho al menos un centenar de entrevistas cada uno y todavía tenemos que seleccionar a los elegidos para trabajar con nosotros. Solo hemos podido tomarnos los domingos libres, pero Jason hace que el poco tiempo libre merezca la pena llevándome de un sitio a otro. Nos saca un montón de fotos, juntos y por separado y como luego sube la mayoría a las redes sociales, mis hermanos y mi madre están encantados ya que así ven que estoy perfectamente. Jorge, por su parte, está aprendiendo a llevar mejor la situación. Parece que sus locos celos ya no son tan locos y cada día mejora más en ello. No obstante ha tenido algún desafortunado comentario sobre Jason y yo y he sido tajante al respecto.   
 
    Este domingo nos vamos a la playa ya que, aunque aún estamos a finales de enero, hace un estupendo día de sol y calor. Nos lo pasamos como niños pequeños jugando en la arena y huyendo de las pequeñas olas que llegan hasta la orilla. Mucha gente nos mira y sonríe al vernos. Es nuestro único día de respiro y las próximas semanas no tienen pinta de ser mucho mejores que las que ya hemos tenido, así que nos merecemos disfrutar del día. 
 
    Tres semanas más nos lleva conseguir decidir quienes serán los trabajadores de la sede en México y que se incorpore todo el mundo a la oficina. Así, estamos ya a catorce de febrero y por fin conseguimos poner en marcha las oficinas. Distamos mucho de estar al cien por cien, pero funcionamos y eso ya es bastante. Jason y yo estamos agotados de hacer nuestro trabajo y ayudar a todos los demás con el suyo, pero siempre que alguien viene a pedirnos ayuda, lo hacemos con amabilidad.  
 
    El jueves probamos a marcharnos ambos de la oficina, ya que yo tengo mi primera revisión en México y Jason va a acompañarme. Me río un montón cuando Jason observa la pantalla del ecógrafo. Está alucinado y el doctor Márquez y yo no podemos evitar reírnos ante sus sonidos de sorpresa y admiración. Como premio a que todo va perfectamente, nos vamos a comer a una hamburguesería y después nos pasamos por la oficina para echar un ojo. Todo funciona perfectamente. Nos llenamos de orgullo al ver que hemos elegido a la plantilla estupendamente. 
 
    Las siguientes semanas todo es mucho mejor, ya que no vamos tan agobiados por la vida y podemos disfrutar del fin de semana completo, por lo que tanto nuestro humor como nuestro aspecto, mejoran considerablemente. A estas alturas mi vientre ya es bastante grande y Jason suele acariciarlo y hablar con mi hijo. Siempre termino riendo mientras le oigo. Nos hemos convertido en muy buenos amigos y nunca ha tenido ninguna salida de tono conmigo, ni yo con él.  
 
    Llega la última semana de marzo y Jason se marcha a Londres para pasar allí unos días que nuestro jefe nos ha ordenado que nos tomemos libres. Yo me quedo en México porque no es conveniente que viaje mucho, pero viene toda mi familia a verme. Bueno, todos menos Martha porque tiene que seguir trabajando en Londres. Cuando llegan a casa, donde yo les estoy esperando, me lanzo a los brazos de todos. Primero achucho a mis hermanos entre lágrimas de alegría, aunque enseguida se retiran un poco para acariciar mi tripón y hablarle. Ruth y mi madre son más suaves que mis hermanos, aunque también me apretujan bien. Don Ramón, que está bastante emocionado, me abraza fuertemente y por último nos quedamos frente a frente Jorge y yo. Mi familia entra en la casa para darnos un poco de intimidad. 
 
    —     ¿No vas a saludarme?  
 
    —     Creo que como te toque no voy a poder despegarme de ti ni siquiera para volver a Londres.  
 
    Esboza esa sonrisilla tan suya de medio lado que siempre me ha gustado tanto. 
 
    —     En ese caso te esperaré dentro.  
 
    Me giro un poco pero aún veo su cara de sorpresa. No tarda nada en reaccionar y acercase a mí. Me abraza desde atrás y me recuesto en su pecho mientras sus manos tocan mi abultado vientre. 
 
    —     Te he echado mucho de menos.  
 
    —     Yo también te he echado de menos, nena.  
 
    Me giro y quedo frente a él de nuevo. Acerca su mano a mi cara y me retira de ella un mechón de pelo rebelde. Me acaricia y acerca su cara a la mía. Cierro los ojos sintiendo así mejor su caricia. Se aproxima a mí y me besa. Es un beso dulce que me llena de seguridad. Ambos hemos trabajado mucho en nosotros mismos y ser mejores, hace que por fin, se haya convertido en mi lugar seguro, en mi hogar. Sentir esta certeza hace que un peso, que no sabía que llevaba, desaparezca. 
 
    —     Vamos dentro, tengo que enseñaros cuales serán vuestros dormitorios.  
 
    —     Y no te olvides de presentarnos a Jason.  
 
    —     Se ha ido a Londres para pasar con su familia estos días, así que tendrá que ser en otra ocasión. 
 
    Entramos en la casa y les acompaño a sus dormitorios. Dejo a Jorge para el final y le llevo a la habitación de Jason. 
 
    —     Este es el cuarto de Jason. Ha accedido a prestártelo mientras él no está.  
 
    Intenta controlar sus emociones, lo veo en su cara y me hace tanta gracia que me carcajeo abiertamente. Finge que está decepcionado pero le asoma una sonrisa, así que me acerco a él y le abrazo. 
 
    —     Muy bonito, Ash. Reírte de mí, así sin compasión. 
 
    —     Era una broma, cariño. Venga, vamos a mi cuarto. A no ser que prefieras dormir aquí claro.  
 
    Salimos del cuarto de Jason y vamos al mío que es el que está enfrente. Veo el ceño fruncido de Jorge y me adelanto a su siguiente pregunta. 
 
    —     Jason duerme enfrente por si necesito ayuda poder entrar rápido a mi habitación. Es un sol y me trata muy bien. Y ahora, venga, deja tus cosas aquí. 
 
    Les dejo un poco de tiempo para que se instalen y después salimos a dar una vuelta por los alrededores. Mis hermanos y mi madre quieren visitar un montón de sitios y no quieren esperar más para empezar, así que nos pasamos la tarde de ruta turística. 
 
    Llegamos a casa tarde y nos ponemos a cenar, sin perder más tiempo, la maravillosa cena que nos ha preparado la cocinera de la casa. Alargamos la sobremesa charlando y contándonos mil cosas. Aún así nos acostamos temprano porque, sobre todo ellos, están agotados.  
 
    —     Ha sido un día muy largo. 
 
    —     Para vosotros más largo que para mí. 
 
    Contesto a Jorge ya en nuestra habitación a solas. Le abrazo y él me estrecha contra él. 
 
    —     ¿Estás demasiado cansado para que te de un beso? 
 
    —     No lo sé... Prueba a ver si no me duermo. 
 
    Sonreímos mientras nos besamos y nos metemos juntos en la cama. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Los días con mi familia cerca se me hacen muy cortos y antes de que me de cuenta, ya es el cumpleaños de Toni. Solo quedan dos días para que se marchen y no me apetece nada que llegue el momento de la despedida. 
 
    —     Buenos días, nena. ¿Qué te pasa? -Me acerca a él, aún dentro de la cama. 
 
    —     No quiero que os vayáis. Os voy a extrañar.  
 
    Todavía estamos en la cama, pero aún así me atrae hacia él mientras pongo mi mejor cara de pena. 
 
    —     No me tientes o mando todo a la mierda y me quedo contigo aquí.  
 
    —     Mmm... Vaaale. Vamos a levantarnos que seguro que ya estarán todos despiertos.  
 
    El día transcurre con el habitual ajetreo de una familia que prepara el cumpleaños de un ser querido. Pensamos en celebrarlo como siempre lo hacemos, así que nos metemos en la cocina a prepara los platos que nos hacía nuestra abuela Carmen y nuestro padre y también alguno de los dulces que nos preparaba nuestra abuela Olivia. Una vez que tenemos todo bien encaminado, Don Ramón y yo salimos a dar un paseo por los alrededores. 
 
    —     Ya tengo ganas de irme a España, niña. Como dicen los gallegos, tengo morriña.  
 
    —     ¿Y lo bien que está conmigo? -Le abrazo.- Anda que no tengo yo ganas de irme ya a casa. 
 
    —     ¿Volverás a España después de aquí?  
 
    Me mira con cara de preocupación. Sé que Don Ramón no confía mucho en que la inestable relación que Jorge y yo hemos llevado hasta ahora, se convierta en algo duradero y que teme que eso afecte a la relación con su nieto. 
 
    —     No lo sé. Jorge y yo aún no hemos decidido nada, pero yo no quiero estar alejada de mis hermanos y tampoco quiero estar lejos de usted, así que no sé muy bien qué vamos a hacer. 
 
    —     Yo había pensado que, si no os molesta a tu madre y a ti, me gustaría ir a Londres a pasar temporadas más largas para estar cerca del pequeño y de vosotros, por supuesto.  
 
    —     ¿De verdad haría eso? Porque ya le aseguro yo que todos van a estar encantados con la idea. ¡Ay! ¡Qué alegría!  
 
    Le abrazo fuerte en medio de la calle. Otro peso del que no era consciente, sale de mis hombros y me siento mejor. Saber que Don Ramón va a estar cerca de nosotros, me hace muy feliz. Volvemos a casa charlando sin parar de un montón de cosas y cuando llegamos me subo a descansar un poco a mi cuarto.  
 
    Me he quedado dormida y al abrir los ojos, Jorge está a mi lado, mirándome. 
 
    —     Hola. ¿Te gusta ver cómo babeo mientras duermo?  
 
    —     Es mejor concentrarme en ver cómo babeas que en escuchar tus ronquidos.  
 
    Me finjo ofendida y me levanto de la cama. Se levanta rápidamente y me abraza desde atrás. 
 
    —     Era una broma, nena. No te enfades. 
 
    —     No me enfado, bobo.  
 
    Me doy la vuelta y pongo mis manos en su cuello mientras él me acerca lo más que puede con nuestro hijo dentro de mí. Apoya su frente en la mía y después me besa. Nos besamos durante un rato hasta que él pone fin a los besos. 
 
    —     Tras este momento tan entrañable, tenemos que solucionar todo lo que tenemos pendiente. No quiero marcharme y que siga habiendo dudas de ningún tipo. No es sano.  
 
    —     Venga. ¿Por donde quieres empezar? -Nos sentamos en la cama. 
 
    —     ¿Vas a volver a Londres?  
 
    —     Empezamos fuerte. No lo sé, Jorge, pero no lo sé porque no sé a qué atenerme contigo. No sé si vas a explotar y a arrasar con todo o vas a seguir siendo mi lugar seguro en el mundo. Quiero ir a Londres porque allí está mi familia, pero si eso complica las cosas prefiero irme a Madrid. 
 
    —     Tengo que pedirte perdón. Otra vez. Sé que te he puesto las cosas complicadas y que en el último año has pasado por un montón de cosas. También soy consciente de que no he estado a la altura en casi ninguna pero estoy solucionando mis mierdas y ya no soy el mismo imbécil. Sé que tengo mucho que demostrar pero creo que ya lo estoy haciendo y yo... Yo quiero estar contigo, Ash. Es lo único que quiero, estar contigo y con nuestro hijo. Te quiero, nena y eso no va a cambiar nunca. 
 
    —     Yo también te quiero. Te quiero mucho y yo también estoy mejorando, pero todavía estoy asustada por el pequeño que viene, porque yo sé que no le voy a abandonar, pero, Jorge, quiero saber si vas a estar al cien por cien con él porque él si que no merece ni media ida y venida. 
 
    —     Voy a estar siempre para él, mi vida. Si tú y yo no pudiésemos estar juntos, él me va a tener siempre. A ver, no creo estar preparado para ser padre y sigo pensando que tú tampoco, pero no pasa nada porque seremos buenos. Aprenderemos a serlo. 
 
    Pone su mano en mi barriga y yo pongo la mía sobre la suya. Nuestro pequeño da una patada considerable al sentirnos y Jorge mi mira con los ojos muy abiertos. Asiento a su gesto para confirmarle que eso ha sido el bebé. 
 
    —     Si nos damos una nueva oportunidad, será la última, Jorge. No podemos seguir intentándolo sin éxito para siempre por mucho que nos queramos. ¿Me prometes que todo saldrá bien? 
 
    —     No puedo decirte que todo irá bien, porque probablemente, tendremos un millón de problemas que solucionar, pero lo haremos juntos. Puedo prometerte que estaré siempre a tu lado, que te abrazaré, te besaré, te escucharé y lo más importante, te amaré por siempre, porque para mí es tan imposible no hacerlo, como imposible es que una pluma caiga y no toque el suelo. 
 
    Sonrío con lágrimas en los ojos recordando la primera vez que me había dicho eso. Se asemeja a una eternidad desde que eso pasó y en realidad solo hace un año. 
 
    —     Te quiero, Jorge.  
 
    Nos besamos y nuestro beso se va tornando más y más pasional de manera que terminamos haciendo el amor apasionadamente. 
 
    La noche transcurre entre risas y bromas. La cena está deliciosa y Ruth, la única que no ha comido nunca los platos de mi padre y mi abuela, dice que todo está exquisito, aunque le aseguramos que ellos lo hacían muchísimo mejor. Es el primer año que hacemos ese tipo de comida sin mi padre, y, a pesar de que todos sonreímos, en los ojos de mis hermanos, en los de Don Ramón y también en los míos, se nota la añoranza que sentimos. Estamos con el postre cuando me levanto y salgo al jardín a tomar el aire. Me da miedo quedarme dentro y echarme a llorar y cargarme el buen rollo. 
 
    —     Sabía que estarías aquí. Sé que le extrañas, pero tienes que ser fuerte un rato más. Si te ven mal... 
 
    Jorge deja la frase a medias y me abraza. Me da un beso en la frente sin soltarme. 
 
    —     Lo sé. ¿Sabes? Desde que murió no he podido dejar de pensar en él ni un solo día. Me gustaría tenerle aquí más que nada en el mundo. Que viese cómo hemos conseguido volver a tener una relación normal con mi madre, que conociese a nuestro hijo... 
 
    Mi voz se quiebra y aguanto el llanto a duras penas. Jorge me sostiene un rato más y después me toma de la mano. 
 
    —     Venga, tenemos que volver con el resto, preciosa. 
 
    Tomamos todos los postres que somos capaces y después, mis hermanos, Ruth y Jorge salen de fiesta un rato. Mi madre y Don Ramón se marchan a dormir y yo me quedo sentada en medio del jardín cubierta con una manta. Necesito respirar aire fresco y calmarme un poco. Estoy muy tensa después de haberme pasado toda la noche conteniendo mis emociones y ver las estrellas me ayudará a calmarme. Estiro un poco la manta y me tumbo para observar el cielo estrellado. Me tapo para no tener frío y cuando vuelvo a ser consciente veo a Jorge frente a mí. He debido quedarme dormida. 
 
    —     Ash ven conmigo dentro. Estás helada, nena.  
 
    —     No pensaba que fuese a dormirme. ¿Qué hora es? 
 
    Me levanto con su ayuda y caminamos hacia dentro. Él me pasa la mano por los hombros para que vaya pegada a él y darme así su calor. 
 
    —     Son las tres de la madrugada, ya. Me he asustado al entrar y no encontrarte. No vuelvas a hacerlo, por favor. 
 
    —     Así que te asustas por cosas que no son los aviones... ¡Qué interesante!  
 
    —     Alguien está muy graciosilla esta noche. Anda, vámonos a la cama, preciosa. 
 
    Al día siguiente salimos, para variar, a hacer un poco de turismo. Cuando llegamos a casa, estamos todos exhaustos y, tras una ligera cena, nos vamos a la cama. Es ya su última noche en México y, a pesar del cansancio, Jorge y yo queremos aprovechar cada minuto así que no pasamos la noche entera hablando y haciendo el amor. Cada día estamos más unidos. Gran parte de nuestra vida hemos sido uña y carne, pero este último año nos hemos dedicado ambos a cargarnos bastante esa relación. Ahora, poco a poco, estamos recuperando lo que teníamos y mejorándolo también. Pero a pesar de ello, tengo miedo a que volvamos a volarlo todo por los aires, porque está visto que ambos somos bastante malos en esto de las relaciones.  
 
    Miro a Jorge que duerme tranquilo con su brazo en mi cintura y su plano abdomen pegado al mío abultado. Le doy la espalda y me pego a él. Su mano se mueve por mi vientre aunque no se despierta y sonrío mientras me sumo en un sueño profundo y tranquilo. 
 
    —     Llamadme cuando lleguéis a casa.  
 
    —     Que si, tata. No seas pesada. Y procura no explotar antes de volver a Londres.  
 
    Le doy un manotazo que esquiva rápido y me da un beso en la frente. Después se acerca al monovolumen donde ya están todos excepto él y Jorge y que les llevará al aeropuerto. 
 
    —     Huye antes de que use la fuerza bruta contigo, canijo. 
 
    —     No quiero irme. 
 
    Jorge me lo dice pegando su boca a mi cabeza y yo le agarro fuerte de la cintura mientras le sonrío. Me abraza. 
 
    —     Ni yo que te vayas, pero en menos de un mes ya voy a casa. 
 
    —     Eso no me consuela, nena. Tengo que irme ya. Prométeme que vais a estar bien y que hablaremos todos los días. 
 
    —     Te lo prometo, cariño. Venga, márchate o perderéis el avión. 
 
    Me besa y se sube al coche. Contemplo al coche alejarse y cuando sé que ya no me ven, me echo a llorar como una niña. Les voy a echar de menos a todos porque les necesito cerca. Intento tranquilizarme mientras pienso que en menos de un mes les veré otra vez, pero no hay manera. Me encamino a la casa y, nada más cruzar el umbral, noto la bilis en mi garganta y salgo disparada hacia el baño. 
 
    —     No, no, no, no. Otra vez no. 
 
    Maldigo en voz alta cuando mi cuerpo deja de retorcerse bajo las arcadas. 
 
    Paso una tarde horrible. Solo salgo de la cama para vomitar y estoy agotada. Jason viene a verme en cuanto llega del aeropuerto 
 
    —     Bueno bueno, me marcho dos semanas y no sales de la... ¿Oye estás bien?  
 
    Jason corta la broma en cuanto se da cuenta de que algo no va bien. Debo tener una pinta horrorosa así que no le voy a mentir. 
 
    —     No. Estoy fatal. Llevo vomitando todo la tarde. 
 
    —     Voy a dejar esto y te llevo al médico. -Se encamina a la puerta. 
 
    —     Espera. No voy a ir al médico. Esto ya me ha pasado más veces. No pasa nada, de verdad. 
 
    —     ¿Estás segura? No tienes buen aspecto y no quiero ser yo el responsable de tener que decirle a tu novio que dejé que te pasase algo.  
 
    No lo puedo evitar y me río con ganas. Tardo un buen rato en poder parar y termino contagiándole. 
 
    —     Tranquilo, no va a pasarme nada. Además, si tienes que avisar a alguien, avisa a mi madre, ella no entra en conflictos nunca.  
 
    Mi estómago sigue bastante revuelto, con lo que solo me atrevo a cenar una manzana. Jason devora su cena. Según él, está famélico después del viaje. Tras haber cenado y charlado un rato, volvemos cada uno a nuestro cuarto a dormir.  
 
    La noche ha sido espantosa. He vomitado un par de veces y no deja de dolerme el estómago, debido a eso, mi aspecto esta mañana deja bastante que desear.  
 
    La noche ha sido bastante mala. He vomitado un par de veces y el estómago no deja de molestarme. Es por eso que esta mañana, mi aspecto deja bastante que desear, pero no solo es el aspecto, claro. Me siento fatal y eso hace que la vuelta al trabajo se me haga cuesta arriba. Encima tenemos todavía mucho por hacer con que las horas se nos quedan escasas y no tenemos tiempo para comer más que un bocadillo y una pieza de fruta. Lo peor de todo es que toda la semana es exactamente igual. No paramos ni un minuto y eso hace que cuando llego a casa y mi cuerpo empieza a relajarse, mi estómago toma el mando y me paso la mayor parte del tiempo en el baño. Jason no ha dejado de insistir en que me lleva al médico, pero rechazo su ofrecimiento todas y cada una de las veces, así que al final se resigna y deja de decírmelo aunque eso no evita que esté pendiente de mí todo el rato.  
 
    El viernes cuando llegamos a casa, nos tiramos cada uno en un sofá del salón. 
 
    —     Estoy tan cansado que creo que, si me lo propongo, puedo dormir hasta el lunes.  
 
    —     Eso sería maravilloso. Sobre todo después de la videoconferencia con Robert. Ese hombre va a acabar con nosotros, eso sí, cuando volvamos no nos va a ver el pelo en una temporada. 
 
    —     Creo que a ti dejará de vértelo unas semanitas más. A no ser que quieras venir con el bebé a la oficina.  
 
    —     Anda, voy a la cocina a por un poco de agua. ¿Quieres que te traiga algo? 
 
    —     Si insistes tanto, no le diría que no a una cerveza bien fresquita. 
 
    Me guiña un ojo y me pongo en pie con una sonrisa que se me borra tras sentir un pinchazo fortísimo en la cabeza. Todo empieza a darme vueltas y dejo de poder oír nada. En ese momento, todo se vuelve negro. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 20 
 
     
 
    Abro los ojos y miro al techo. ¿Dónde demonios estoy? Miro a un lado y veo una máquina, un gotero que está unido a mí y una ventana por la que soy capaz de ver el cielo nublado. Debo de estar en un hospital. Cierro los ojos intentando pensar en cómo he llegado hasta aquí y recuerdo como todo se volvió negro al levantarme para ir a por agua. He debido desmayarme. Miro hacia el otro lado y veo a mi madre dormida en el sofá. A mi madre. Un momento. No puede ser. Si mi madre está aquí es que yo he debido permanecer inconsciente casi un día entero. Pulso el timbre que llama a las enfermera. 
 
    —     Buenas tardes, señorita García. ¿Cómo se encuentra?  
 
    Mi madre se incorpora al oírnos, se acerca a mi lado y toma una de mis manos.  
 
    —     Bien. Tengo un poco de sed. ¿Qué me ha pasado?  
 
    —     Ahora mismo viene el médico doctor y se lo explicará todo. No se preocupe. 
 
    Me da una botellita de agua de la mesilla que hay al lado de la cama y que yo no había visto. Después se marcha mientras se lo agradezco. 
 
    —     Menudo susto nos has dado, hija. ¿Seguro que te encuentras bien?  
 
    —     Si mamá, estoy bien. ¿Cuándo has venido? ¿Qué día es hoy?  
 
    —     Hoy es sábado por la tarde y he llegado esta mañana. Tomé un vuelo en cuanto Jason me llamó. Tranquila, no le he dicho nada ni a tus hermanos, ni a Jorge. Quería ver cómo estabas antes de darles un susto innecesario. 
 
    —     Gracias, mamá. Me alegro de que estés aquí. ¿Os ha dicho algo el médico de lo que me ha pasado? 
 
    —     No, no ha querido informarnos. Nos ha dicho que estabas bien y que no era grave. -Hace una mueca.- También ha dicho que como no era grave, hasta que no dieses tu consentimiento no iba a decirnos nada más.  
 
    En ese momento se abre la puerta y entra un hombre de unos sesenta años, de estatura media y bastante delgado. Sus ojos son marrones y su pelo, bueno, no tiene, es calvo. Lo primero que hace es pedirle a mi madre que salga de la habitación y cuando lo hace, se dirige a mí.  
 
    —     Buenas tardes, señorita García. Soy el doctor Constantino Carrasco. Verá, ha sufrido usted una lipotimia acompañada de pérdida de conciencia. La mayor parte de las veces en las que una persona sufre un episodio así, la pérdida de  conciencia es corta o nula. No obstante, usted ha estado casi veinticuatro horas sin ella. ¿Ha sufrido alguna vez un episodio similar? 
 
    —     Me he desmayado alguna vez, pero nunca he llegado a perder la conciencia. O al menos no durante tanto tiempo. 
 
    —     ¿Ha estado sometida a mucho estrés últimamente? 
 
    —     La verdad es que sí. Llevamos unos meses con mucha presión en el trabajo. 
 
    —     Mmm... Es muy probable que se deba al exceso de trabajo aunque en su analítica también veo que hay déficit de hierro. Tendrá que tomar un suplemento. Ya le había pasado al comienzo del embarazo. ¿Verdad? 
 
    —     Sí. Los primeros meses tuve que tomarlo porque vomitaba mucho y casi no era capaz de comer. Llevo una semana en la que me está pasando de nuevo, supongo que eso influirá en la bajada. 
 
    —     Puede ser... Voy a recetarle el hierro y unos comprimidos para intentar mitigar esos vómitos. Ahora le traerán el alta y los papeles y si ve que sigue encontrándose mal, vuelva por aquí. 
 
    Jason viene a recogernos al hospital. Mi madre decide que se va a quedar unos días más con nosotros para estar segura de que estoy bien. Así que los tres nos vamos a casa.  
 
    Al día siguiente no me dejan hacer nada. Ni siquiera me dejan sola para ir al baño, aunque, tras mucho insistir, consigo que al menos se queden en la puerta y me dejen entrar sola. Las náuseas se han reducido gracias a los comprimidos que me ha recetado el doctor Carrasco, pero aún así, al menos un par de veces al día, me veo frente al retrete vaciando el estómago. 
 
    El lunes no me dejan ir a trabajar, pero el martes me dejan salir por fin. No estoy al cien por cien y Jason intenta quitarme carga de trabajo. El miércoles, mi madre se marcha rumbo a Miami para resolver asuntos de la discográfica con que volvemos a quedarnos solos Jason y yo. A nosotros aún nos quedan un par de semanas más de trabajo aquí y, lo cierto es que vamos muy justos de tiempo. Nos quedan por hacer todavía cosas y que yo no pueda estar al cien por cien, añade más presión a la situación. Robert, que no tiene ni idea de lo que me ha pasado, no deja de meternos caña y añadir cosas a lo que tenemos que hacer. 
 
    Después de una semana laboral agotadora, el fin de semana decidimos pasear por la ciudad con calma. Como siempre que salgo con Jason, me río muchísimo y nos fotografiamos con cada cosa que llama su atención. Vemos un puesto de flores en la calle y mi mente viaja a la tarde en que paseando con Álex montamos un buen numerito en la calle. Sonrío y le cuento la historia a Jason. Termina carcajeándose y no muy convencido de la veracidad de la historia, así que busco en mi móvil la publicación y se la enseño. Sus carcajadas se redoblan mientras volvemos a casa. 
 
    Al llegar a casa hago mi ronda de llamadas. Me dejo a Jorge para el final y nada más descolgar me echa la bronca. Me pregunta que por qué estoy adelgazando y por qué estoy tan pálida. Al principio me asusto y pienso que se le ha ido la cabeza y me ha puesto alguna cámara en la habitación, pero entonces caigo en que seguramente Jason ha subido alguna de las fotos de esta tarde. Le cuento una pequeña parte de la historia porque como le cuente todo se va a asustar, así que le hablo de mis problemas con el estómago y que he estado vomitando. Omito el episodio del hospital y le aseguro que estoy mucho mejor. Estoy media hora al teléfono repitiéndole una y otra vez que estoy bien y hasta me pide que le pase a Jason para que confirme mi historia. Esto último me hace mucha gracia. Cuando finalmente cuelgo, estoy sonriendo como una boba al comprobar que no importa la distancia entre nosotros, Jorge siempre va a estar ahí preocupándose por mí. 
 
    El lunes por la mañana mi humor es mucho mejor y como Jason vive permanentemente con un humor genial, nos encaminamos a la oficina entre bromas. Ya allí comienza nuestro huracán de trabajo pero, antes de la hora de comer, me llama Martha. 
 
    —     Ash, tenemos un problemón. Jorge ha venido hecho una furia a hablar con mi padre. Le ha exigido que te traiga ya. 
 
    —     ¿Qué demonios ha pasado esta vez? Pero si parecía que lo estaba llevando bien.. 
 
    —     Verás, has salido en la prensa sensacionalista. Os han fotografiado a Jason y a ti y han sacado también fotos de vuestros perfiles en las redes. En el artículo también dicen que tenéis una relación desde principios de año y que os habéis mudado juntos a una preciosa cada en Ciudad de México. Te acabo de mandar un mail para que puedas verlo por ti misma. 
 
    —     Vale, gracias. ¿Que habéis hecho con Jorge? 
 
    —     He llamado a tu hermano y ha venido para llevárselo a casa. Estaba fuera de sí. 
 
    —     No entiendo que esto le afecte tanto. Se supone que ambos estamos madurando y sabía que hablarían de... ¡¿QUE COÑO?! 
 
    —     Veo que ya lo has visto. Quería que lo vieses tú misma. 
 
    —     ¡¿EMBARAZADA DE JASON?! ¡Madre mía! Ahora entiendo por qué Jorge se ha puesto así. Si es que esta vez se han pasado mucho... Martha gracias por llamarme. Voy a hablar con Jason y con Jorge. Luego hablamos. 
 
    —     Está bien. Si necesitas algo llámame.  
 
    Tardo en decidir si llamo primero a Jorge o si hablo con Jason. Empiezo por Jason. Me encamino a su despacho. Está hablando por teléfono. Me siento en una de las dos sillas que hay frente a su escritorio y espero a que cuelgue. 
 
    —     ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas que te lleve a casa? 
 
    —     No, tranquilo. Estoy bien, es solo que... bueno es mejor que lo veas. ¿Puedo utilizar tu ordenador un momento?  
 
    —     Claro, todo tuyo.  
 
    Entro en mi correo de nuevo y abro el documento que me ha enviado Martha.  
 
    Me acerco al ordenador y meto los datos de mi mail. Entro al correo que me ha mandado Martha y pincho en el enlace de la publicación. Le hago una señal para que lo lea y yo voy a sentarme de nuevo. 
 
    —     ¿Es una broma? -Niego.- No puedo creer esto. 
 
    —     Créetelo, me lo ha mandado Martha. Por lo visto Jorge ha irrumpido en la oficina exigiendo que Robert me lleve a casa de inmediato. 
 
    No aguanta más y se carcajea con ganas. Lo hace durante tanto rato que casi le imito. 
 
    —     Perdona. -Carraspea.- Tu chico debe estar realmente cabreado y le entiendo. ¿Has hablado con él?  
 
    —     Voy a llamarle ahora. Todavía debe estar que se sube por las paredes. No seas cruel y no te rías mucho más. Yo me voy a lidiar con un dragón. 
 
    Le oigo reír mientras voy a mi despacho a por el abrigo y el móvil. Me bajo a la calle a llamar a mi chico porque si se nos va de madre la conversación, no quiero quiero que toda la oficina se entere. Marco su número mientras hago ejercicios de respiración. Cuando oigo que descuelga, hablo rápidamente antes de darle tiempo a decir nada. 
 
    —     Sé que estás muy cabreado y lo entiendo, pero no tenías por qué haber ido a mi trabajo a montar un numerito, Jorge. 
 
    —     Cabreado no llega ni remotamente a definir cómo me siento, Ash. Esto ya no va de ti o de mí, se han metido con la paternidad de nuestro hijo. ¡Joder! 
 
    —     Lo sé. Voy a llamar a mi madre para que lo ponga en manos de sus abogados, pero, Jorge, necesitas calmarte. 
 
    —     ¿Cuándo vuelves? -No respondo.- ¡No me jodas, Ash! ¡¿Es que no te importa?! 
 
    —     No me grites. ¿Cómo no me va importar? ¡Joder, Jorge! Mira cuando estés más calmado me llamas. Hasta luego. 
 
    Cuelgo sin darle tiempo a decirme nada más. No quiero que se nos vaya de las manos y terminemos peleándonos. Vuelvo a la oficina y continúo trabajando. 
 
    El resto de la jornada la paso sin parar de trabajar. A la hora de volver a casa estoy agotada. Jason bromea conmigo durante el trayecto para que me despeje y lo consigue, pero en cuanto pisamos la casa mi móvil empieza a sonar. Miro la pantalla y veo que es mi chico. Suspiro y Jason mira la pantalla. Me hace un gesto de ánimo y me deja a solas en el salón. 
 
    —     ¿Vas a gritarme otra vez?  
 
    —     No voy a gritarte y no debería haberlo hecho, perdona. Es que el cabreo se apodera de mí y me cuesta pensar con claridad.  
 
    —     No puedes ponerte así cada vez que pase algo que no te gusta, Jorge. Sé que has conseguido mejorarlo y que continúas en ello, pero en serio, tienes que aprender a controlarte cuando te cabreas. No puedes ponerte en plan diarrea verbal y explosión de carácter. ¿No ves que siempre me pones en una situación comprometida. 
 
    —     Lo sé, nena. Pero míranos, estamos solucionando las cosas como dos personas maduras, sin levantarnos la voz y buscando soluciones. 
 
    —     No hagas que quiera sonreír, idiota. Llevo un día horroroso en el trabajo y mentalmente ha sido mucho peor. Esto solo ha sido una cosa más en unos meses locos y yo solo quiero... ¡AAAAAAAAH! 
 
    Un fuerte pinchazo en el abdomen hace que se me caiga el móvil al suelo. Mi grito de alarma hace que Jason aparezca corriendo. Mira a mis pies y ve lo mismo que yo. He roto aguas pero hay bastante sangre también. Miro a JAson y no sé quién de los dos está más asustado. 
 
    —     Te llevo al hospital ahora mismo. Voy a por tu bolsa de emergencia. No se te ocurra moverte.. 
 
    ason sale corriendo a mi habitación a por la bolsa y en cuanto la tiene nos vamos. Decir que estoy aterrada se queda corto. El dolor que tengo es intenso y continuo. Nada de contracciones y todavía un hilillo de sangre sigue saliendo. Sé que algo no va bien y no soy la única por cómo conduce mi amigo. Entramos y enseguida una enfermera me ayuda y entramos a un box. A Jason no le han dejado pasar por lo que estoy sola. El médico no tarda en aparecer y por suerte, es el doctor Márquez, mi médico habitual. 
 
    —     Hola, Ashley. Voy a examinarte rápido y después vemos qué es lo hacemos. ¿De acuerdo?  
 
    El doctor empieza a explorarme y enseguida me hace una ecografía, también. Una punzada mucho más fuerte me sacude de dolor y grito mientras comienza a salir más sangre. 
 
    —     No te preocupes, Ashley. Yo voy a estar aquí y todo saldrá bien, ya lo verás.  
 
    El doctor intenta tranquilizarme con sus palabras pero la velocidad a la que sale del box y lo poco que tardan en venir un par de celadores con una camilla para llevarme al quirófano, me hacen ver que la cosa es mala. Van apresurados pero se paran antes de entrar al quirófano porque se lo pide el doctor, que viene acompañado de Jason. Éste me toma de la mano. 
 
    —     Venga, campeona. Todo va a salir fenomenal. Yo voy a estar justo aquí esperándoos. 
 
    Me da un beso en la frente y me suelta porque empiezan a entrarme al quirófano. Me ponen una mascarilla, me pinchan y después todo se vuelve negro y el dolor poco a poco se va apagando. 
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    Me despierto sintiendo un pinchazo fuerte en el abdomen. Intento abrir los ojos pero me pesan terriblemente los párpados. Suspiro mentalmente e intento pensar por qué estoy tan cansada. Poco a poco la bruma mental se va retirando y recuerdo todo lo que ha pasado en mi día. El buen humor recién levantada, las bromas con Jason, la llamada de Martha, la discusión con Jorge, la llamada para arreglar las cosas y después un terrible dolor. El miedo, tanto mío como de mi compañero de casa, la llegada al hospital y lo último que puedo recordar es la entrada al quirófano. Hago un esfuerzo sobrehumano para abrir los ojos y cuando lo hago, veo a mi hermano Toni sentado en una silla a mi lado. Se inclina hacia mí y me acaricia la cabeza con ternura. Sus ojos muestran su preocupación 
 
    —     Hola, peque. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —     Me duele un poco el abdomen. ¿Qué haces aquí? Espera. ¿Qué día es hoy? ¿Dónde está mi bebé?  
 
    Intento incorporarme y un horrible latigazo de dolor me atraviesa. Desisto de mi propósito. Me siento muy débil. 
 
    —     Esas son muchas preguntas. Primero, no vuelvas a intentar levantarte, todavía estás muy débil y puedes hacerte mucho daño. Y ahora veamos. Estoy aquí porque Jorge me sacó del hospital a voz en grito ya que lo último que supo de ti es que gritabas de dolor y Jason te llevaba al hospital. No te imaginas el susto que nos has dado. Y lo peor, no sabes lo que es ir en un maldito avión con Jorge mucho más nervioso que de costumbre. 
 
    —     ¿Jorge está aquí?  
 
    —     Está en la casa de Robert con mamá y con Jason. Deben estar durmiendo porque es muy tarde, peque. 
 
    —     ¿Qué hora es y de qué día es la hora?  
 
    —     Son las dos de la madrugada del jueves veintiuno de abril.  
 
    Asiento un poco aturdida al darme cuenta de llevo tres días en el limbo. Mi hermano, ve la cara que pongo y toma mis manos en las suyas antes de seguir hablando.  
 
    —     Tuviste un desgarro uterino, eso es bastante grave, y perdiste mucha sangre. Has estado sedada desde la operación. Esta tarde te retiraron el gotero y por eso te has despertado ahora, peque. En un rato te traerán algo de comer para que repongas algo de fuerza. 
 
    Le veo levantarse y encaminarse hacia el otro lado de la cama. Como me cuesta moverme muchísimo no me giro esperando a que vuelva. Pero no lo hace y después de un par de minutos le pregunto.  
 
    —     ¿Toni vas a obligarme a moverme o vas a volver aquí a hablar conmigo?  
 
    Mi voz es débil y sin efusividad pero sé que me ha oído perfectamente porque oigo su risilla. 
 
    —     No seas vaga y gira esa cabeza tan dura que tienes, Ash. 
 
    Me giro poco a poco porque siento los músculos súper agarrotados. Me paro cuando consigo poner el cuello recto. Me está costando mucho girarme, es como si estuviese haciendo un ejercicio físico descomunal y tengo ganas de darle un capón a mi hermano por obligarme a moverme, pero todo pasa a un segundo plano cuando le veo. El dolor es secundario, pero las lágrimas salen sin control de mis ojos.  
 
    Toni me sonríe satisfecho. Puedo ver en toda su cara la emoción que él también siente en este momento. Se acerca a la cama y se sienta en el borde. 
 
    —     Ash, este bebé tan bonito es tu hijo. Dani, esta llorona de aquí es tu mamá. 
 
    No tengo la fuerza suficiente para sostener a mi hijo en brazos durante mucho tiempo, pero mi hermano le sostiene para mí durante gran parte de la noche.  
 
    Una enfermera entra en mi habitación cuando el sol ya ha salido. Me trae el desayuno y agua para que me hidrate. Desayuno ante la atenta mirada de mi hermano y mayor y tras eso, con su ayuda y con la ayuda de una enfermera, me llevan al baño para que me de una ducha. La ducha es revitalizante y cuando salgo me encuentro mejor y con más fuerza, así que en lugar de tumbarme, me siento en la cama con mi hermano a un lado y mi rubio hijo en brazos. Le doy el biberón y después Toni le mete en su cuna.  
 
    A las diez, Toni se marcha a casa a descansar y tan solo cinco minutos después, Jorge entra por la puerta de la habitación. Se para al verme sentada en la cama y una gran sonrisa se instala en su rostro. 
 
    —     Nena. -Se acerca y se sienta a mi lado, me agarra las manos entre las suyas.- ¿Cómo estás? 
 
    —     Bien. -Mi voz es apenas audible. Estoy muy emocionada por tenerle aquí conmigo.  
 
    Se acerca a mí y me besa. Nos besamos con ternura, emoción y amor. Mucho amor. Separa nuestras bocas y apoya su frente en la mía mientras sus manos me sujetan la cara. 
 
    —     No vuelvas a hacerme esto, por favor. Han sido las peores horas de mi vida. Pensé que podía perderos a ambos. 
 
    Le acaricio la cara y con cuidado me levanta y me sienta en su regazo. Rodeo su cuello con mis manos.               
 
    —     Estamos bien, cariño. Es lo único que importa ahora. 
 
    —     Solo podía pensar en que te puse nerviosa y que por mi culpa estabais sufriendo. Soy un imbécil y te juro que si os llega a pasar algo, me muero. -Suspira.- Solo te lo voy a preguntar una vez más. Es la última vez y si me dices que no, lo aceptaré sin rechistar. ¿Todavía quieres que estemos juntos? 
 
    —     Jorge, nada de esto ha sido por tu culpa, métetelo en esa cabeza tuya. Eres un imbécil pero eres mi imbécil. Discutimos, sí, pero no me puedo imaginar una vida en la que tú no estés. Te quiero y quiero estar contigo y estoy convencida de que nuestro también te quiere con nosotros. 
 
    Aún en el regazo de Jorge, estiro la mano para atraer la cuna hacia nosotros y cojo a nuestro pequeño. Los dos estamos mirando embobados a nuestro niño y no nos damos cuenta de que han llegado mi madre y Jason. 
 
    —     ¡Hija mía! ¡Qué bien que ya estés mejor!  
 
    Se acerca a mí rápida. Me levanto del regazo de mi chico y le tiendo a nuestro hijo. Mi madre se me echa encima y me quejo divertida. 
 
    —     Mamá, si sigues apretando vas a aplastarme. 
 
    —     Perdona, hija. Es que estoy tan feliz de verte bien. 
 
    Sus ojos se empañan y soy consciente de lo mal que lo ha pasado, así que la abrazo de nuevo.  
 
    —     No pasa nada, estoy bien, mamá. 
 
    —     ¿Y para mí no hay un abrazo?  
 
    —     Para ti el más grande. Gracias por todo. 
 
    Jason quita el puchero de su cara que me estaba haciendo y sonríe al oírme. Se acerca a mí y nos abrazamos. Cuando nos separamos me tiende mi móvil. 
 
    —     No tienes nada que agradecerme, rubita. Por cierto, este trasto no ha dejado de sonar así que ya es momento de que te torture a ti. Si fuera tú miraría las fotos de tu móvil. 
 
    Ésta última frase me la dice en voz baja al oído. Me guiña un ojo mientras se acerca a mi madre que tiene a su nieto en brazos. Hago lo que me ha dicho Jason y miro las fotos de mi móvil. Veo fotos de de todos con mi pequeño. Supongo que son de estos días que he estado sedada y sonrío al verlas, pero hay tres fotos que hacen que me emociones y contenga las lágrimas. Son de hace unos pocos minutos y en ellas estoy sentada en el regazo de Jorge con Dani en brazos. Me siento feliz y plena y sé sin lugar a dudas que todo va a salir bien si él, mi lugar seguro, está a mi lado. 
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    Cuatro años después. 
 
    —     Mamiiii, el abuelo te está esperando, dice que si no sales, a papá le va a dar un pata... Pata... Patatús.  
 
    Mi pequeño lo dice muy serio al entrar corriendo en el cuerto donde estoy terminando de prepararme. 
 
    —     ¿Estoy guapa?  
 
    —     Estás más guapa que nunca, mami.  
 
    —     Pues entonces vamos a ver ya a papá.  
 
    Salimos de la habitación y Don Ramón se emociona al verme. Me tiende una mano mientras observa mi vestido de novia. 
 
    —     ¡Muchacha! Estás que quitas el hipo. Solo te falta esto de aquí. Tu padre, que Dios lo tenga en su gloria, lo tenía guardado para dártelo. Creo que ya es el momento de que lo tengas. 
 
     Saca un collar de su bolsillo. Es una cadena de oro blanco con un colgante en forma de pluma. Me emociono al recordar a mi padre y el detalle de la pluma me hace sonreír como una boba. Lágrimas de emoción salen de mis ojos. Mi hijo me abraza al ver que lloro. 
 
    —     Mami no llores. 
 
    —      Anda, pequeño. Ven conmigo a la calle que tu madre viene ahora. 
 
    Me quedo sola dos minutos en el pasillo de mi casa en Madrid. Jorge ya estará en la iglesia esperándome con mis hermanos, mi madre y el resto de los invitados. Sonrío ante la idea de llamarle para decirle que no voy a ir. Seguro que aparece furioso en su moto y me lleva antes de que pueda decir esta boca es mía. Me encamino a la puerta y mi hijo entra como un huracán. 
 
    —     Mamiiiii el tío Álex dice que como tardes más va a entrar y no te va a gustar. 
 
    —     No hagamos enfadar al tío. Venga, vamos. 
 
    Salgo de casa con una sonrisa. Bajamos en el ascensor y frente a mi portal me esperan Don Ramón y Álex, que es el que va a conducir. 
 
    —     ¡Por fin! Pensé que no ibas a bajar nunca y no iba a ser yo el que le dijese a Jorge que no bajabas. Ya estaba planeando mi huida. Estás guapísima por cierto. 
 
    Me río de sus tonterías mientras se acerca a darme un beso y después subimos al coche. Llegamos a la iglesia y Álex sale disparado para sentarse al lado de su mujer, que no es otra que mi mejor amiga, y su pequeña de un año. En cuanto está en su sitio, la marcha nupcial comienza a sonar y Don Ramón y yo, precedidos por mi guapísimo hijo que viste un esmoquin, avanzamos hasta el altar donde nos esperaban Jorge y mi madre. Cuando llegamos a nuestro sitio, Jorge me da un beso en la mejilla mientras me dice al oído. 
 
    —     Tus hermanos han tenido que sujetarme un buen rato para no salir corriendo a buscarte, tardona. 
 
    —     No soy tardona, tú eres un impaciente. 
 
    La ceremonia es sencilla y tras ella, vamos a un precioso restaurante en las afueras de la ciudad. Todo va sobre ruedas y no puedo evitar emocionarme con el vals inaugural, ya que mi pequeño viene a la mitad del baile para pedirle a su padre que le deje bailar a él con su mamá.  
 
    Me acerco a la mesa donde están mis hermanos. 
 
    —     Bueno. ¿Cómo está mi sobrinita? 
 
    —     Bieeen. 
 
    Sonrío mientras la pequeña Nyx de tres añitos se echa a mis brazos. 
 
    —     Estás muy guapa, tía.  
 
    —     Gracias pero tú si que estás guapa. 
 
    —     ¡Oye! ¿Y yo no estoy guapo? 
 
    —     Papi estás muy guapo, pero la tía más.  
 
    —     Anda ve a bailar con la abuela y Dani.  
 
    Todos nos reímos mientras Toni niega divertido por el desparpajo de su pequeña. Yo me acerco a mi cuñada Martha, que está embarazada de siete meses y le doy un abrazo. 
 
    —     ¿Cómo lo llevas?  
 
    —     Me duele todo, creo que me voy a ir en nada. 
 
    —     Anda, vete a casa y descansa. Roi no seas mendrugo y llévate a tu mujer a casa para que descanse. 
 
    —     Eres una mandona, tata. ¿Nunca te lo he dicho? 
 
    —     Jamás. ¿Habéis decidido ya el nombre de mi sobrinito? 
 
    —     Claro, pero no pienso decírtelo sin que supliques.  
 
    —     No le supliques a éste. Se va a llamar Iago.  
 
    Al oír que le van a poner el nombre de mi padre, me emociono. Intento contener las lágrimas porque como empiece, Martha me va a seguir y esto va a ser un drama. Oigo un sollozo y veo a mi otra cuñada llorando. 
 
    —     Eh... ¿Qué pasa, Ruth?  
 
    Mi hermano Toni la abraza y se apresura a contestar. 
 
    —     No se lo tengáis en cuenta. Está bastante sensible últimamente. Vamos a ser papás otra vez y tiene las hormonas en plena efervescencia.  
 
    En seguida todos nos ponemos a darles besos y abrazos a los futuros papás y al vernos, mi recién estrenado marido se acerca con Álex. 
 
    —     ¿Por qué os besáis tanto? 
 
    —     Vamos a ser tíos otra vez, cariño. 
 
    —     ¡Enhorabuena, chicos!  
 
    Jorge y Álex hablan a la vez y todos nos reímos al verles. Cualquiera que les vea ahora, nunca se imaginaría que hace tan solo cuatro años no podían ni verse. Aprovechando el momento miro a mi marido y me sonríe asintiendo. Me rodea la cintura con su brazo y me besa en la sien. 
 
    —     Ya que estamos celebrando tantas cosas, creo que es el momento perfecto para contaros algo. Nosotros también estamos esperando otro bebé. 
 
    El resto de la celebración es maravillosa. Nos reímos como niños y disfrutamos de cada pequeño momento porque al final, de los momentos más efímeros y las conversaciones más intrascendentes, forjamos los mejores recuerdos de la vida. 
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